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			La joven peinó con los dedos la superficie del agua mientras, sonriendo, observaba su propio reflejo en la silenciosa corriente del río.

			En aquel instante, en la hora mágica del atardecer, entre lusco e fusco[1], bajo el bucólico abrigo que formaban las ramas de los robles centenarios, los alisos y los abedules, cuyo prolífico ramaje se entremezclaba formando una cerrada cúpula verdosa sobre su cabeza, resultaba tan fácil sentir la magia que brotaba de la tierra, resultaba tan delirantemente sencillo dar crédito a las leyendas de los antiguos y sentirse otro más de los elementos primitivos de la naturaleza: tierra, agua, aire… ¡y fuego! Porque ella era puro fuego, así su alma ardía constantemente bajo el aliento imperecedero de la pasión que es azuzada por la juventud y por una imaginación centelleante.

			La muchacha cerró los ojos un momento, con los dedos olvidados aún sobre la espejada superficie de ónice, y la sonrisa se amplió en el rostro femenino. En el aire ondulaban todavía, vibrantes, los alegres cánticos de los gorriones que, perdidos entre el generoso follaje, se despedían de otro maravilloso día en la fraga, resistiéndose a abandonar los balcones de rama para buscar cobijo en sus escondidos nidos. La cabeza de la joven se meció en el aire al son de tan bellos acordes, dejándose llevar, sintiendo cómo los sonidos de la naturaleza y de sus criaturas la arrullaban.

			Siempre se había sentido un alma dichosa en aquel bosque, su bosque, aquel que la vio nacer y que le brindó cobijo mientras la observaba convertirse en mujer. Aquel cuyos sonidos y colores, cuyas formas y aromas primitivos reconocía y amaba como parte ya de su propia existencia.

			Abrió de nuevo los ojos para dejarlos reposar sobre el cauce ondulante del río. Y allí, en el profundo lecho repleto de sedimentos, le pareció descubrir el hermosísimo rostro de una mujer que la miraba a través de dos ojos verdes, llameantes como dos espléndidas esmeraldas. No se asustó, no hubo sobresalto en su pecho, pues de sobra conocía las leyendas acerca de la madre Tierra y de sus criaturas, y bien sabía que las hadas de los ríos y las fuentes, las xanas o encantos[2], como eran mentados, representaban las bondades de la naturaleza y jamás causarían mal a las almas nobles de puros pensamientos. Lo único que sintió fue una inmensa curiosidad y un imperioso afán de acercamiento y conocimiento.

			Cambió su posición sedente para postrarse de rodillas, ya completamente azuzada por la curiosidad, inclinándose en la humedecida orilla con el fin de observar mejor, escudriñando con fijeza el fondo. Deseaba ver, deseaba conocer.

			El encanto del agua, esbozando una maravillosa sonrisa como gala y ornato de su belleza sobrenatural, le reveló entonces, desde las profundidades acuosas y verdosas de su morada, un rostro masculino que se reflejó sobre aquel aquietado espejo como una inquietante revelación. La joven, debido a su expresión de desconocimiento, formó una pequeña arruga en el entrecejo. Aunque desdibujado y ondulante, el río le presentó unos hermosos rasgos, morenos y varoniles, que ella no logró identificar con los de ningún hombre que hubiera conocido hasta el momento.

			—¿Quién eres…? —susurró al agua.

			Por supuesto, no hubo respuesta, tan solo la permanencia de aquel rostro hermoso y misterioso dibujado para ella en la pátina de agua. Apenas un parpadeo después, la imagen revelada, así como el rostro del hada, habían desaparecido. En su lugar, las largas y verdes melenas de la ninfa, que a ojos incrédulos no serían otra cosa más que plantas acuáticas sumergidas, se deslizaban en toda su ingente longitud sobre el cauce quieto y oscuro.

			 

			 

			

			
				
					[1]  Entre lusco e fusco, en gallego y portugués, es el momento del día que va desde la puesta del sol a la llegada de la noche. Dura solo unos pocos minutos. Crepúsculo.

				

				
					[2]  Seres mitológicos, espíritus de la naturaleza con forma de hermosa mujer. En Asturias y Galicia representan las hadas de las aguas y viven en fuentes, cuevas y cursos de agua. Se ven al amanecer y al anochecer.

				

			

		


		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Norte de Galicia, verano del año 1880

			En lo más profundo del bosque de Demoroi…

			 

			Algo húmedo, grande y caliente le rozó la nariz, dejando de inmediato esa zona de su cara completamente mojada y pegajosa.

			Tras el inesperado contacto físico, la joven se vio devuelta de golpe a la realidad, despertando de su agradable estado de sopor y evasión para regresar a un mundo igualmente idílico y perfecto, pero esta vez de origen terrenal: su hermosa y tan querida fraga de Demoroi.

			Abrió los ojos con pereza, sin ser capaz todavía de enfocar o de despegarlos del todo; bostezó sin ningún tipo de reparo y de un modo muy poco femenino, se desperezó a continuación con absoluta vagancia, emitiendo pequeños gruñidos de placer, contorsionando el rostro en muecas desidiosas y alargando brazos y piernas al unísono, hasta formar con sus miembros así posicionados un aspa humana sobre la densa alfombra anisada que crecía a orillas del río.

			No había terminado de abrir la boca cuando un nuevo e inesperado lengüetazo hubo de cortarle el segundo bostezo. Parpadeó, esta vez forzándose a despabilarse, para descubrir a escasos milímetros de su cara una enorme trufa rosada y un grandioso músculo del mismo tono, suspendido en el aire, oscilante y peligrosamente cerca de su rostro. De aquella carnosa protuberancia emanaba un vapor cálido y en sus gruesos bordes pendían, a modo de desastroso ornamento, varios colgajos de saliva que, alargándose hasta reducirse en su centro al tamaño de un insignificante hilillo, prometían desprenderse de un momento a otro. Y el destino principal sería, sin el menor lugar a dudas…, la cara de la muchacha.

			Reaccionando al instante, la joven se incorporó como impulsada por invisible resorte hasta quedar sentada frente al animal.

			—¡Oh, Dama, me has dado un buen susto, pedazo de bribona! ¿Qué pretendes, que me dé un ataque al corazón? ¿O acaso ahogarme con tus babas? —No se trataba de una regañina real, ni mucho menos, puesto que, mientras así hablaba, la joven trató en vano de rodear en un afectuoso abrazo al espléndido can: un gran ejemplar de mastina del color de la tierra.

			Siempre cariñosa y custodia con su ama, el animal respondió llenando, efectivamente, su cara de saliva en base a los muchos lengüetazos que le brindó a continuación. Su efusividad era directamente proporcional a su envergadura por lo que, más pronto que tarde, y en base a tanto arrumaco desinteresado, la joven acabó de nuevo tendida boca arriba en el suelo, con el animal posicionado a cuatro patas sobre ella.

			—¡Eres una tunanta, sabes perfectamente cómo camelarme, eh!

			Las risas de la joven llenaron la bulliciosa atmósfera del bosque, danzando en los ecos sibilantes del viento y entre el rumoroso follaje de los árboles.

			—¡Vamos, pequeña pesada, para! ¡Para ya, no puedo pasarme el día ganduleando contigo o padre me regañará! —Las risas se intercalaban con expresiones festivas que trataban de esquivar la efusividad de la perra—. ¡Debemos volver al molino, hay mucho por hacer! ¡Vamos, Dama, lo digo en serio! ¡Nos regañará a ambas, y a ti te obligará además a dormir fuera, ya lo verás!

			Evidentemente la perra no entendía, o no quería entender, por lo que cualquier intento de frenar su entusiasmo resultaría en vano, y su ama lo sabía. Tampoco para ella parecía suponer ninguna tortura tan impetuosa declaración de afectos puesto que no cesaba de reír, esta vez con la cara completamente húmeda, colorada y pegajosa, las ropas del todo desordenadas y el cabello, que siempre lucía libre de ataduras y cuya naturaleza había dotado además de generosos rizos rojizos, enredado hasta el desastre y adornado con briznas de hierba que se iban enganchando durante la refriega.

			—¡Ya está bien! ¡Ya basta! —como pudo, jadeante, luchando por zafarse de debajo de tantos kilos de carne y de tanto afecto desbordado, la joven logró cambiar su posicionamiento para alcanzar la verticalidad. La perra cesó entonces las carantoñas y se le quedó mirando con su eterna expresión bonachona, característica innata de la raza: ojos de párpados descendidos y mirada noble, y grandes pliegues que convertían su boca en una ondulante papada—. Se acabaron los juegos, Dama, debemos volver al molino. Hablo muy en serio. Pronto llegarán los encargos de la tarde y padre necesitará de nuestra ayuda, ya nos hemos tomado un buen descanso, pequeña holgazana.

			Mientras así hablaba, se sacudió con brío la falda de color azul, completamente arrugada y llena de hierbajos; se recolocó el justillo a la altura del pecho y en la cintura, estiró las mangas de la camisa y posicionó adecuadamente el cuello camisero. Tras mesarse un poco la melena tratando en vano de adecentarla, sin dejar de observar con mirada traviesa a la perra durante todo el proceso, exhaló en profundidad y, acariciando la amplia testuz de su amiga, exclamó con ánimo jovial:

			—¡Vamos, te echo una carrera! —No hubo pronunciado la última palabra cuando, agarrándose las faldas a puñados, se dio la vuelta de forma imprevista para empezar a correr bosque a través de un modo en absoluto femenino, entre chispeantes carcajadas. La perra respondió a la tramposa provocación de su ama con un sonoro ladrido para, acto seguido, echar a correr tras ella con su habitual paso torpón.

			 

			 

			—¡Padre, ya estamos aquí! —la joven entró al molino como una exhalación, encarnado el color y jadeante la respiración a causa de la reciente carrera, siempre con su luminosa sonrisa como ornato. Una vez dentro, empezó a moverse entre alegres cabriolas, ligera como un ratoncito; se acercó a la tolva, donde se encontraba su anciano progenitor y lo saludó con un sonoro beso en la flácida mejilla sin barbear.

			Sin esperar ordenanza alguna, pues desde muy niña conocía sus tareas diarias, la muchacha se arremangó con vigor para empezar a trajinar entre los sacos de maíz, alzando a pulso los de menor peso para verter el grano en la volandera, moviéndose con su soltura y alegría habituales, siempre danzando entre los sacos como un hada se movería entre el follaje. En realidad, con una vitalidad difícil de igualar y, en ocasiones, hasta apabullante.

			El anciano Manuel Saraiba se enderezó llevándose las manos a las lumbares, fatigado del trabajo, concediéndose unos minutos para contemplar a placer a su única hija. Tras un rápido escrutinio sacudió la cabeza en negación mientras se secaba el sudor de la frente con el antebrazo desnudo.

			Silvana, su Silvaniña, era un auténtico torbellino. En realidad… un fenómeno de la naturaleza, un vendaval, una corriente desbordada de agua, un frenesí imparable. Era hermosa y joven, a pesar de que ya contaba con veinte primaveras sobre sus hombros. De hecho, a su padre le preocupaba un poco que todavía permaneciera soltera a esas alturas de su vida. No se trataba de que a él le estorbara su presencia en lo más mínimo, muy al contrario, pues su hija era su mayor tesoro y su única compañía (aparte del mastina y de la burra Farruca) desde la muerte de su esposa, muchos años atrás. Además, su presencia suponía una impagable mano de obra en el molino, puesto que Silvana trabajaba y cumplía tanto o más de lo que lo haría cualquier mozo de la aldea, quitándole siempre el trabajo más pesado de encima. Pero tampoco podía obviar que Silvana no hacía mucho en su favor para abandonar la soltería. Los pocos pretendientes que se atrevían a rondarla atraídos por su fresca belleza, acababan por huir espantados ante su apabullante impetuosidad, su falta de interés o su fingida arrogancia.

			De nuevo miró de arriba abajo a su hija mientras esta continuaba trabajando, ajena a su escrutinio. Y, tras evaluar, el anciano Saraiba suspiró resignado.

			La falda, tintada en color azul, aparecía tan arrugada que semejaba que la hubiera llevado encima un mes entero, con todos sus días y sus noches. Los bajos poco o nada conservaban de su pretendido tono, puesto que mostraban un palmo de manchas de barro que quizás nunca más volverían a clarear. El delantal de lino que cubría la falda exhibía los bajos sin rematar, muy probablemente debido a la falta de tiempo e interés de su propietaria. Estaba convencido de que Silvana, apurada y escasa de paciencia, había cortado la tela sobrante de un tajo mal dado con cualquier herramienta de filo, excepto con una tijera, como sería de esperar, dejando a su paso grandes escalones deshilachados. El hecho de que ofreciera el frontal muy ennegrecido no debería ser cuestionable, y no sería él quien lo cuestionara, pues, al fin y al cabo, Silvana era la hija de un molinero y no la señorita de una gran casa solariega.

			El justillo marrón aparecía sorprendentemente presentable, a pesar de que los cordones que cerraban el frente se habían aflojado en algunas zonas, por lo que las lazadas no guardaban ninguna simetría. La camisa de hilo estaba arrugada en las mangas. Apostaría la renta del mes a que había estado correteando por el bosque, como siempre, tumbada en algún recodo mullido observando el vuelo de los gorriones o sentada a horcajadas en las ramas de los árboles, en busca de nidos o de fantasías que pendieran del ramaje.

			Nuevo suspiro del anciano.

			Silvana había heredado la melena leonina de su madre y de su abuela. Una melena larga y abundante, dotada de indomables rizos del color del ocaso que ella tampoco se molestaba en domar. De hecho, jamás la había visto intentando frenar aquella pelambrera desmandada atándola con una cinta o aprisionándola bajo el dominio de las horquillas. Siempre lo lucía suelto, a su libre voluntad y albedrío, lo que suponía un auténtico revoltijo de rizos. A esas alturas había empezado a cuestionarse seriamente que su hija alguna vez se peinara. ¡Pero lo peor de todo, lo más censurable e inadmisible no procedía de lo informal de su atavío o de su melena descontrolada, si no que… radicaba en sus pies! Y ahí el anciano se permitió fruncir el ceño esta vez. ¡No era capaz de entender la encrespante manía de su hija de andar siempre descalza! Menos mal que, por fortuna, no transcurría día en que no frecuentara las aguas del río, por lo que rara vez aparecía con los pies sucios, pero el hecho de caminar descalza por un bosque lleno de peligros naturales no le dejaba vivir tranquilo. Además, siempre cabía la posibilidad de acabar ensartando un clavo en la planta del pie. ¡Cuántos clavos de hierro no se encontraban en las roderas de los caminos! Esa chiquilla era una insensata. Pero era su insensata. Y el ceño se suavizó en el acto dando paso a una sonrisa benévola.

			Silvana, que durante todo el reconocimiento visual había continuado enfaenada, se acercó a su padre para colgarse de sus hombros en un afectuoso abrazo. El hombre, que ya contaba con más de siete décadas a sus espaldas y cuya altura había mermado con el peso de los años y el duro trabajo, se dejó rodear por los amorosos brazos de su niña, sintiéndose bajo su cobijo.

			—Ya he terminado, padre, ¿qué más queda por hacer?

			El anciano exhaló, cansado. Le habían enviado recado de casa de los Castiñeira, a través de uno de los críos, de que no podrían subir las sacas al molino porque el cabeza de familia se había roto una pierna de vuelta de la labranza.

			—Tendría que ir hasta Demoroi a buscar sacas a casa de los Castiñeira —explicó—, Ramón se ha roto una pierna y no podrá venir en una temporadita.

			Silvana meneó la cabeza mientras afianzaba el abrazo en torno a los hombros, aún fuertes, de su padre.

			—Usted no irá a ningún sitio, padre, déjese estar aquí atendiendo la molienda. —Su resolución era tal que no aceptaba réplica—. Ya pertrecho yo a Farruca y bajo a la aldea a por esos sacos.

			El anciano asintió y se dejó hacer, su sonrisa condescendiente y agradecida demostraba lo complacido de su alma. A Silvana le gustaba moverse, era inquieta como una alevilla, chispeante como un fuego fatuo de aquellos que relumbran al atardecer, un alma revoltosa incapaz de mostrarse apaciguada más allá de un par de minutos consecutivos. Le gustaba ayudar, le gustaba sentirse útil. Era una muchacha activa, demasiado activa para los ánimos sosegados de su ya anciano progenitor.

			Manuel sabía que le gustaba gastar el tiempo deambulando por el bosque, perdida en sus fantasías y cavilaciones, alimentándolas con una imaginación desbordada y recalcitrante, más propia de una cabecita infantil que de una mujer hecha y derecha. Silvana hablaba con los animales, escuchaba los murmullos del viento, sentía el latir de la naturaleza…, o eso decía ella. Desde niña, la fraga había formado parte de su escenario de juegos y a esas alturas podía presumir de conocer al dedillo cada recoveco, cada saliente de roca y hasta cada viejo roble recubierto de musgo.

			Por todo ello se sentía mucho más cómoda disfrutando de la soledad de su bosque perdido en mitad de la nada que en la bulliciosa aldea de Demoroi, lugar que solo pisaba cuando era obligado e ineludible menester. A pesar de no ser este su lugar favorito del mundo ni tampoco el más frecuentado, todos en la aldea eran amables con la hija del molinero. Resultaba muy sencillo para Silvana hacerse querer y adentrarse en los corazones de la gente, por lo que cada vez que se dejaba ver por Demoroi era recibida con los brazos abiertos y una afable sonrisa en los acogedores rostros, y rara era la ocasión en la que regresara al molino sin alguna ofrenda: frutas de temporada, huevos frescos, hortalizas, leche recién ordeñada, algún retal con el que confeccionar blusas o faldas de diario y otras humildes chucherías que ella aceptaba y agradecía de corazón.

			—Llévate a Dama.

			La sempiterna sonrisa de Silvana se acrecentó.

			—Nunca voy a ningún sitio sin ella, padre.

			 

			 

			La aldea de Demoroi se situaba varios kilómetros monte abajo, encontrándose en realidad formada por un puñado de casas y una iglesia ubicadas en el descenso natural de la ladera, junto al cauce del río, de tal forma que desde su posición disponían de una privilegiada vista de los acantilados y arenales que ornaban aquel discreto y tranquilo rincón bañado por el mar Cantábrico.

			El molino de Demoroi, no obstante, se ocultaba en lo más profundo de la fraga, a una altitud considerable, muy cerca del nacimiento de aquel río que dotaba de vida los cultivos de los aldeanos y llenaba de verdura los amplios pastizales y los frondosos montes.

			Silvana se había criado en el molino, gozando de una libertad y de una sencillez que resultaría envidiable a ojos de cualquiera que apreciara la vida campechana y humilde. El bosque había sido siempre su lugar secreto, su refugio, y de ese modo se sentía especialmente vinculada a él y a cada una de las criaturas, animadas o no, que formaban parte de su ecosistema.

			No obstante, siempre había sido muy consciente de la presencia de la aldea y de lo necesaria que resultaba esta para la vida del molino. Durante su niñez había acudido todas las noches a la escuela de Demoroi y había disfrutado aprendiendo las nociones básicas de letras y números. Pero una vez terminó su escolarización se sintió feliz de volver a refugiarse de nuevo allá arriba, en su pequeño y remoto rinconcito del mundo, para abandonarlo tan solo cuando su padre la enviaba a algún recado. En la fraga, con su padre y con Dama, con los animalitos del bosque, con el rumoroso y serpenteante río, a menudo oscuro y siempre misterioso, y con la frondosa foresta formando el más idílico de los escenarios naturales, le bastaba para ser feliz y sentirse plena. Dichosa. No precisaba más compañía.

			Del mismo modo que el ser humano necesita del aire para respirar y de la tierra firme para asentarse, el molino era necesario para los aldeanos, y por ello Silvana se sentía muy orgullosa de ser hija de quien era y del lugar del que procedía. Jamás se había avergonzado de su condición y jamás había ambicionado ser otra persona que la hija del molinero de Demoroi.

			 

			 

			Silvana caminaba despacio, de regreso al molino, por el sendero de tierra incómodamente estrecho y desfigurado por profundas roderas de carro, que se deslizaba serpenteante entre las oscuras casas de piedra que se alzaban a ambos lados de la calle principal. Detrás de ella la burra Farruca, un ejemplar joven y lustroso, de pelaje blanco, patas altas y delgaditas y un carácter dócil, la seguía a escasa distancia, unida a su ama por un ronzal que resultaba innecesario pues la bestia conocía el camino a la perfección y era dócil como una bendita. Iba cargada con los sacos de grano de los Castiñeira, por lo que el peso de las angarillas no le permitía tampoco muchos quiebros al animal.

			La joven observaba distraída las casas que se alzaban apiñadas a su paso y, aunque no detenía su caminar, sí disfrutaba contemplando detalles tan intrascendentales como la piedra oscura con la que habían sido construidas o cómo la prolífica hiedra y el musgo, característicos de esas latitudes y de un clima especialmente húmedo, parecían pretender engullir las paredes por las que trepaban. Contempló los hórreos dispuestos para albergar la cosecha y los pozos que ornaban los atrios de algunas casas y se sonrió ante el escandaloso modo con el que los perros del lugar salían de sus dominios para saludar a una imperturbable Dama que, absolutamente pachona, caminaba a su par sin hacerles el menor caso.

			Un poco antes de dejar atrás el claro que envolvía las últimas casas de Demoroi, antes de dejarse engullir de nuevo por los claroscuros del bosque, vio una figura apoyada de medio ganchete en el crucero de granito que presidía el cruce de caminos y daba la bienvenida a la aldea. Al principio no atinó a adivinar de quien se trataba, pero conforme reducía distancias pudo ver que era Andrés Abráldez, el presuntuoso hijo del alcalde. Al identificarlo por fin torció los labios en un mohín de disgusto.

			Andrés era un joven que había dejado atrás la veintena, bastante apuesto y dotado de gran atractivo. Era alto, fuerte y vestía buenas ropas, debido a que no se trataba de un labriego cualquiera, sino del hijo de un funcionario del estado, como a él le gustaba fanfarronear en cualquier ocasión que diera pie para ello. Y aun sin darlo.

			Andrés siempre se pavoneaba por la aldea ataviado como un pincel, con el pelo relamido hacia atrás, el rostro perfectamente rasurado y vestido como si fuera de domingo o como si fuese a ser recibido en cualquier momento en la Villa y Corte por el mismísimo rey Alfonso. No faltaban en su atuendo habitual un traje de impecable corte y raya planchada en las perneras, un chaleco de reluciente botonadura, bordado con elegancia, y una impoluta camisa blanca de hilo, de riguroso cuello almidonado y puños impecables. Sus zapatos de hebilla plateada no parecían haber sido concebidos para pisar un terreno barroso como el que rodeaba la aldea. En verdad, todo el personaje que era Andrés Abráldez parecía absolutamente fuera de lugar en un escenario como el que habitualmente pisaba, como si su presencia hubiera sido impuesta allí por alguien de escaso criterio para tomar semejante decisión.

			Tanta apostura y riqueza no servían, no obstante, para que su propietario fuese tan solo un poco más querido entre los habitantes de Demoroi, puesto que todas sus virtudes físicas quedaban sepultadas de inmediato, al cabo tan solo de unos minutos de tratamiento, bajo grandes dosis de fanfarronería y perfidia, egoísmo y vanidad. No era necesario profundizar demasiado para descubrir la negrura que envolvía su alma o la falta de humanidad que emanaba, incapaz de ser contenida en su interior, a través de sus oscuras e insidiosas pupilas.

			Andrés pretendía a Silvana desde que la joven entrara en la pubertad y las curvas femeninas empezaran a evidenciar el paso de niña a mujer.

			En todo momento la respuesta de la joven a tan porfioso seguimiento había sido una clara y rotunda negativa, recibida, por cierto, de muy mal grado por parte del malintencionado galanteador. Pueda ser por orgullo o por cabezonería, puesto que mozas que suspiraran a su paso no le faltaban al joven Abráldez, tal vez por la conjunción de ambas posibilidades o muy seguramente porque el fruto prohibido y negado siempre es el más codiciado, pero Andrés Abráldez no cejaba en su porfía de rondarla, hasta el punto de rozar un desagradable acoso. No hacía falta ser muy despabilado para darse cuenta de que, a esas alturas, la fijación de Andrés por Silvana se había convertido ya en una enfermiza y peligrosa obsesión.

			Al situarse a su altura, Andrés tiró al suelo la colilla que sostenía entre los labios, tan solo para pisotearla después con chulería.

			—Hola, Silvana, muy solita te veo por estos lares. —Descendió del pedestal sobre el que se alzaba el cruceiro para caminar al lado de la joven, manos en los bolsillos del pantalón y espalda erguida. Por supuesto, Silvana no detuvo su caminar, sino que continuó avanzando sin mirarlo siquiera, tal vez incluso apresurando un poco más el paso.

			—Creo que tienes serios problemas de visión, puesto que estoy muy bien acompañada, Abráldez.

			Como si comprendiera el alcance de las palabras de su ama, y tal vez así fuera, Dama dio un paso al frente para gruñir al intruso. Se dice que los animales poseen un sexto sentido innato y una intuición privilegiada, y así debía de suceder en tal ocasión, puesto que la inteligente perra era capaz de ver en todo momento el alma negra y podrida de aquel necio.

			Andrés, ignorando las señales de amenaza, espurreó una risotada.

			—¿Te refieres a esta borrica harinera? —Miró con desprecio a la perra—. ¿O acaso a ese animal del demonio? —Al mentarla, movió la pierna a un lado en ademán de querer patear a la mastina. Dama reaccionó dando un bocado al aire.

			—Cuidado, Abráldez, controla tu sucia lengua…, o Dama te la arrancará de un bocado —la burla implícita en las palabras de la joven no consiguió más que azuzarlo.

			De una zancada, Andrés se situó muy pegado a su costado, rozándola aposta, para susurrar en el oído de la joven.

			—Preferiría que me la arrancaras tú.

			El rubor tiñó las mejillas de Silvana, posiblemente a causa de la indignación y la impotencia que ahogaban su alma más que por otros factores de naturaleza íntima. Conteniendo una mueca de repugnancia, bisbiseó entre dientes:

			—En tus sueños, cretino…

			—En mis sueños hacemos otras cosas que, a buen seguro, te iban a gustar más. —Y pretendiendo propasarse, rodeó con la mano la cadera de la joven con intención de acceder a sus nalgas. Silvana desvió la trayectoria de aquella mano larga propinándole un buen manotazo que, por el momento, le obligó a retroceder. Esta vez se paró en seco para encararle, mirándolo con ceño mientras cerraba las manos en puños.

			—¡Estate quieto, Andrés Abráldez, o un día de estos vas a tener un disgusto! —Sus ojos color canela llameaban, las fosas nasales aleteaban al son de una agitada respiración y sus palabras, siseantes y pronunciadas en un tono tan bajo como sombrío, escapaban entre dientes—. Avisado estás.

			Andrés no reanudó el intento. Sabía que Silvana Saraiba no era como las demás muchachas de Demoroi: no era sumisa ni apocada, ni tímida ni comedida. Sabía que, en sus entrañas, era puro fuego, un fuego que llevaba a su alma a arder en rebeldía. Era tan impetuosa y decidida como un animal salvaje, como un caballo sin doma… Y quizás por eso le gustaba tanto. Estaba deseando meterse entre sus piernas y obligarla a doblegarse a él, domarla y hacer que claudicara, seguramente hasta gimotear y gritar rendición bajo su poderío varonil. Sabía que yacer con ella sería como bregar en un campo de batalla, que no iba a ser tarea sencilla porque ella misma era una auténtica fiera salvaje, pero igualmente sabía que iba a disfrutar con la caza y conquista de semejante ejemplar. Y no se iba a sentir satisfecho hasta conseguir montarla y doblegarla a su voluntad.

			—No me amenaces, Silvaniña, pues ambos sabemos que estás deseando tanto como yo que te lleve ahí detrás, entre los arbustos. —Con un gesto de barbilla señaló el bosque. A continuación, habló con un falso tono zalamero, acariciándole el brazo, arriba y abajo, con el dorso de los dedos. Silvana rechazó el contacto tal que si le hubiera tocado un hierro candente—. No sé por qué te haces la dura conmigo y te resistes a lo que ambos sabemos que deseas, así tan solo consigues que te tenga más ganas. Y ganas ya te tengo bastantes.

			Dama gruñó de nuevo, más alto y más ronco, claramente amenazante. Silvana, sin mirar a su compañera, le palmeó el fibroso cuello para tratar de serenarla.

			—Ya sabes lo que opino de ti y de tus ganas, así como de dónde puedes metértelas —siseó—. Déjame en paz de una vez por todas o sabrás lo que es bueno.

			Andrés chasqueó los dientes, divertido, y espurreó un jadeo.

			—¿Y quién me lo va a enseñar? ¿Tu padre? ¿Un viejo que casi ni se tiene en pie? —Silvana tuvo que hacer acopio de una gran contención para no abalanzarse sobre él allí mismo—. Estás muy sola allá arriba, preciosa, ten cuidado. El molino es un lugar dejado de la mano de Dios.

			Dicho eso, alargó la mano para enredar uno de aquellos abundantes rizos entre los dedos, llevárselo a la nariz y deleitarse con su aroma. Silvana permanecía erguida, barbilla en alto, mirada airada y hombros encuadrados, ni siquiera osó reaccionar a esa provocación por parte del cretino de Abráldez. Continuó hierática e impasible, tragando bilis y conteniendo la rabia, hasta que el rizo se soltó del dedo y regresó a formar parte del grueso de la melena azafranada.

			—Podría ocurrir cualquier cosa durante las noches más oscuras, ¿lo sabes, verdad? —siseó. Sus pupilas oscuras llameaban—. Allá arriba uno puede gritar hasta desgañitarse sin que nadie le escuche. —Chasqueó la lengua y meneó la cabeza en negación—. Sería una pena que te sucediera cualquier desgracia, Silvana Saraiba. —Se pasó la lengua por los labios sin dejar de mirarla—. Hasta pronto, Silvana. —Le guiñó un ojo, regresó las manos a los bolsillos, se dio la vuelta y caminó en dirección a la aldea, silbando alguna oscura cancioncilla.

			Furiosa ante el descaro de aquel truhán, indignada e impotente ante amenazas vertidas con absoluto desparpajo, disgustada consigo misma por no haber osado partirle la nariz de un buen derechazo, la joven venció su ira tironeando del ronzal con innecesaria brusquedad para obligar a la borrica a reanudar el paso, dispuesta a salvar la distancia que la separaba de su hogar en el menor tiempo posible.
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			—Es terco como una mula…, con todos mis respetos a Farruca, que es uno de los animales más nobles que conocemos, ¿verdad, Dama? —Silvana conversaba con su querida y fiel amiga mientras permanecía sentada en un saliente de tierra de la orilla, con las faldas y las enaguas arremangadas hasta mitad del muslo y los pies, pantorrillas incluidas, sumergidos en el cauce de verdosa y oscura pátina, siempre silencioso, del río. A su alrededor fluía etérea una ingente sensación de quietud y belleza. Todo allí se encontraba, por fortuna, muy alejado de la mano profanadora del hombre. Todo allí era naturaleza y plenitud en estado puro.

			Los pájaros cantaban bulliciosos en sus refugios de las alturas, observando sin ser observados, auténticos soberanos de sus dominios. Ocasionalmente se escuchaba el rítmico golpeteo de un pájaro carpintero marcando su territorio en el tronco de algún árbol cercano, de vez en cuando también el chillido vibrante de un aguilucho, que quebraba la quietud de la tarde y el azul del cielo con su señorial reclamo. Lo que más predominaba, no obstante, era el entusiasta y vibrátil cántico de los gorriones, que redoblaban su tono con una finura, una fuerza y una belleza tan solo atribuibles a la magia con que la madre Tierra dota pulmones tan diminutos.

			La naturaleza brillaba allí, en lo profundo y remoto del bosque, en todo su esplendor; y el sol, que en ocasiones conseguía profanar el espeso ramaje, derramaba una agradable calidez sobre la foresta. Era finales de julio y el calor, mezclado con la habitual humedad ambiental de aquellas latitudes, volvía el aire pegajoso y agobiante.

			—A veces me gustaría ser un hombre, Dama —Silvana continuaba con su diatriba—, porque te aseguro que así ese cretino de Andrés Abráldez mantendría las distancias. De ese modo podría arreglarle esa cara de insoportable presumido de un buen puñetazo, o arrancarle ese pelo apelmazado que parece que recién lo ha relamido una vaca hasta que se le viera el cuero… Es lo único que se merece ese idiota.

			Dama no escuchaba. O tal vez sí lo hacía, aunque permanecía impertérrita mirando a la nada, tumbada sobre el vientre a lo largo del curso del río. Solo el anchuroso lomo y la cabeza asomaban a la superficie.

			—Aunque, claro, de ser yo un hombre jamás tendría estos problemas con él, ¿cierto? Lo único que le interesa son las faldas, cualquier falda.

			Ante la falta de respuesta, Silvana se levantó, con las suyas aferradas a puñados, y caminó unos cuantos pasos para adentrarse en la corriente. El agua le llegaba ahora, puesta de pie, a la altura de los muslos y, a pesar del calor imperante, se sentía tan fría que casi parecía que cortara la carne allí donde tocaba. Miró hacia abajo y no alcanzó a verse los pies. Como siempre, las aguas del río se desplazaban lentamente, cadenciosas, sinuosas, aquietadas y silenciosas. Tan oscuras como negras lenguas del averno. Sin embargo, no sintió temor alguno. El río era amigo, siempre lo había sido, sus aguas no eran traicioneras y, salvo en determinados meandros que ella conocía a la perfección y que escondían remolinos y pozos sin fondo, auténticos abismos negros, no representaba amenaza alguna.

			Además, Silvana sabía que las xanas y encantos estaban de su parte. Su padre le había referido mil veces que jamás traerían la desgracia a las personas de buen corazón, tan solo a los malvados y envidiosos, a aquellos de corazón y alma podridos.

			—Hombres, ¿quién los necesita? ¿Quién se fía de ellos? El único hombre bueno que conozco es Manuel Saraiba, el único al que confiaría ciegamente mi vida y mi corazón.

			Suspiró, inclinó la cabeza hacia atrás, reposando la nuca en la parte más alta de la espalda, elevó la vista a la cúpula enramada que se extendía sobre su cabeza y sonrió. El sol asomaba entre las redondas y pequeñas hojas de los alisos, haciéndolas titilar como teas vegetales.

			Escuchó un chapoteo cercano, pero ni Dama ni ella se inmutaron, seguramente una nutria aprovecharía la quietud de la tarde para su baño vespertino. O para proveerse con la cena. Ella debería hacer lo mismo en lo referente a la primera opción.

			Descendió la mirada al agua y recordó aquella ocasión, semanas atrás, cuando vagaba en la hora mágica del atardecer junto al río en compañía de su inseparable Dama y un precioso encanto surgido de las aguas le brindó una revelación. No había podido apreciarlo bien, aparecía desdibujado y ondulante sobre la oscura pátina del curso fluvial, pero sin duda había podido distinguir que se trataba de un rostro masculino; un rostro de hermosos rasgos morenos, varonil, misterioso, bello… No conocía a nadie en Demoroi, ni en las aldeas de los alrededores, que pudiera encajar con aquel rostro dibujado sobre las aguas por la mano mágica de una ninfa. Y eso le provocaba ansiedad, una ansiedad que se mezclaba con su curiosidad innata y le causaba palpitaciones en el pecho y un acuciante desasosiego. ¿Qué pretendía decirle el hada? ¿Qué razón de ser tenía aquella revelación? ¿Prevenirla? ¿Mostrarle algo concreto que debería saber y que desconocía?

			Meneando la cabeza en un gesto de ignorancia o tal vez de resignación, suspiró de nuevo y, mientras trataba de vaciar su mente de cavilaciones, empezó a quitarse la ropa sin salir del agua, intercambiando de forma alternativa el peso de un pie al otro para mantener el equilibrio. Primero la falda, con sus enaguas ligeras, que fueron arrojadas con presteza a la orilla seca. Después la camisa y el fajín bordado que ceñía su fina cintura. Se dejó la camisola interior y las calzas, pues ni una cosa ni la otra le restaban libertad de movimientos. Sintiéndose ligera como una pluma se acuclilló en el agua, echando la cabeza hacia atrás. Al ponerse nuevamente en pie, con el cabello completamente empapado escurriendo sobre su espalda y la fina tela ciñéndose a su cuerpo, se sintió como una deidad surgida de las aguas: mágica, poderosa, intocable. Exhaló una gran cantidad de aire, aligerando cualquier peso que ahogara su alma, ensanchó su sempiterna sonrisa y, ante los ojos vigilantes de Dama, se lanzó con suavidad a las aguas, dejándose caer hacia adelante, para ser felizmente engullida por ellas.

			 

			 

			A bastante distancia, oculto detrás de una generosa profusión de zarzales espinosos en flor, Andrés la vio surgir de las aguas en todo su esplendor e inmediatamente sintió una molesta dureza en la entrepierna. Tratando de camuflarse un poco más tras los espinos, pues por fortuna todavía no había sido olfateado por aquel can del demonio, continuó observando a la descarada criatura mientras en sus entrañas empezaban a encenderse las ascuas de un fuego abrasador.

			Se le secó la garganta de deseo cuando la joven se alzó de las aguas, con la camisola completamente pegada a sus carnes. Pudo adivinar, bajo la fina tela transparente, cada curva, cada forma, cada porción de piel. Observó la carne de ese delicioso tono dorado que poseía Silvana, característico de todas las mujeres que caminaban sin reparos bajo el sol, velada apenas por una fina capa de tela que, a esas alturas, actuaba como una segunda piel. Apreció sin dificultad las oscuras areolas que despuntaban en sus generosos pechos y, al hacerlo, no pudo dejar de relamerse mientras una nueva punzada de deseo oprimía sus pantalones. Silvana había sido dotada de espléndidos pechos: jóvenes, redondos y firmes, que se alzaban provocadores bajo la inútil camisola. Incluso, y a esa distancia incómoda, su febril imaginación era capaz de intuir cómo los pezones herirían la tela, apretándose contra ella.

			Jadeó de deseo, sintiéndose como un animal coartado. Y, mientras tanto, allá en el río, ella continuaba retozando, provocándolo, jugueteando con las aguas, insinuándose cada vez más, ocasionando en él un ardor que llevaba tiempo resultando insoportable. Parecía como si ella, de algún modo, supiera de su presencia en aquel lugar y, de algún modo también, deseara incitarlo. ¡Perra infeliz, estaba rozando el límite de su cordura y de su contención!

			Cuando de nuevo Silvana se levantó de las aguas y peinó con los dedos el cabello hacia atrás, alejándolo del rostro, Andrés se concentró otra vez en aquellos senos turgentes que se moría por manosear y morder a placer y que, en aquella pose tensada a la que la joven sometía a su cuerpo, parecían ofrecerse a él como merecido obsequio. Pero también pudo distinguir, conforme la joven salía de la corriente con paso decidido, el triángulo rojizo que asomaba en su entrepierna, bajo la fina tela de las calzas, y aquello fue lo que terminó de aniquilar toda cordura. Se imaginó lo sencillo que sería salvar la distancia que los separaba en unas cuantas zancadas y abalanzarse sobre ella, arrancarle esa ropa que no servía para nada, tumbarla sobre el pasto húmedo y hacerla suya allí mismo. Lo estaba pidiendo a gritos, no hacía más que contonearse y exhibirse ante él, insinuándose como una cualquiera. Su propia entrepierna, tras semejante exhibición, le estaba causando un terrible sufrimiento.

			Se escuchó a sí mismo jadeando como un animal y trató de controlar sus instintos. La joven, ya en la orilla, se vestía con absoluta calma. Andrés se llevó la mano a los fondillos tratando de apaciguarse. Algún ruido debió de hacer pues en ese instante la perra, que todavía permanecía en el agua, enderezó las orejas, miró en su dirección y gruñó por lo bajo. Silvana siguió la mirada del animal, pero, a la vista de que no se había ni levantado, continuó vistiéndose sin más.

			—Pronto serás mía, Silvana Saraiba, no te imaginas cuánto deseo que llegue ese día —susurró para sí mismo, a modo de consigna, claras palabras que sonaron a amenaza. Acto seguido, a regañadientes, se retiró entre el follaje, desandando lo andado, para regresar a Demoroi. Esa vez regresaría, esta vez la muy zorra se libraba de lo que el destino le tenía reservado.

			 

			 

			Apostada de brazos cruzados bajo el umbral, apoyado un hombro contra el quicio de la puerta, Silvana observaba el atrio del molino, donde su padre ayudaba a Fermín Negradas a cargar los últimos sacos en el carromato. Aquella había sido la última molienda del día.

			El anciano conversaba animado con el otro hombre. Siempre se habían llevado particularmente bien y, de hecho, Manuel era padrino de uno de los chiquillos de los Negradas. Aunque la cortesía de su padre no era asunto desconocido para ella, aquel anciano era una de las personas más bonachonas que Silvana había conocido jamás y, por ello, entre otras muchas cualidades innatas, le admiraba especialmente. Cuando era aún un hombre joven y fuerte, Manuel había sido un vecino muy colaborador a la hora de ayudar con las cosechas; el primero en ofrecerse en las siegas, el primero en aparecer en tiempo de trilla, el primero durante las matanzas. Por su nobleza, por su buena voluntad, por su amabilidad y su empatía, ahora en la senectud era un hombre muy querido y respetado en los alrededores.

			En su labor de molinero siempre había sido amable y respetuoso con todos, cobrando lo justo por su trabajo, ni más ni menos. Jamás había buscado el beneficio personal, no era avaricioso ni abusivo; solo ambicionaba lo necesario para vivir de forma holgada. En ocasiones había incluso llegado a salir él mismo perjudicado, pues se abstenía de cobrar la maquila[3] cuando predecía que la cantidad que le traían a moler, restando su beneficio, no iba a resultar suficiente para la familia.

			Por supuesto tampoco hacía ascos a ofrendas de otro tipo a modo de pago, como frutos de la cosecha o animales de corral, pero solo cuando sabía a ciencia cierta que desprenderse de ello no le supondría penuria alguna al pagador.

			Dorinda, la esposa de Negradas, salió al exterior en ese instante. Al descubrir la animada charla de los hombres sonrió, parándose al lado de la muchacha.

			—Esos dos nunca se cansan.

			—Se ha juntado el hambre con las ganas de comer, me temo —corroboró la joven, riendo.

			—Tu padre es un gran hombre, Fermín lo tiene en muy alta estima. Todos nosotros lo tenemos, en realidad.

			Silvana se hinchó de orgullo mirando a su progenitor. Bajito, de piernas torcidas y cadera un poco fastidiada a causa de los años y del trabajo duro llevado a cabo durante décadas, de ancha espalda y brazos todavía fuertes, aunque encorvados, cabeza pequeña, redonda y pelo ralo, muy canoso. Ese era Manuel Saraiba.

			—¿Cómo va todo por aquí arriba, Silvana? —se interesó Dorinda.

			Silvana, cuyos labios continuaban curvados en afable sonrisa, continuó mirando aquel par que no dejaba de parlotear de forma animada.

			—No podemos quejarnos. Trabajo no falta —respondió. Y acto seguido inhaló en profundidad por la nariz, ensombreciendo el ceño y desviando la mirada a su interlocutora—. Padre cada vez está más achacoso. Él no se queja, aunque le arrancasen un brazo no le escucharía quejarse, pero yo lo noto. Lo matan las reumas y la artrosis. Hay días en los que apenas se puede mover.

			—Este clima nuestro no ayuda —corroboró la mujer, meneando la cabeza—. Demasiada humedad, muy mala para nuestros huesos.

			—Lo sé —suspiró—. Los días en los que la niebla permanece baja, enredada entre los árboles, noto cómo se envara y sé que son las cervicales que lo están matando. Otros días, cuando el cielo se cubre con sirimiri, se los pasa encorvado y sé que los cuadriles no le conceden tregua. Ha de tener mucho dolor, aunque él nunca diga nada ni muestre un mal gesto.

			—¿Habéis pensado en mudaros?

			Silvana enarcó ambas cejas, observando de hito en hito a aquella mujer, amiga de la familia desde hacía muchos años. Ante la ausencia de respuesta por parte de la joven, la señora continuó amablemente.

			—Tu padre ya no es un hombre joven, Silvana, tal vez deberíais buscar un clima más propicio para su salud. Un territorio más cálido y seco.

			Silvana, por toda respuesta, meneaba la cabeza en negación. Despacio, con una cadencia absorta. Sus ojos color canela trasmitían un creciente horror.

			—Es hora de que se retire a descansar, ha trabajado mucho durante toda su vida, se merece dedicarse un poco a sí mismo y reposar el tiempo que le quede —continuó Dorinda—.  Al sur, en el valle del Sil o el Lor el calor es más seco, más sano. ¿Tal vez…?

			—¿Y dejar el molino? —interrumpió la joven, forzándose a tragar saliva—. ¿Dejar todo lo que nos es conocido, todo por lo que hemos luchado? —Miró adentro, ensombreciendo el ceño, mientras deslizaba la vista por el embudo de madera en el que se vertía el cereal, por la enorme y pesada piedra de moler, por el poste de pino que cruzaba la estancia, desde el techo hasta el suelo, dispuesto para mover la rueda. El suelo tableado, las paredes encaladas, los sacos apilados en un rincón… todo permanecía en silencio ahora, dormido, expectante. Sin embargo, a pesar de la quietud real de la estancia, escuchó dentro de su cabeza el corazón del molino, ese tono monocorde, rítmico e incansable. Ese zumbido conocido de la piedra al moler que se alimentaba del curso del río, del mismo modo que su propio corazón se alimentaba de la sangre que fluía por sus venas. Escuchó ese zumbido vital, sintiendo como si de algún modo la llamara desde las profundidades, y supo que su vida estaba unida de forma invariable a aquel molino.

			—Tu padre cada vez será más mayor, mi niña. —Mientras la mujer hablaba en tono calmoso y sincero, Silvana continuaba negando con la cabeza, sumida en un extraño trance—, tendrá más achaques y cada vez más violentos. Los niños van a más…, los ancianos vamos a menos.

			—No creo que pueda dejar todo esto atrás, Dorinda. Él es el molinero. Ama este molino —contestó con resolución—. Y yo soy su hija, siempre he sido la hija del molinero. Creo que no sabría ser otra cosa. —Se encogió de hombros—. Ninguno de los dos sabríamos ser otra cosa, me temo.

			—¿Y te quedarás sola aquí arriba, llegado el momento?

			Silvana permaneció en silencio. No quería pensar en el momento que mentaba la señora Negradas, pues su vida se limitaba al presente, a su mundo conocido y a las almas que formaban parte de él. Aquí y ahora.

			—Aquí me he criado. Todo me es conocido y querido. No hay recoveco en el bosque que desconozca. La soledad no me da miedo, la soledad es bien recibida. —A la mujer no le pasó inadvertido el brillo entusiasta que asomaba en los ojos de la joven mientras hablaba. Estaba claro que adoraba su particular forma de vida y que, con semejante vehemencia, también intentaba convencerse a sí misma de lo que era y sería su destino—. Me encanta el olor de la tierra mojada, me encanta escuchar el cantarín salto del río bajo nuestra casa, me gusta sentirme arropada por los árboles, por su arrullo, por su música secreta, me gusta sentirme perdida en medio de este paraíso sabiendo que es completamente mío. No podría ser feliz en otro lugar.

			—Tal vez debieras pensar en casarte, entonces. Ya que no deseáis marcharos de aquí, os vendrían muy bien dos manos extra para ayudar en la faena, además de un poco de compañía para las largas noches de invierno. Tu padre tendría con quien hablar de cosas de hombres. —Y al decir esto señaló con un gesto de barbilla a aquel par que continuaba alternando risas con charla amena. Silvana siguió su mirada y sonrió también—. Fermín puede venir cada vez que a ambos les plazca, pero puede que eso no sea suficiente.

			—¡Padre es un charlatán! —la risa pareció aliviar un poco la lastra que, desde hacía unos minutos, aplastaba el alma de la muchacha.

			—Por eso mismo —condescendió—. Tú sola no puedes con todo, mi niña. Dos manos a mayores te vendrían de perlas. Necesitas un hombre, un compañero. Te lo digo por experiencia —continuó la mujer, ahora en tono de confidencia—. Cuando mis padres fallecieron, creí que el mundo se me venía encima. Las tierras, los animales… todo ello suponía demasiado trabajo para una mujer sola. Gracias a Fermín pude sacar toda mi hacienda adelante, aparte de haber encontrado a un cariñoso compañero para la vida.

			—No es algo que me arrebate el sueño, Dorinda. ¿Casarme, en verdad es necesario? ¿Acaso una mujer no es capaz de sobrevivir sin la presencia de un hombre? —siseó frustrada ante la cruel realidad—. Y no estaré sola. Nunca estoy sola. Tengo a padre y a Dama.

			Dorinda recogió uno de aquellos rizos azafranados por detrás de la oreja de la joven en un gesto cariñoso. Estaba claro que Silvana se ofuscaba a propósito.

			—Piénsalo. Pretendientes no han de faltarte. Eres una joven muy bonita y de buen corazón.

			Silvana descendió la mirada para fijarla en sus pies desnudos. Se entretuvo unos segundos moviendo el dedo gordo del pie derecho, arriba y abajo, antes de responder.

			—Ninguno de mi interés. —Alzando la mirada, suspiró. Ni remotamente pensó en Andrés Abráldez como un pretendiente en potencia. Aquel cretino tan solo era un cerdo lujurioso y obsceno con las manos muy largas y la mente muy sucia—. Y no se trata de exceso de vanidad por mi parte.

			—Lo sé, muchacha.

			—Es que creo que, simplemente, ninguno de los muchachos de la aldea se acostumbraría a estar aquí arriba. Más pronto que tarde acabarían por tratar de convencerme para que bajara a vivir a Demoroi. Y yo soy feliz aquí.

			—Eso es porque no ha aparecido el indicado. Créeme, un día aparecerá alguien que pondrá todo tu mundo del revés…, y tú adorarás ese maravilloso desorden repentino. —La mujer le apretó el antebrazo en un nuevo gesto cariñoso, respondiendo con una cabezada a la indicación gestual de su esposo, que la reclamaba para iniciar el camino de regreso.

			Silvana observó cómo la mujer se alejaba de ella y, de forma repentina, fugaz como un rayo de luna, apareció en su mente el recuerdo de aquella imagen varonil dibujada en el agua.

			—¿Aparecerá algún día alguien capaz de trastocar esta rutina? ¿Será posible?

			—¿Qué dices, mi reina? —No se dio cuenta de que había hablado en alta voz hasta que su padre se situó a su vera para ver partir al matrimonio. Suspiró en profundidad.

			—Nada, padre, nada importante.

			 

			 

			Silvana permanecía sentada en un escaño de madera frente al hogar ubicado en esquina aprovechando la unión de dos paredes. Un fuego generoso ardía sobre la lastra, a sus pies, calentando la pequeña estancia y el caldero de cobre que pendía sobre la generosa pira. Allí, al amparo que ofrecía la cambota[4] de piedra, con las piernas recogidas sobre el banco, al amor del fuego, sintiendo las llamas anaranjadas que coloreaban su rostro y formaban sombras en las paredes de piedra, Silvana se sentía amparada. Y sencillamente feliz.

			A su costado, en un pequeño taburete sin patas hecho con un tocón de castaño, su padre daba buena cuenta de un trozo de pan sobre el que reposaba una tira de tocino. Ayudado por su incondicional navaja, iba cortando trozos y llevándoselos a la boca en reverencial silencio. En medio de ambos, Dama dormitaba cuan larga era, tumbada sobre un costado, con el hocico casi entre las ascuas.

			A pesar de aquella adorable rutina adquirida antes de ir a dormir en la que la familia compartía alimento y compañía, tranquilidad y afecto, Silvana no era capaz de quitarse de la cabeza la conversación mantenida esa misma tarde con Dorinda Negradas. ¿Hacía lo correcto quedándose en el molino? ¿Realmente era eso lo que debía hacerse u obedecía tan solo a un egoísmo impropio, fruto de su temor a lo desconocido? ¿Sería realmente mejor para su padre abandonar el molino, abandonar Demoroi, incluso la provincia, y emigrar al sur, a tierras más cálidas?

			—¡Padre…! —Manuel alzó la cabeza, alertado por el repentino tono vehemente de su hija.

			Silvana tragó saliva y desvió la mirada, paseándola por la lumbre y por las paredes preñadas de sombras danzantes.

			—Padre, ¿usted es feliz aquí?

			Manuel dejó de masticar para enderezarse un poco, mirando esta vez de hito en hito a su hija querida.

			—¿Acaso tú no, Silvaniña? ¿Deseas conocer algún otro lugar?

			Silvana negó con la cabeza, fruncido el ceño.

			—No hablo de mí, padre, hablo de usted.

			Manuel reanudó su labor, cortando a la par un pedazo de pan con un trozo generoso de tocino. Se lo llevó a la boca, masticó con deleite y habló a continuación.

			—Yo nací aquí y aquí me crie. Aquí viví con tu madre, aquí naciste tú. Este es mi lugar en el mundo. Aquí es donde quiero morir.

			—¿Es feliz siendo molinero? Es un trabajo duro, padre, y cada vez lo será más.

			Manuel inhaló por la nariz, alzó la barbilla y habló, preñado de orgullo.

			—Mi padre fue molinero, mi abuelo fue molinero, y su padre antes de él.  Siempre supe que mi hogar estaba entre estas cuatro viejas paredes. —Miró con cariño los muros de piedra que los rodeaban—. Claro que es un trabajo duro, pero no hay trabajo que no lo sea, cariño; al menos ningún trabajo que merezca la pena —sonrió—. Además, tú me ayudas mucho.

			Silvana sonrió con ternura mientras alisaba los pliegues del halda.

			—¿Por qué me preguntas esto, Silvana? ¿Qué te preocupa?

			Silvana abrazó las rodillas, que alzó ahora en el banco ante sí. Aferrándolas con fuerza, perpetuó la sonrisa mientras observaba a su padre con ojos llorosos.

			—Nada, padre, tan solo necesitaba estar segura.

			 

			 

			

			
				
					[3]  El molinero siempre cobraba en especies, grano, harina, aceite… Disponía de un recipiente de madera con unas medidas específicas: el celemín. Cuando le traían el grano a moler, tomaba a modo de cobro la cantidad que cabía en ese recipiente. Dicha cantidad es lo que se conoce como maquila.

				

				
					[4]  En Galicia, elemento constructivo de forma piramidal o campana que se pone encima de las lumbres para dirigir el humo hacia la chimenea.

				

			

		


		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Ernesto Pedralva se demoró un rato contemplando la imagen reflejada en el espejo de cuerpo entero de su alcoba. No se trataba de un exceso de vanidad por su parte, tampoco de un vago atisbo de narcisismo, mucho menos de arrogancia; la expresión adusta y hastiada de su rostro ante tal contemplación podía corroborarlo.

			A su espalda, silencioso como una sombra y diligente como era menester, el fiel ayuda de cámara le ayudaba a vestir la chaqueta, asentándola con delicadeza sobre los amplios hombros. El buen valet no precisaba ejecutar semejante tarea con especial esmero, el señor poseía un porte varonil majestuoso. Ese punto, sumado al hecho conocido de que todos sus trajes estaban confeccionados a medida, ayudaba a que cada prenda le sentara como un guante.

			Continuando con la consabida rutina habitual que rodeaba todo el protocolario proceso de vestuario, Ernesto tiró de los inmaculados puños de su camisa, ajustando con precisión los ricos botones de mangas[5] que adornaban de forma elegante sus muñecas. También estiró los extremos del chaleco brocado, deslizando después una mano alisadora por sobre toda la botonadura frontal. Perfecto. Ni un solo botón sobresaliendo, ni un hilo suelto, ni un pliegue fuera de lugar.

			Mientras el ayuda de cámara continuaba dando los últimos retoques, estirando costuras, quitando pelusas… Ernesto alzó el rasurado mentón para ajustar con pericia y elegancia la perfecta lazada del pañuelo que abrazaba su cuello. Auténtica seda en tonos burdeos. Ladeó el rostro y alzó la barbilla. La imagen del espejo le imitó. Mejillas pulcramente rasuradas, labio superior perfectamente libre de vello, pómulos altos, nariz larga, recta y distintiva, patillas pobladas, largas a conciencia y en absoluto descuidadas. Muy al estilo de Su Majestad o del duque de Sesto. Cabello oscuro, abundante y bastante largo, peinado con la raya a un lado. El auténtico rostro de un caballero.

			Por excesivamente visualizado y conocido, tal reflejo le aburrió, así que abandonó en el acto su posición y el espejo adulador que, día tras día, le ofrecía la mejor imagen de sí mismo para volverse hacia el fiel sirviente.

			—El redingote y el sombrero, Pelayo. —En silencio, sigiloso como era menester, el valet obedeció sin chistar al habitual tono grave y sereno de su señor. Viendo este que se dirigía ya al guardarropa, puntualizó—: El grueso, el de paño, es más abrigoso para montar.

			Una vez ataviado, se enfundó unos gruesos guantes de cuero, coronó su testa con un sombrero de copa alta y se dirigió a los establos.

			 

			 

			La casona solariega de la familia Pedralva era una de las más antiguas, hermosas y pudientes de la villa asturiana de La Caridad, enrumbada su fachada principal hacia el sitio de Viavélez.

			Ernesto Pedralva, hijo único de una próspera familia de terratenientes, propietarios además de gran parte de los terrenos, campos agrícolas, caseríos y bosques de la villa, había perdido a sus progenitores a la triste e injusta edad de quince años. La viruela había segado la vida del matrimonio casi a la par y en un corto período, sin conceder apenas tiempo para que ninguno de ellos pudiera asumir tan nefasta realidad; el hecho de que el joven Pedralva se hubiera librado del contagio se debió única y exclusivamente a haber sido mantenido aislado durante meses en el ala norte de la casona, en los habitáculos del servicio, por orden expresa de sus progenitores. Puede que tal decisión resultara triste y desmesurada a ojos de muchos, sin duda dolorosa y cruel para el joven Ernesto, pero la radical separación entre padres e hijo fue la que salvó la vida del muchacho. Solo con el correr de los años fue capaz de entender el valor real del sacrificio que sus padres realizaron para salvarle.

			Tutelado desde entonces por un administrador noble y bienquerido de la familia, Ernesto se había visto obligado a abandonar de inmediato los juegos y todo atisbo de puerilidad para hacerse cargo enseguida del patrimonio familiar, acuciado por la imperiosa responsabilidad que requería su apellido y por la obviedad de que el mundo ha de seguir girando, lo quieran sus pobladores o no, viéndose por tanto obligado a asumir una madurez prematura. De su forzado paso de muchacho a hombre habían transcurrido ya muchos años y ahora que acababa de inaugurar la treintena, Ernesto podía decir a ciencia cierta que no era un hombre feliz.

			Cierto que era el más poderoso y rico del occidente asturiano, seguro que el más codiciado soltero de entre todos los disponibles, pero también ciertamente el más solitario y triste de los sayos mortales que pululaban por los salones y tertulias del Principado.

			Sin el afecto de unos padres amorosos, tal y como él los recordaba, sin hermanos, primos, tíos o familia directa, sus contactos, lazos y relaciones se limitaban a sus escasas amistades (que procuraba seleccionar escrupulosamente en pos de evitar sanguijuelas y camaradas de conveniencia), a sus arrendatarios y a la propia servidumbre de su hogar. Lo cual resultaba tan triste como insuficiente.

			 

			 

			Acababa de montar su caballo favorito, Alecrín, el más fuerte y veterano del establo, y de dejar atrás la finca familiar después de haber avisado al servicio para que no le esperaran de regreso. Tenía previsto visitar unas tierras en barbecho que los Pedralva poseían en la costa gallega de Vicedo y, aunque resultaba un tanto extravagante que un señor de su condición recorriera tanta distancia a caballo en vez de en carruaje, tal y como sería de esperar, nadie se vio con ingenio o valor suficiente como para intervenir en contra de su decisión.

			Para todos era conocido que el señor Pedralva era un hombre en exceso tímido e introvertido, taciturno y solitario. No gustaba de compartir o exteriorizar sus emociones, mucho menos de manifestarlas en público. Leer su alma o su mente resultaba más complicado que intentar visualizar el fondo de un pozo negro e infinito y, a menudo, para conseguir de él un diálogo extenso y duradero, su interlocutor debía arrancarle las palabras como se arranca el hierro de una herida: con osadía y sin miramientos.

			Aquellos que gozaban de su cercanía y de un trato más o menos directo, podrían asegurar incluso que su carácter era extraño e incluso raro, debido a su controvertida forma de ser y a su ánimo antisocial.

			Ernesto Pedralva gustaba mucho de insumirse en un estado de pretendido aislamiento del resto del mundo, era especialmente afecto a disfrutar en soledad de la naturaleza y del aire libre y sin duda prefería gastar su tiempo cazando, por ejemplo, caminando y explorando lugares, en lugar de jugando a los naipes o participando en cualquier tertulia, asunto que suponía verse encerrado entre cuatro paredes y que resultaba indeseable a sus ojos. Además, era muy buen jinete y, entre sus pasatiempos favoritos, destacaba el de cabalgar por el bosque durante muchas horas, a veces hasta ya bien avanzada la noche, casi siempre a lomos de su Alecrín.

			Y aunque realizar semejante trayecto a caballo resultara por completo inapropiado, agotador e imprudente, del mismo modo que resultaba negligente el hecho de que no deseara poner fecha a su regreso, todos terminaron por razonar que la habitual sensatez del amo Pedralva imperaría sobre todo lo demás, llevándole a detenerse en alguna posada a descansar y reponer fuerzas en cuanto lo considerara oportuno. Un viaje de tales dimensiones le llevaría más de un día de trayecto y jamás sometería a su montura a trasiego semejante sin haber contado con el debido reposo. El tiempo que demoraría su regreso solo él lo sabía. Un ánima controvertida como la suya no acostumbraba a dar explicaciones.

			De esa forma transcurrió buena parte del día desde que Ernesto abandonara la casona, y el Principado, para adentrarse en la hermana tierra gallega.

			Alcanzado el meridiano del día decidió detenerse a comer en una fonda de la villa de Ribadeo, donde encargó a un mozo que refrescara su montura y le proporcionara un cubo de cebada. Todavía restaba mucho camino hasta llegar a su destino y el animal precisaría un extra de energía; calculó que, si todo iba bien, llegarían al día siguiente a mediodía.

			No forzó su montura en ningún momento si no que, tratando de disfrutar de las hermosas vistas que el monte le ofrecía al bordear la costa, asumió un trote ligero, lanzándose a galope tendido solo en aquellas ocasiones en las que sentía que el caballo solicitaba liberar energía o cuando él mismo precisaba percibir la vigorizante sensación de la fresca brisa cargada de salitres acariciándole el rostro. El sol traspasaba el denso follaje de los pinos y robles que cerraban sobre su cabeza y, aunque la temperatura era elevada, a lomos del caballo, asumiendo un movimiento constante, resultaba tolerable. Sentía a su alrededor el alegre canto de las avecillas del bosque, divisó en algún punto entre la maleza la camuflada cornamenta de algún corzo, hubo de distinguir también en alguna rama perdida una pequeña ardilla devorando con entusiasmo su piña. De este modo transcurrió buena parte del viaje, cabalgando sin prisa, observando todo lo que le rodeaba y deleitándose con ello.

			 

			 

			Llevaba más de una hora larga bordeando un caudaloso río, de curso estrecho y serpenteante, lecho profundo y silencioso (sin duda el reflejo de los cauces más peligrosos), y oscura pátina. En esa parte del bosque la vegetación era más densa y prolífica y el monte dejaba atrás sus claros habituales para convertirse en fraga espesa. Había ascendido una ladera y se percibía la reciente altitud en todos y cada uno de los elementos que le rodeaban ahora. Los árboles crecían más juntos, los helechos cubrían el suelo, el musgo vestía los troncos de los robles y de los pinos, trepando en toda su verticalidad casi hasta alcanzar la altura de un hombre. La luz llegaba más rala, incapaz de penetrar la densa capa de follaje que cerraba la atmósfera, el ambiente era sin duda más fresco y más húmedo y los juncos y espadañas bailaban su cadenciosa danza a lo largo de toda la orilla del río. Causaba especial deleite observar el vuelo de las bellas libélulas de alitas azules en aquel entorno o contemplar cómo los zapateros avanzaban sobre el inestable curso de agua con paso vacilante. La caída de la tarde se anunciaba con la aparición repentina de una niebla baja y reptante que avanzaba guiada por un lento impulso invisible, deslizándose entre los árboles como si danzara, como si susurrara…

			Ernesto se subió las solapas del redingote. Jamás había pisado aquella zona, en particular porque se había alejado mucho del habitual camino real que frecuentaban los carruajes y allí donde se encontraba no existía sendero alguno, tan solo monte espeso y desconocido, vigoroso y de un verde oscuro y vívido.

			En realidad, había decidido desviarse del camino real a propósito. Nadie le esperaba en Vicedo, nadie le aguardaba especialmente en su villa asturiana. Don Anselmo, el anciano administrador, aquel que había ejercido de tutor durante su solitaria y trágica adolescencia y al que podía considerar como su único lazo fraternal en el mundo, regresaría a la casona dentro de un mes, pues se había desplazado a tierras castellanas para visitar a una de sus numerosas hijas.

			Tenía mucho por hacer, cierto, pero también todo el tiempo del mundo para ello. ¿Qué había de malo en apartarse un poco de la senda y lanzarse a explorar? Semanas atrás había leído en algún periódico nacional que hacía muy pocos años se habían encontrado por las tierras que ahora galopaba los restos de antiguas construcciones megalíticas. Como cualquier hombre joven de su época, al menos como uno con un mínimo de curiosidad intelectual y avidez cultural, gustaba de estudiar y contemplar a placer los vestigios del pasado, así como de descubrir todo lo posible acerca de los ancestros y de las antiguas civilizaciones que ocuparon el norte. Ya había visitado con anterioridad los vestigios de antiguos castros celtas descubiertos en tierras astures y gallegas, deleitándose con la visión de sus viviendas circulares y con los restos cerámicos y metálicos hallados en el lugar; así que, ahora que le tomaba de camino, tampoco quería perderse la oportunidad de contemplar en persona cualquier nuevo descubrimiento ancestral.

			Y sí, puede que aquella excursión fuese una insensatez, pues también era cierto que corría el riesgo de perderse, pero su instinto le decía que tan solo debía seguir el curso del río para acabar regresando de nuevo a la costa, a la senda segura y transitada. Al fin y al cabo, ¿qué podría sucederle? ¿Que se demorara un poco de más en su camino y su llegada se retrasara unas cuantas horas? ¿Y qué? No debía explicaciones a nadie. Era un hombre absolutamente libre.

			Con tal pensamiento por bandera, sonrió.

			—¡Arre, Alecrín, corre como el viento! —Azuzando al bayo monte arriba, sintió la brisa húmeda cargada de aromas silvestres besándole el rostro. Y fue la sensación más vigorizante y maravillosa que pudo experimentar en mucho tiempo.

			Nadie iba a llevarse del lugar sus viejas tierras en barbecho y en la casona nadie le esperaba más allá de sus fieles y leales miembros del servicio. Puede que un ligero retraso les llevara a preocuparse, pero estaba seguro de que, en cuanto le vieran aparecer sano y salvo (tal vez tan solo un poco más despeinado y transpirado de lo habitual), sus expresiones de preocupación y censura se desvanecerían en el acto para tornar en sonrisas afectuosas y palabras afables. Después, regreso a la rutina. A la soledad. A la melancolía que envolvía todos y cada uno de los largos, grises y tristes días de su vida.

			Además, él mismo se llevaría el recuerdo de haber disfrutado del encanto de los bosques gallegos, tan similares a los astures, y gozado de la sensación de libertad y plenitud que le ofrecía la naturaleza en estado puro.

			Después de haber dejado atrás un meandro pronunciado, jinete y montura se llevaron un buen susto al ver aparecer de pronto, entre los altos y tupidos helechos, una hembra de jabalí seguida de toda su bulliciosa prole. Como la hembra, en defensa de sus crías, se encarara al animal, este se alzó sobre las patas traseras, agitando el aire con los cascos delanteros en alto, incapaz ya de regresarlos a suelo firme. Ernesto trató de refrenar el caballo, tirando de las riendas y tranquilizándolo con sus palabras. Su tono habitualmente sereno y grave se esforzaba por inferir calma al animal. Pero la hembra de jabalí porfiaba por gruñir y enseñar los dientes, por afianzarse en su posición y erizar las cerdas de su lomo en lugar de retirarse por donde había venido, asunto que no ayudaba a traer la calma.

			—¡Tranquilo, tranquilo, Alecrín! —hablaba él, tratando de dirigirse a las erguidas orejas del animal.

			En uno de los violentos quiebros de la montura, Ernesto perdió el equilibrio y cayó hacia atrás, con tan mala fortuna que golpeó la parte posterior de la cabeza con una roca que sobresalía entre la vegetación. Todo el bullicio que se había generado en cuestión de pocos minutos cesó de pronto y una masa uniforme (como una negra lengua viscosa que, lentamente, todo lo engulle), densa, pesada y oscura cerró por completo sobre él, privándolo de golpe de toda consciencia. Todo dejó de existir. A partir de ahí solo pudo cerrar los ojos y dejarse caer en interminable descenso hacia el más oscuro, desconocido y lejano de los abismos.

			Tras la aparatosa caída del jinete, la cerda se asustó y huyó al fin, seguida de toda su camada. El caballo, apaciguándose a duras penas, piafando y pateando el suelo, continuó agitado un buen rato, emitiendo bufidos y moviéndose en círculos, subiendo y bajando la cabeza con movimientos bruscos e inestables. Como fuere, a pesar de su estado de excitación, perseveró al lado de su amo, fiel y leal, aguardando a que este se incorporara para continuar su camino.

			Pero Ernesto no se movió. Permanecía en el suelo tal y como había quedado tras la caída, tumbado boca arriba, falto de sentido y completamente desmadejado. La niebla continuó avanzando implacable, trayendo consigo un frío sirimiri que pronto empezó a empaparlo todo, empañando y oscureciendo el ambiente. Pocos minutos después el ligero calabobos dio paso a una lluvia fina y menuda que, por momentos, arreciaba hasta cerrar por completo, corriéndose como un tupido velo acuoso que ocultara tras su gasa el vigorizante paisaje boscoso.

			La noche se acercaba y no tenía pinta de escampar hasta el día siguiente.

			 

			 

			Silvana ajustó los extremos de la capucha a ambos lados de su rostro hasta ocultarlo casi por completo. Había sido todo un acierto salir del molino con la capa larga de paño, pues hacía varios días que la climatología estaba siendo un tanto inestable, durante el día calentaba un sol radiante y las temperaturas se elevaban bastante, pero a la caída del sol una niebla espesa descendía desde lo más alto de la fraga para acabar cerrándose por completo y traer consigo, finalmente, una lluvia intermitente, menuda y fría que duraba hasta la alborada.

			A esas alturas estaba por completo empapada. Por desgracia, y pese al abrigo que le proporcionaba ante la bajada repentina de temperatura, la capa no era impermeable y, al estar confeccionada en grueso paño, con la humedad se volvía cada vez más pesada. Para colmo de males, Dama, que caminaba a su lado y cuyo pelaje chorreaba, se pegaba tanto a sus piernas que no hacía otra cosa aparte de mojarla todavía más y obstaculizar su avance. La vegetación tampoco ayudaba, puesto que se alzaba hasta la altura de las rodillas y, al permanecer recubierta por un fino velo acuoso (de cada hoja y de cada brizna vegetal pendía espléndido collar de perlas de lluvia), había provocado que la joven encharcara las faldas.

			—¡Vaya por Dios! Cuando lleguemos a casa estaremos chorreando. —Miró a Dama de refilón, atisbando entre los rizos rojizos y el reborde de la capucha, y una sonrisa burlona acudió presta a sus labios—. Bueno, en verdad tú parece que te hayas caído al río de cabeza. Pareces un pollo esperando en el caldero a ser desplumado.

			Soltó una carcajada cuyo significado burlesco la perra debió de entender a la perfección pues, a modo de respuesta, detuvo su caminar y se dio tal sacudida que acabó por mojar a toda alma viviente en un buen perímetro a la redonda. Para colofón de su peculiar venganza, lanzó al aire un sonoro ladrido de satisfacción.

			—Gracias, Dama, ahora creo que estoy un poquito más mojada que tú —bufó a modo de regañina, limpiándose el humedecido rostro con exagerados aspavientos—. Eres una gran amiga, ¿qué sería de mí sin ti? ¡Bueno, puede que, para empezar, permaneciera solo un poquito más seca!

			Otro escandaloso ladrido.

			—Perra mala, puede que hoy te toque la ración más pequeña de comida, ¿qué te parecería eso?

			Nuevo ladrido y ahora Dama se alzó sobre las patas traseras, apoyando las delanteras en el pecho de su joven amiga. Silvana, acostumbrada a la efusividad del can, soportó su envite entre risas, tolerando también los posteriores lengüetazos regalados a modo de conciliación.

			—Está bien, te perdono, pero solo porque queda un tramo hasta el molino y acabaría mojada igualmente.

			Continuaron ambas caminando. Tras ellas, la borrica Farruca avanzaba con las orejas gachas, soportando también el chaparrón. Silvana había cubierto su lomo con una lona gruesa para evitarle toda la humedad que fuera posible, pero los pequeños latigazos de aquella lluvia incesante resultaban molestos en cualquier parte del cuerpo. El animal portaba tras ella, a rastras y colgando de sus cuartos traseros, una narria de madera y cuero. Al caer la tarde, y terminada la faena en el molino, Silvana había pertrechado la borrica y salido al monte a buscar leños para la lumbre. Por desgracia no habían podido recoger gran cosa pues todas las ramas estaban mojadas desde hacía un buen rato.

			Silvana suspiró, abrió los brazos en cruz y se miró. Su aspecto en esos momentos resultaba lamentable. Ataviada con una capa negra larga hasta los pies y mojada como un gato escaldado, con los bajos de la ropa calados y manchados de barro y aspecto apabullado, con Dama al lado y la borrica detrás, también por completo empapadas, debían de resultar un trío muy cómico.

			De pronto, Dama se paró en seco y erizó el lomo hasta formar una sierra de pelo. Enderezó las orejas y empezó a gruñir en un tono monocorde y amenazante. Silvana se detuvo a su lado y le palmeó un costado, tratando de calmarla. El animal temblaba.

			—¿Qué pasa, Dama? ¿Qué has sentido? —susurró.

			El animal continuaba mirando al frente, a algún punto indefinido entre la maleza, gruñendo y dilatando los orificios nasales de su enorme trufa. Silvana miró siguiendo la dirección marcada por el can, pero no vio nada. El camino torcía haciendo recodo a pocos metros delante de ellas, resiguiendo un meandro del río, la vegetación era espesa y la fina cortina de lluvia lo velaba todo.

			—¡Vamos, Dama, ve! —La perra no precisó más aliento. Con su habitual paso torpón avanzó unos metros, perdiéndose entre el follaje. Silvana ya no la veía, pero escuchó que los gruñidos habían cesado y eran sustituidos por ladridos extraños, nerviosos, para nada amenazantes ya.

			Despacio, tiró de las riendas de la borrica para instarla a continuar y avanzó unos cuantos pasos más, tratando de desentrañar el misterio.

			 

			 

			—¡Dios santo!

			Lo primero que vio fue aquel bulto oscuro tirado en una orilla del río. Después vio el hermoso caballo bayo aparecer entre los matorrales, en apariencia tranquilo, casi hasta el punto de la resignación. De hecho, mantenía la cabeza baja, con el hocico a ras del suelo, completamente mojado y rendido. Dama olisqueaba el bulto con curiosidad, ya sin gruñir en absoluto, rondándolo, como si buscara una mejor perspectiva para identificar su origen.

			Silvana fue incapaz de reaccionar durante eternos minutos. Permaneció petrificada, mirando sin ver en aquella dirección, sin parpadear y sin ni siquiera respirar. Cuando al fin se dio cuenta de que estaba reteniendo el aire por demasiado tiempo, aspiró una gran bocanada que ensanchó sus pulmones y la devolvió a la realidad. Parpadeó con nerviosismo y se obligó a tragar saliva. No sabía que albergaba un nudo en la garganta desde hacía un rato. Aquello era un cuerpo, se trataba de un ser humano, de una persona. Y, a juzgar por su completa inmovilidad, de una que debía de estar en serios apuros.

			Observó el caballo, era un ejemplar lustroso, un buen semental, no un caballo de tiro o carga. Llevaba una buena silla encima y dos alforjas de cuero bruñido que destilaban una buenísima calidad.

			Hilando tales razonamientos, reaccionó apenas en unos pocos segundos: allí había alguien que precisaba ayuda. Simplemente. No sabía de quién podía tratarse, pero a ciencia cierta que nadie de Demoroi. Ella conocía a todos los habitantes de la aldea, así como a todos los animales que habitaban sus establos, por lo que estaba claro que debía de ser un viajero de paso. Pero ¿quién, en esas altitudes, tan lejos de la vía pecuaria o del camino real? ¿Quién, allí en medio de la fraga?

			En un par de amplias zancadas llegó a su altura. Con un movimiento rápido propio de alguien acostumbrado a moverse por aquellos lares, se acuclilló al lado del bulto mientras palmoteaba el costado empapado del can.

			—Buena chica, Dama, tú le has encontrado, buena chica.

			Sin fijarse en ningún otro detalle, salvo en que se trataba de un varón, buscó una parcela de piel entre los pliegues del pañuelo que rodeaba su cuello. Colocó los dedos en un lugar concreto y, tras varios segundos de desquiciante espera, cerró los ojos aliviada y suspiró: tenía pulso.

			—Santo Dios, Dama, puede que le hayas salvado la vida a un hombre.

			La perra soltó un ladrido que resonó por todo el lugar, haciéndose eco en los troncos de los árboles y en el ribazo del río. El caballo reaccionó al bullicio cabeceando y soltando un relincho asustado. Silvana giró el rostro en su dirección.

			—Tranquilo, bonito, debes de haberte llevado un buen susto para que tu amo esté inconsciente en el suelo. Tranquilo, ahora todo estará bien.

			Tanteó con las manos el torso del desconocido para buscar heridas, pero no encontró nada fuera de lugar. El hombre estaba completamente mojado, calado hasta los huesos, chorreante y empapado. Lleno de barro y hierbajos. Sus ropas eran buenas, muy buenas, a decir verdad, asunto que podía percibirse pese a la suciedad y al precario estado en el que se encontraban ahora. Pero no estaban rotas ni rasgadas, por lo que intuyó que debió de tratarse de una caída limpia. Bajo el peso de su cuerpo la lluvia corría en regueros cuesta abajo, siguiendo el descenso natural de la fraga, arrastrando lodo y piedrecillas a su paso.

			—¿Quién eres? —susurró, adelantándose sobre el torso del hombre para buscar su rostro, limpiando con la mano empapada la suciedad lodosa y las briznas que lo enturbiaban a sus ojos.

			No pudo evitar caer sobre sus posaderas una vez terminó. El corazón, por cierto, hubo de saltarse también unos pocos latidos. Porque el rostro que descubrió bajo la capa de mugre, la identidad de aquel bulto maltrecho que permanecía tirado en su fraga a orillas del río, era el rostro conocido… de alguien que no había visto jamás.

			Se trataba del hermoso rostro varonil que le fuera revelado por las aguas semanas atrás.

			 

			 

			

			
				
					[5]  En Europa solía usarse este término para denominar los gemelos que decoraban los puños de los caballeros.

				

			

		


		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			Acercó la borrica al río. Como pudo, más arrastrando aquel bulto inerte que otra cosa, quizás impulsada por la fuerza física y el empuje que envía el cielo en momentos de extrema necesidad, consiguió Silvana subirle medio cuerpo a la narria, y aunque las piernas permanecían arrastras fuera de la parihuela, brazos y torso por completo desmadejados, al menos de ese modo podría sacarlo de aquel torrente húmedo. Sería una suerte, un milagro en realidad, que el hombre se salvara de agarrar una buena pulmonía o una infección pútrida. No sabía el tiempo que llevaba expuesto al aguacero antes de que lo hubiera encontrado, pero, a juzgar por el estado de sus ropas, debía de haber sido bastante.

			Enganchó el bonito caballo, que por demás era muy dócil, a los pertrechos de la borrica y así, seguida de aquel inesperado séquito, se encaminó hacia el molino.

			Manuel Saraiba permanecía apostado bajo el umbral, ceñudo y contrito, observando la fraga desde su posición resguardada. Llevaba ya una hora larga lloviendo en firme. Primero vino la humedad que acompaña, como siempre, a la niebla; pero luego esta dio paso a una lluvia ligera que, en lugar de amainar con el correr de los minutos, acabó por convertirse en un pequeño gran aguacero.

			Cuando vio surgir de entre la espesura una figura negra completamente embozada, acompañada de una enorme masa de pelo andante color canela, por fin se permitió respirar aliviado. Silvana debía de estar empapada. Tendría mucha suerte si no acababa resfriada.

			Salió a su encuentro exponiéndose él mismo a la lluvia, sostenía una manta en las manos, pero se detuvo en seco cuando vio aparecer detrás de la borrica un elegante y majestuoso caballo que no supo reconocer. Con gesto interrogante miró a su hija.

			—Silvana, ¿qué…?

			La muchacha estaba pálida como un muerto en su mortaja. Los mechones rojos asomaban por la capucha, intrépidos, y chorreaban. Ella tiritaba. Una profunda arruga ornaba su cejo.

			No hizo falta que su hija dijera nada puesto que, al continuar avanzando y posicionarse a su lado, la narria ocupada apareció en el campo visual del anciano.

			—Estaba tirado en la orilla, en lo alto de la Pena Morta[6]. Estaba sin sentido, padre, tal y como ahora le ve usted. No podía dejarle allí, no pasaría de esta noche…

			Manuel condescendió con un hondo suspiro. Su hija había sido muy bien educada.

			—Claro que no, cariño…

			Se hizo cargo de la situación al instante, a la vista de que su hija estaba agotada. Envolvió a su pequeña con la manta seca que portaba y tironeó de la mansa borrica hasta que la narria quedó orientada frente a la puerta del molino. Con ayuda de Silvana, que a esas alturas tiritaba de forma audible haciendo castañetear los dientes, consiguió llevar el hombre al interior. Fue ardua labor aquella, él lo sujetaba por un brazo, su hija por el otro, pero se trataba de un hombre grande y fuerte y resultaba casi imposible moverlo. Y eso que no lo izaron en peso, sino que el traslado se hizo en todo momento arrastrando. Con todo, hubieron de echar los hígados en el proceso. Gastaron un buen rato ocupados en semejante empeño, pues, cada pocos pasos, debían detenerse a recuperar fuerzas y cobrar aliento. Parecía que no fueran a avanzar jamás.

			Al fin consiguieron tumbarlo en el almacén sobre una buena manta maragata, entre los sacos de harina que actuaban a modo de cabecera y resguardo. Como se disponía a despojarlo de las ropas encharcadas, Manuel envió a su hija a cobijar a los animales en el establo, secarlos y proporcionarles un poco de alimento.

			 

			 

			Aquella noche, cuando padre e hija se sentaron en el escaño al amor de la lumbre, permanecieron un buen rato en silencio, una al lado del otro, observando las elevadas y anaranjadas lenguas de fuego que devoraban con saña los leños expuestos a su voracidad. Silvana se había cambiado de ropa y se envolvía de cuerpo entero en una manta gruesa. Su abundante melena rizada asomaba por encima de la manta, cayendo a su espalda en una gloriosa cascada, ya seca, de bucles rojizos. En las manos sostenía un cuenco de barro lleno de leche caliente, cuyos vapores ascendían en volandas ante sus ojos ciegos, que miraban el fuego sin ver.

			Manuel no comía esta vez, faltando a la fiel costumbre vespertina, sino que apoyaba ambos codos en las rodillas mientras permanecía con el torso inclinado hacia la lumbre, dibujando en su rostro una clara expresión meditabunda.

			—Tiene fiebre, está ardiendo —dijo sin volverse, en un tono neutro y vacío—, si sigue subiéndole la temperatura a este ritmo puede que las cosas no acaben felizmente.

			Silvana, rauda como una centella, volvió el rostro hacia su padre. Su expresión se había convertido en una máscara de terror, su ceño se fruncía con severidad.

			—¿Tan grave es?

			Manuel suspiró.

			—Tiene mucha temperatura. Está tan encharcado como cuando llegó. Sus labios están por completo secos y su cuerpo arde, encarnado como una ascua.

			—Deberíamos avisar a un médico.

			Manuel meneó la cabeza en negación.

			—No hay tiempo, Silvana. En Demoroi no hay médico. —Silvana cabeceó despacio, asintiendo, forzándose a tragar saliva—. Habría que caminar hasta Morgade y sabes que se trata de una distancia considerable que salvar. —Giró el rostro hacia el ventanuco que horadaba la pared a su izquierda. Las gotas repicaban aún contra el cristal—. Con este tiempo, en el estado en que se encuentran los caminos, nos retrasaríamos mucho. Hasta el alba no estaríamos de vuelta.

			Silvana jadeó. Lo sabía. Sabía todo eso. Pero se resistía a dejarse vencer, a limitarse a esperar sin hacer otra cosa. Sentía una extraña necesidad devorando su interior, un desasosiego inmenso, desconocido, carcomiéndola por dentro. Sentía que debía salvarle la vida a aquel forastero, que no debía rendirse, que ella lo había encontrado en la fraga por algo… Su imagen le había sido revelada por una ninfa del agua. Eso debía de significar algo.

			—No he visto heridas en su cuerpo —continuó hablando Manuel en un tono bajo y monocorde—, salvo un buen chichón en la parte de atrás de la cabeza, encima de la nuca.

			—Fue una caída limpia y rápida —apuntó la joven—. Su caballo debió de asustarse. Es un animal noble y tranquilo, no existiría ningún otro motivo para que derribara a su jinete.

			—Seguramente se espantara ante algún animal que se cruzara en su camino. Un zorro, un tejón, un corzo…

			Silvana exhaló un suspiro.

			—Padre, ¿qué vamos a hacer…?

			Manuel se humedeció los labios y descendió la mirada hacia sus pies. Entre sus pies. A algún punto invisible.

			—Atenderle lo mejor que podamos, hija. Puede que sea por poco tiempo.

			Empujada por invisible resorte, por vehemente empuje desconocido, Silvana no pudo evitar ponerse en pie de un salto. La manta resbaló hasta sus pies formando un montículo enrollado de lana. El cuenco de leche se deslizó de entre sus manos para estrellarse en el suelo de losa y romperse en mil pedazos. Un charco blanco ensució toda la lastra, formando una imagen abstracta extraña.

			—¡No hable así, padre! Me asusta…

			Jadeó sintiendo que se ahogaba. ¿Por qué motivo percibió de pronto cómo se abría un agujero inmenso, desconocido y negro como boca de lobo, en el centro mismo de su pecho? ¿Por qué ese agujero crecía imparable por momentos, con cada latido del corazón, con cada leve pulsación de la sangre corriendo por sus venas, como una negra garra que prendiera en sus entrañas, deseando engullirla desde el interior? ¿Por qué dolía el pecho, por qué el agujero aplastaba los pulmones y oprimía el corazón, arrebatándole el aire y hasta la vida? ¿Qué era ese agujero? ¿Y por qué todo aquello, por qué la salud de aquel forastero le afectaba tanto?

			—No pretendo asustarte, querida niña, solo mostrarte la realidad.

			—¡Pero no podemos dejarle morir, padre! —balbuceó apenas, sofocada—, no podemos dejarle morir…

			—Y no lo haremos, cariño, pero no olvides que se trata de un asunto que no está en nuestras manos. Es una decisión que solo el Señor puede y debe asumir.

			Las manos de la muchacha se cerraron en puños.

			—¿Ha podido saber algo de él? ¿Quién es? ¿De dónde procede?

			Manuel se encogió de hombros. Las llamas danzarinas dibujaron zonas de sombras y retazos anaranjados en su rostro.

			—He mirado muy por encima en sus ropas, no me he detenido demasiado en ello. Era más urgente mantenerle seco y hacerle entrar en calor.

			—Claro, claro… —El agujero creció un poquito más; ahora apretaba el estómago, propiciando una dolorosa sensación de vacío, una oquedad molesta.

			—No es de por aquí, eso resulta evidente. Y no se trata tampoco de ningún labriego. Sus vestiduras son de buena calidad, su piel no está bronceada y sus manos no muestran callosidades. Además, ese animal suyo es un ejemplar lustroso y bien instruido.

			—Puede que sea un hombre de leyes, a juzgar por su porte y sus vestiduras, un juez de paz o un letrado, alguien de paso camino de cualquier parte —razonó ella, apenas logrando articular.

			—O un caballero.

			El agujero se agrandó hasta alcanzar dimensiones dolorosas, aplastando pulmones, corazón y atorando hasta la garganta.

			—O un caballero… —susurró ella, acentuando el ceño.

			Manuel se palmoteó los muslos y se levantó con un único movimiento.

			—Ve a acostarte, Silvana, ya limpio yo esto. —Señaló con la cabeza el estropicio causado con el cuenco y la leche—. Esta noche yo velaré el descanso de nuestro invitado. Esperemos que sea un hombre fuerte y pueda ver un nuevo amanecer.

			Silvana no se movió ni un ápice mientras Manuel se encaminaba fuera de la estancia.

			—Si el Señor le ayuda y sobrevive a la noche, mañana veremos lo que hacer.

			Silvana asintió, trémula, sin mirar hacia ninguna parte en verdad. ¿Por qué el encanto del río le había mostrado el rostro de aquel desconocido? ¿Por qué y con qué fin, si en realidad la de fúnebre crespón tenía ya pensado llevárselo a su reino de sombras y ayes?  ¿Quién era? ¿De dónde procedía? ¿Por qué lo había encontrado tan lejos, en lo alto de la fraga, en un lugar que ni siquiera las gentes de Demoroi acostumbraban a transitar? ¿Por qué el río se lo mostró un día, entre aguas, y se lo ofreció inconsciente en su orilla, apenas unas semanas después de la primera revelación?

			Tenía que salvarse, no podía abandonar el mundo de los vivos sin que ese misterio se desvelara. Tenía que sobrevivir a esa noche y a las venideras. Era un hombre corpulento, debería ser fuerte. Por fuerza tenía que resistir.

			Aquella noche, cuando se metió en la cama, antes de cerrar los ojos dedicó unos minutos a la oración para pedir especialmente por la salud de aquel desconocido. Rogó a Dios, rogó al cielo, pero también rogó a la madre naturaleza y a todas sus deidades, a todo ese hermoso séquito de ninfas, faunos, trasgos y duendes, para que mantuvieran con vida a aquel hombre. No sabía si lo hacía motivada por un sencillo y noble afán humanitario y empático o si existía algún viso de egoísmo, algún interés privado en la consecución de aquel deseo. Ni ella misma podía saberlo.

			 

			 

			—¡Silvana, Silvana…! —la voz susurrante de su padre fue abriéndose paso muy despacio entre las brumas que Morfeo había entretejido en su cabeza. Auténticas telarañas de amodorramiento que aletargaban sus sentidos y enredaban su raciocinio. Abrió los ojos, luchando contra esas pegajosas telarañas y parpadeó tratando de enfocar.

			A través de las rendijas que formaban las retorcidas uniones de madera de las contraventanas se colaba una incipiente claridad rojiza que anunciaba la llegada de la alborada.

			Ladeó la cabeza en la almohada para observar cómo su padre permanecía sentado de medio ganchete en el borde del colchón. Grandes bolsas rojizas aparecían bajo sus ojos y la sombra rasposa de una barba entrecana se deslizaba sobre el contorno cuadrado de su mandíbula.

			—Buenos días, padre… —bostezó de forma lenta y prolongada.

			—Buenos días, cariño.

			—¿Cómo está…? ¿Sigue…?

			—Está delirando —anunció el anciano en susurros—. Ha superado la noche entre gran agitación, la fiebre aún persiste, pero está vivo.

			Conforme hablaba su padre, Silvana fue incorporándose en el lecho, apoyándose sobre los codos para sostener erguido el cuerpo. ¡Había resistido! ¡El desconocido había soportado, aunque nada más fuera a duras penas, los rigores de las fiebres altas! Era una buena señal.

			—¿No se ha despertado en ningún momento?

			Manuel meneó la cabeza en negación.

			—Susurraba en sueños, pero no conseguí entender nada de lo que decía. Ardía y traté en todo momento de mantenerle fresco, humedeciéndole el cuerpo y ofreciéndole de beber. Reaccionó bastante bien e incluso tragó el agua que se le ofreció, lo cual es un buen signo, pero no se despertó.

			—Habrá que ir a por el médico, padre, necesitamos ayuda… —Silvana hizo ademán de correr la manta hacia un lado para lanzarse fuera del lecho, su padre la frenó levemente sujetándola con cariño del antebrazo, forzándola a mirarle a los ojos.

			—Tal vez, como dices, sea lo mejor. Ha peleado contra las fiebres como un auténtico guerrero.

			Silvana asintió, muy seria.

			—El Señor desea que viva, así que debemos hacer por él todo lo que esté en nuestra mano.

			—Así sea.

			 

			 

			Manuel no presentó una oposición en exceso férrea cuando Silvana le propuso utilizar la montura del desconocido para viajar hasta la aldea de Morgade en busca del médico. Perfectamente podía hacerlo montada en Farruca, pero de ese modo tardaría mucho más y estaba claro que el bayo era un animal dócil, manso y de noble carácter. Si su jinete había tenido la mala fortuna de verse derribado habría sido, simplemente, cuestión de mala suerte, un accidente propiciado por la casualidad y el mal fario, no debido al mal temple del animal.

			Antes de abandonar el molino se acuclilló delante de Dama, que franqueaba el umbral en espera de su dueña. La joven apoyó la frente en la amplia testuz del animal mientras le acariciaba con ambas manos por detrás de las orejas.

			—Es mejor que hoy no me acompañes, Dama, quédate en el molino. Necesito volar como el viento y encontrar al doctor cuanto antes. Tú y yo sabemos que no podrías seguirme el paso. —El animal gimió—. ¿Lo comprendes, verdad? Espérame aquí y cuida de ellos, ¿harás eso por mí?

			Silvana estaba acostumbrada a montar en la borrica harinera por lo que, verse de pronto a lomos de un animal tan alto y majestuoso como era aquel bayo, le infundió un reverencial respeto y cierto temor durante unos breves minutos. Luego, la urgencia imperiosa de su encomienda la instó a hundir los talones en los costados del animal, tomar las riendas con decisión y chasquear la lengua para instarlo a avanzar a un trote ligero. Debía descender la fraga, cruzar la aldea de Demoroi y continuar avanzando unos cuantos kilómetros más hasta la pequeña aldea de Morgade.

			Mientras descendía por el estrecho sendero que serpenteaba entre los árboles, salvando los arbustos y la maleza que surgía desde todas partes, filtrándose entre la niebla reptante del amanecer como si traspasara un velo mágico y etéreo, sintiendo la humedad del ambiente colándose entre sus ropas hasta llevarla a tiritar, mientras sentía bajo su propio peso la fuerza y la nobleza de aquel semental que la había acogido con naturalidad, sin espantarse u ofrecer requiebros, recordó la escena que se encontró en el almacén del molino apenas unos minutos antes de partir.

			Su padre le había dicho que el hombre permanecía inconsciente, pero, con todo, se cuidó de entrar en la estancia de puntillas, tratando de no hacer crujir el suelo de tabla bajo su peso. Temía molestarlo, temía despertarle… aunque, en realidad, que se despertara era lo mejor que podría suceder. Se acercó al lugar donde permanecía postrado, en el suelo, sobre una gruesa manta maragata de lana, tumbado boca arriba, respirando de forma agitada. A su alrededor los engordados sacos de harina le ofrecían resguardo y soporte, formando una extraña e improvisada madriguera en torno. El labio inferior se movía muy despacio, en espasmódico tic, como si hablara o susurrara en sueños, aunque ni una sola palabra brotara de ellos. Ya no parecía delirar, lo cual era buena señal.

			Su padre le había abrigado con una manta oscura que le cubría hasta la mitad del pecho, un pecho que ascendía y descendía ahora en acusado vaivén. Los brazos descansaban a la par del cuerpo, por encima de la manta, inmóviles y pesados como dos inservibles mazas de madera. No llevaba puesta camisa o cualquier otra prenda interior, por lo que Silvana no pudo evitar ruborizarse al contemplar aquellos hombros anchos, fuertes y perfectamente torneados. Un vello oscuro y rizado cubría un amplio torso mostrado en toda su magnificencia, ofreciendo a la joven una visión demasiado íntima y varonil del desconocido.

			Silvana tragó saliva deslizando el nudo que, de pronto, se había formado en su garganta. Aquel hombre, a pesar de su estado lánguido e inamovible, poseía un porte muy apuesto. Las rosas de las mejillas de la muchacha se encarnaron todavía más. Los brazos parecían fuertes, de fibras bien definidas, en absoluto flácidos. Un vello ligero y oscuro cubría también los antebrazos.

			Silvana dio un paso al frente, acercándose más. Cuando pudo tomar consciencia al fin de sí misma y de su propia presencia en el lugar, supo que debía de llevar ya un buen rato conteniendo la respiración, puesto que se vio obligada a aspirar una profunda bocanada de aire a riesgo de colapsar.

			Erguida al lado del forastero no pudo evitar continuar deslizando la vista por su cuerpo, que se modelaba ligeramente bajo la gruesa manta de lana. Sintió cómo la curiosidad la mortificaba por dentro, pero también sintió, de algún modo, que le complacía lo que veía. Porque era hermoso. Aun en su lamentable estado, dominado su cuerpo por las fiebres y la inconsciencia, ¡era hermoso!, y conseguía atraerla como una alevilla es atraída por un haz de luz.

			Se acuclilló a su lado para reposar la palma abierta de la mano sobre la frente del hombre. En verdad derramaba demasiado calor. Una fina capa de sudor perlaba su piel a la vista, por completo encendida, y provocaba que los labios aparecieran secos y coloreados. Seguía con fiebre. Dormido e inerte como un ser carente de vida. Luchando por respirar, luchando por sobrevivir. Tomó una de sus manos entre las suyas, forzándose a sí misma a creer que lo hacía tan solo para comprobar la temperatura corporal con mayor certeza. Tal vez, en realidad, para ofrecerle un sostén que lo retuviera en el mundo de los vivos. Era una mano grande, fuerte y poderosa. Una mano pesada y varonil. Sintió la suya demasiado pequeña a su lado, incapaz de protegerla, incapaz de sujetarlo en este lado del velo mágico que separa ambos mundos. Y sintió también cómo un escalofrío la sacudía por dentro llevándola a estremecer. Porque, y estaba segura de ello, intentaría salvarlo con todas sus fuerzas.

			—Dime quién eres… —susurró muy queda, temiendo despertarlo—. ¿Por qué has venido a mí? ¿Por qué el río te ha traído a mí?

			Por supuesto que no hubo repuesta. Silvana soltó su mano, que aún sostenía entre las suyas y, encarnada como el ruibarbo, se incorporó de nuevo.

			—Volveré con ayuda —susurró justo antes de partir—. Es una promesa.

			 

			 

			

			
				
					[6]  Roca Muerta.

				

			

		


		
			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			Andrés Abráldez no podía dar crédito a su buena fortuna. Al final iban a tener razón las beatas (pobres viejas temerosas de Dios que no hacían más que pisar la iglesia a diario, encomendando sus miserables vidas al Señor), cada vez que enarbolaban, a modo de estúpida consigna, su dicho de que «a quien madruga, Dios le ayuda».

			Él había madrugado, efectivamente, se había levantado al rayar el alba para regresar a casa sin ser visto por sus padres, actuando como un furtivo o un ladrón, ocultándose de las miradas curiosas, mojigatas y enjuiciadoras de los vecinos que espían la vida del prójimo con absoluto descaro por detrás de las contraventanas entornadas.

			La suya había sido una noche muy provechosa, había gozado entre las piernas blandas y lechosas de una muchacha de la aldea de cuyo nombre no lograba acordarse, arrebatándole la doncellez al son cadencioso y monocorde del aguacero que se prolongó hasta el canto del gallo. No podía decirse que la joven fuese especialmente apetecible a la vista, puesto que, aparte de unos pechos grandes como botijos, la pobre no poseía ningún encanto destacable, pero siempre resultaba más placentero y provechoso gastar las horas enterrado en un cuerpo caliente (y en este caso jamás antes profanado), que desperdiciarlas en un lecho frío y vacío. Por supuesto la moza albergaba esperanzas de un futuro común; ¡bah, ya se encargaría él de regresarla de sus absurdas fantasías románticas y reconducirla a terreno firme! Sin demasiada virulencia, por supuesto, pues no sabía cuántas veces iba a requerir de ella en el futuro para su propia satisfacción. No podía cerrar ninguna puerta, aunque la que se ocultara detrás de aquella fuese una moza nariguda con un almiar por cabellera. Eso sí, dotada de unos pechos blandos y lustrosos.

			Y ahora que regresaba a casa satisfecho de sus correrías nocturnas no era capaz de creerse que la buena fortuna volviera a iluminarlo de nuevo: acababa de distinguir a lo lejos, más allá del cruce de caminos que ofrecía entrada a la aldea, a la propia Silvana Saraiba, montada cual amazona y a horcajadas, en un caballo de paño amarillento. El abundante cabello rojizo de la joven volaba tras ella como una estela de fuego, sacudiéndose los rizos en el aire debido al impulso del animal en su carrera. Parecía una divinidad de la foresta, una diosa capaz de saciar el hambre carnal de cualquier mortal.

			La capa azulona con la que se cubría ceñía su cuerpo a la altura del torso, ofreciendo la visión de unos pechos turgentes y generosos que ascendían y descendían al compás del galope del poderoso bayo. Los muslos se marcaban bajo las faldas, apretados contra los costados del animal.

			Humedeciéndose los labios, Andrés sonrió; los hados estaban definitivamente de su parte.

			 

			 

			No se trataba de que el animal fuese especialmente asustadizo, pero el hecho de que un ser humano en toda su altura y proyección surgiese de pronto de la nada para plantarse en su trayectoria, erguido y altanero cual pendón festivo, propició que detuviera de golpe el galope y procediera a encabritarse después. Esta vez, no obstante, no hubo de derribar a su jinete. Con mucho temple y ejerciendo fuerza física, Silvana consiguió calmarlo. Su rostro, sin embargo, demudó en una máscara de repugnancia en cuanto descubrió la causa del encabritamiento del caballo alzado allí mismo delante de ambos, en mitad del camino.

			—¡Vaya, vaya, vaya, afortunada bestia la que montas con tanta destreza! —sonrió Andrés, palmeando los flancos del bayo—. Me gustaría estar en la piel de este animal para ver si me cabalgabas del mismo modo.

			El caballo a duras penas conseguía estarse quieto. Piafaba y cabeceaba intranquilo, sabiéndose coartado de su reciente actividad física. Alterado y difícilmente contenido, daba vueltas en círculo, pateando el suelo con insistencia.

			—¡Quítate de mi camino, Abráldez, o te apartaré de una patada! —bramó Silvana, harta ya de la cansina insistencia y de las bravuconadas de aquel cretino—.  No tengo tiempo pata perderlo con tus barrabasadas.

			—¿Ah, no? ¿Y cómo es que estás ya tan ocupada en horas tan tempranas? —sonrió burlesco—. ¿Adónde vas tan apurada, Silvaniña? ¿Acaso te has citado con algún amante y llegas tarde? —Deslizó la palma abierta de su mano por el lomo cálido y sudoroso del animal con lentitud amenazante, para terminar ciñendo con fuerza la pantorrilla de la muchacha—. ¿Con quién vas a retozar, pequeña tunanta?

			Silvana se sacudió tratando de quitárselo de encima, pero ahora el joven empleaba además la otra mano para introducirla bajo las faldas con salvaje premura y ascender hasta el muslo.

			—¡Suéltame, maldito! —chilló ella, tratando de emplear las manos para zafarse de su agarre, pero debía tener cuidado y no soltar las riendas o, de lo contrario, corría el riesgo de perder el equilibrio y caerse de la montura. En ese caso, en el suelo y a merced de Abráldez, podía darse por perdida.

			—Veo que hoy no te escolta tu perra del demonio, has salido sola del molino… Punto para mí… craso error para ti —el joven hablaba con los dientes apretados, consumido por un deseo atroz y delirante. Con una mano inmovilizaba a la muchacha, sujetándola demasiado fuerte por la pantorrilla; la otra la deslizaba por el muslo cálido, tratando de alcanzar rincones más codiciados. Silvana se revolvía como una hidra, dando manotazos a diestro y siniestro, tratando de mantenerse a salvo. El caballo, asustado por el trance, no dejaba de moverse en círculos, provocando una situación del todo caótica.

			—¡Apártate de mí, suéltame, maldito cretino! ¡No te atrevas a tocarme, suéltame te digo! —El forcejeo continuaba. Ella, tratando de mantener el equilibrio y contener las manos ávidas de Abráldez mientras sujetaba las riendas, él tratando de hacerse con ella, de tocarla, de someterla con el rastreo ávido de su mano.

			—No te resistas, sé que te mueres por sentirme…

			—¡Antes muerta! —Para enfatizar sus palabras, escupió su disgusto al suelo. Con un quiebro sorpresivo, tironeó de las riendas del animal para obligarlo a encabritarse y así, de ese modo, librarse del acoso de aquel bribón. Una vez consiguió verse libre de las manos golosas de Abráldez, levantó un pie para propinarle una buena patada en medio del rostro. El grito que emitió el joven resonó en todo el claro. Se llevó las manos a la cara y se encogió sobre sí mismo, bramando como una bestia ensaetada. Enseguida Silvana pudo percibir la alarmante presencia de la sangre entre los dedos de Andrés. Cuando el joven retiró las manos, percibió también la hinchazón inmediata de la nariz y la cantidad de sangre roja y brillante que manaba de esta.

			—¡No vuelvas a ponerme la mano encima o sabrás quién es Silvana Saraiba! —siseó entre dientes, fulminándolo con la mirada. Acto seguido hundió los talones en los costados del animal y, tras arriarlo con un pequeño grito animoso, inició un fuerte galope.

			Andrés Abráldez la vio alejarse, seguida por la estela de fuego que dejaba tras de sí su melena al viento. Otro fuego bien distinto, azuzado por llamaradas de rabia y frustración, se reflejaba ahora en sus pupilas. Siguió cubriéndose la nariz con las manos, soportando el intenso dolor mientras trataba en vano de contener el generoso caudal de sangre.

			—Vas a pagar por todas tus afrentas, pequeña zorra del demonio. Llegará muy pronto el día en que pedirás clemencia a aquel que te inmovilizará bajo su peso.

			 

			 

			Silvana se vio obligada a perder un par de horas esperando al doctor Valmayor en su consultorio pues, según le explicó su esposa, este se encontraba atendiendo un parto en la aldea vecina. Aquellas horas vacías habían resultado un auténtico suplicio para los torturados nervios de la joven. La ansiedad y la preocupación la carcomían por dentro, la sensación de no estar consiguiendo hacer nada de provecho también. Mientras tanto, a cada momento, con cada latido agitado de su corazón y con cada dolorosa contracción de su vientre (la mejor forma para ella de medir un tiempo que no terminaba de pasar), la imagen postrada de aquel forastero se materializaba en su mente, del mismo modo que semanas atrás se había materializado en el aquietado cauce del río. Las ninfas de los ríos no solían aparecerse porque sí, cuando lo hacían venían a revelar al afortunado vidente un asunto de importancia vital para su devenir: un novedoso cambio próximo a acontecer en su vida, el aviso de una situación presta a sucederse, para bien o para mal, una señal del inframundo…

			Pensando así hubo de santiguarse. No consideraba que la visión y posterior aparición de aquel hombre fuese una señal de las ánimas, puesto que ni lo había visto con anterioridad ni su ser emanaba esa aura nefasta que acompaña a las almas negras. El río se lo había mostrado, la ninfa se lo había enseñado por algo bueno. Tal vez quería decirle algo. Tal vez el destino de aquel hombre estaba escrito en el mismo papel vitela que marcaba su propio camino. Tal vez él…

			Regresó al molino, acompañada por el doctor, ya bien rebasado el meridiano del día.

			El buen galeno gastó bastante tiempo examinando al desconocido (demasiado, según criterio de la propia angustiada Silvana), acompañado en todo momento por Manuel mientras ella aguardaba fuera, en el atrio, acariciando a su bienquerida Dama. La perra ejercía un efecto sedante sobre los nervios agitados de la joven; soportar el peso inerte de aquella enorme cabezota peluda en el regazo mientras la mano se deslizaba, guiada por invisible impulso y nada de consciencia, por su lomo caliente, suponía la mejor terapia calmante que Silvana pudiera desear en ese instante. Si además el médico fuese solo un poquito más rápido en su diagnóstico, su encrespado estado mental se lo agradecería hasta el infinito. Por fortuna, en el molino siempre había mucho por hacer, por lo que atender los quehaceres diarios, ofrecer alimento a aquella insaciable piedra de moler, verter el cereal en el voraz embudo y dar conversación a los aldeanos que acudían a moler su grano la mantuvieron ocupada gran parte de la tarde.

			Demasiado tiempo después, en la plomiza y melancólica hora del atardecer, el doctor abandonó el molino para regresar a su consultorio. Después de pagar sus honorarios y despedirle llena de gratitudes, Silvana entró rauda en el almacén, donde el hombre continuaba tumbado con los ojos cerrados, en la misma posición inanimada. Su abundante cabello oscuro estaba húmedo y pegado al rostro en gruesos mechones. Su piel permanecía por completo perlada de sudor. La palidez en su semblante era ahora extrema. Apreció la joven un apósito manchado de escarlata en la doblez del brazo izquierdo y, en el suelo, a cierta distancia, una palangana mediada de líquido de este mismo color. El doctor Valmayor le había realizado una sangría.

			Manuel, sentado en un escaño a su vera, le humedecía frente y pómulos con un paño que refrescaba en una tinaja de latón llena de agua.

			—¿Qué ha dicho el médico? —Silvana se arrodilló al lado de su padre, observando ambos al hombre joven que yacía ante ellos.

			—No ha visto fiebre pútrida en los pulmones ni ninguna señal de alarma. Dice que ha de tratarse de una fiebre estacional bastante elevada, producto a buen seguro de haberse calado hasta los huesos, pero sin consecuencias nefastas si se mantiene controlada. Los bronquios están limpios. Ha examinado también el chichón de la nuca y dice que, una vez se despierte, debemos asegurarnos de que actúa con normalidad, los golpes en la cabeza nunca son beneficiosos para nadie. No ha habido brecha y desconfía de la presencia de alguna hemorragia interna.

			Silvana suspiró en profundidad y esbozó una sonrisa dolorida. Con un gesto de barbilla señaló la palangana.

			—Tanta sangre…

			—Es necesario para limpiar el cuerpo, Silvana, las fiebres altas son perjudiciales.

			—Lo sé, lo sé —suspiró resignada—, es solo que… —Que no le gustaba observar aquella sangre allí desperdiciada cuando, tal vez, a aquel pobre hombre le hiciera falta en su totalidad para su recuperación. Suspirando otra vez, tomó el paño que su padre utilizaba para refrescar el rostro del doliente y se dispuso ella a ocupar su lugar—. Puede retirarse a descansar, padre, esta noche velaré yo su descanso. Ya está la molienda terminada y le he dejado algo de cenar en el puchero.

			Manuel cedió su lugar a la muchacha, sin dejar de mirarla con ternura y un cierto aire de preocupación.

			—Te estás tomando muy a pecho la situación de este hombre, Silvana, no olvides que no tiene nada que ver con nosotros, seguramente tampoco con nuestro mundo. Es un viajero de paso.

			—Y yo solamente me estoy comportando como una buena cristiana que desea auxiliar a su prójimo necesitado. ¿No es eso lo que nos enseña la Biblia?

			—Lo es —concedió Manuel, levantándose de su asiento. Al hacerlo, todas sus ancianas articulaciones chasquearon—. Pero no quisiera que olvides que no es una de tus criaturitas del bosque a la que resguardar de la tormenta o a la que curar cuando está herida. Es alguien del que nada sabemos y que debe recuperarse pronto para seguir su camino.

			Silvana no le miró. Tragó saliva con fuerza, en cambio.

			—Eso quiero, que se recupere. Solo eso… —«Después, Dios dirá», continuó en su cabeza.

			Manuel se inclinó hacia ella para depositar un beso afectuoso en su frente.

			—Buenas noches, mi pequeña. Duerme si puedes, él estará bien, no creo que le suba la fiebre. Lleva todo el día con la temperatura bastante controlada.

			—Buenas noches, padre.

			 

			 

			Resiguió con un dedo aquella ceja oscura, gruesa, perfectamente delineada, tal que si hubiera sido dibujada sobre el párpado con un pincel. Por la mano de una deidad. De un encanto del río.

			Sonrió.

			Era un hombre hermoso. Llevaba horas contemplándolo, entre los claroscuros de la noche, y podía asegurarlo: era hermoso. Mucho. Tanto como podía serlo una escultura. No sabía cuánto tiempo podía haber gastado perdida en su ensimismamiento (seguro que muchas horas o buena parte de la madrugada, tal vez), solo supo que cuando descendió la mirada hasta los ojos del hombre vio que este los tenía abiertos de par en par y que la miraba a ella directamente.

			No pudo evitar sobresaltarse como una chiquilla a la que sorprenden en una fechoría. Retiró la mano de inmediato. Él la miraba a través de unas pupilas opacas, abstraídas. Silvana le sonrió. Una sonrisa temblorosa, tímida. Aquel era su primer contacto visual real, la primera vez que el uno tenía conciencia del otro.

			—¿Eres un ángel…? —susurró él de pronto, moviendo los carnosos labios muy despacio. Ella no pudo contestar porque, en el acto, el hombre volvió a entornar los párpados lenta y cadenciosamente, como si le pesaran un mundo entero, para sumirse de nuevo en un sueño sin fin.

			Silvana inhaló en profundidad, inflamando los pulmones con una cantidad exagerada de aire. Y sonrió. Sonrió con escepticismo, con incrédula pero genuina alegría. Se había despertado. La había mirado. Le había preguntado si era un ángel. La sonrisa se ensanchó en su rostro. Todo parecía indicar que la recuperación estaba próxima. Y su propio corazón a punto de colapsarse. Ninguna de las sensaciones conocidas y experimentadas hasta el momento podían compararse a la sensación de mirar y ser observada por aquellos ojos oscuros como la obsidiana y profundos como abismos sin fondo. Se había despertado y la había mirado. Le había hablado.

			Perdurando la sonrisa en sus labios como una pequeña boba inconsciente, se levantó del escaño para dirigirse al montón de ropa que permanecía hecha un gurruño en una esquina del almacén. Hasta el momento ni su padre ni ella misma se habían detenido a echar un vistazo a las pertenencias del hombre, en parte porque se habían mantenido ocupados con temas más preocupantes e imperiosos, como su salud, y en parte porque todo se había sucedido muy rápido. Su rescate en el río, la primera noche calamitosa que el forastero hubo de pasar, consumido por las fiebres, la presurosa búsqueda al alba de un doctor, la posterior espera de un diagnóstico y ahora esta segunda noche velando su estado.

			Rebuscó en el grueso redingote de paño, aún encharcado y sucio (se dijo a sí misma que no podía pasar del siguiente día sin que lavara aquellas prendas en el río), en la elegante chaqueta listada, en los pantalones de idéntico diseño, en el chaleco brocado… Reparó en el pañuelo de seda en tonos burdeos y en el abollado sombrero de copa alta. Aquel atuendo era el atuendo de alguien con posibles, no las vestiduras de un labriego o un comerciante. Ni siquiera Abráldez, que se consideraba a sí mismo como un referente en porte y distinción, estaba a la altura de la categoría y la elegancia que destilaban las prendas de aquel hombre. Tenía que tratarse de alguien importante, y eso, de algún modo y sin saber bien el por qué, era algo que le daba miedo.

			No encontró nada que pudiese ofrecer algo de luz sobre su identidad. Al día siguiente revisaría las alforjas de cuero del caballo. Si era un viajero tendría que llevar allí sus enseres, algo, cualquier cosa que pudiera identificarle.

			Estiró la ropa y la dobló después sobre un brazo para depositarla en el suelo, haciendo un montoncito al lado de los sacos de harina. Cuando le tocó el turno al chaleco, conforme lo estaba doblando sobre sí mismo, escuchó un ruido seco en el tableado del suelo. Descubrió a sus pies un reloj de bolsillo, grande y plateado, con su elegante y larga leontina del mismo material. Se inclinó para recogerlo. Lo giró entre los dedos, la cadena colgaba por su brazo como una sierpe de plata. Era precioso y presentaba un intrincado grabado de espirales y enredaderas en la tapa. Cuando pulsó la corona con suavidad la tapa se abrió de inmediato, permitiendo la visión de una esfera nacarada con preciosos números negros, grandes y bien perfilados. Las agujas eran también negras y muy retorneadas. Pesaba mucho y se veía que era una buena joya, de gran calidad. Iba a regresarla a un bolsillo del chaleco, seguramente se había caído de algún bolso interior, cuando se percató del grabado que aparecía en la cara interna de la tapa. Por fortuna sabía leer y, en esos momentos, dio gracias por las noches interminables en las que había acudido andando a la escuela de Demoroi.

			Grabado con una caligrafía majestuosa y preciosa pudo leer un nombre. Un nombre y una inicial que quedaron grabados en su mente del mismo modo que aquellas letras quedaron grabadas en el noble metal, por toda la eternidad: Ernesto P.

		


		
			Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			 

			Trató de despegar los párpados muy despacio, concediéndose apenas una miserable rendija bajo las pestañas, pero la brillante claridad que hería la estancia impactó en sus retinas como un navajazo, obligándolo a cerrar los ojos en el acto en actitud de defensa.

			Se dejó estar así eternos segundos. En verdad esa situación resultaba más agradecida, más confortable, cómoda y segura que el reciente deslumbramiento al que se había sometido sin esperarlo. Así, con los ojos cerrados y el cuerpo en reposo, se estaba mejor. Indudablemente. A solas con su cuerpo, consciente de él, no percibiendo ya ningún dolor o molestia física. Pero no podía permanecer en ese estado de inactividad demasiado tiempo. Su carácter no se lo permitía.

			De nuevo trató de despegar los párpados y en este segundo intento se percató de que pesaban como piezas de plomo. ¡Cuán agotador podía resultar tratar de despegarlos del todo y enfocar en aquella luminosidad maléfica! Pequeñas punzadas de dolor se enseñorearon de sus sienes, traspasándolas de lado a lado, cuando se forzó a convivir con aquellos haces de luz que caían de forma oblicua sobre su cuerpo. Cientos de miles de partículas de polvo bailoteaban en aquellos deslizaderos lumínicos, procedentes de una pequeña y tosca ventana que horadaba la pared a su izquierda; una ventana desprovista de cortinas o visillos donde, de forma negligente, alguien se había olvidado de cerrar las contraventanas. De ahí semejante invasión luminiscente.

			Apretó los ojos una vez más, abriéndolos después con determinación. Aquella luz tan clara y vivaz procedía del alba, así que debía obedecer a sus instintos y despabilarse.

			Giró el rostro muy despacio y entonces la vio.

			Al principio no supo reaccionar de modo alguno y solo fue consciente del feroz martilleo de su corazón, brincando en señal de inesperado reconocimiento o, tal vez, en una demostración de sorpresa ante la repentina visión.

			La prolífica melena roja, bien provista de gruesos mechones rizados, descansaba sobre un saco ubicado a la altura de su hombro derecho, apoyándose la cabeza en una sien. Su propietaria, una hermosa muchacha de rostro redondeado, dormía plácidamente sentada a su lado, bien recogida entre los sacos, lo suficientemente cerca como para ser apreciada y como para poder deleitarse con su presencia y belleza.

			Cerró los ojos y rebuscó en los rincones de su memoria. Sabía que la había visto con anterioridad, aunque nada más fuera de forma efímera, muy seguramente la hubiera encontrado en sus sueños, pues un hada como aquella solo podía proceder del mundo de la fantasía. Como fuere, aquel rostro angelical coronado por una melena de fuego le era conocido… y muy agradable de contemplar.

			Con los ojos aún cerrados y cada vez más apretados, frunció el ceño, esforzándose en localizar recuerdos. Quería situar a la muchacha en alguna parte (y, de ser en un sueño, descubrir qué clase de sueño la habría traído a su cabeza), necesitaba ubicarla en alguna parcela de su vida. La sensación de terrible angustia apareció cuando se dio cuenta de que, en realidad, no era capaz ni de ubicarse a sí mismo.

			Un dolor agónico y desgarrador surgió en el centro de su pecho, aplastando cualquier intento de respiración normalizada del mismo modo que la losa del sepulcro aplasta las esperanzas de los vivos. Ese dolor pronto tomó la forma de un agujero negro y devastador que todo lo engulle en torno.

			Abrió los ojos de golpe y, en contraste con la briosa luz que henchía la estancia, descubrió en el interior de su cabeza la negrura más absoluta. Y un miedo atroz le consumió. El agujero en su pecho dolía y le causaba gran molestia al respirar y, por más que rebuscaba, ahora ya presa de una tremenda desesperación, por más que trataba de encontrar en su maldita cabeza siquiera una pincelada de luz o reconocimiento, solo lograba arañar negrura y vacío. Un vacío devastador y absoluto, profundo como el agujero que horadaba su caja torácica.

			Boqueó como un pez fuera del agua, tratando de llenar los pulmones con un aire que no llegaba, que no satisfacía sus necesidades vitales. ¿Cómo se llamaba?  ¿Y cómo era posible que no recordara su maldito nombre?

			Un repentino golpe de calor ascendió desde el centro de sus entrañas hasta su pecho, tomando la garganta para asentarse después en el rostro. Empezó a sudar, presa de la ansiedad. ¿Cómo era posible que no recordara ni cómo se llamaba?

			Asustado, en verdad por completo aterrorizado, se incorporó de medio cuerpo, apoyándose sobre los codos. La impulsividad de su gesto le provocó un ligero mareo, obligándolo a llevar las manos a la cabeza para tratar de frenar el revoloteo surgido alrededor.

			Percibió entonces un leve movimiento a su costado y fue así como descubrió que la bella durmiente poseía una mirada hermosa e intensa, también de ligera incredulidad en ese instante. Solícita y preocupada le sujetó un brazo con ambas manos, temerosa tal vez de que perdiera el equilibrio. Al observar su expresión contrariada y seguramente su tez pálida a causa del reciente descubrimiento referente a sí mismo (en realidad, referente a la ausencia de información sobre sí mismo), la joven acusó una profunda arruga en su ceño.

			—¿Se encuentra bien, señor? —preguntó apenas en un susurro. Su preocupación parecía genuina.

			A pesar de su extravío retentivo no pudo evitar relajar la expresión para observarla fascinado. No era capaz de recordar nada, ni paisajes ni personas, ni nombres, lugares, fechas o escenarios. ¡No recordaba ni su propio maldito nombre ni era capaz de ubicarse en algún punto concreto del mundo! En esos momentos no sabía exactamente si ponerse a reír o a llorar fruto de la más absoluta desesperación, aunque lo que en verdad le apetecía era iniciar una mezcolanza de ambas emociones a la vez. No recordaba nada, no evocaba nada…, pero sí sabía que almacenaba en su cabeza, en algún lugar, de forma fugaz, la visión de aquel ángel de luz y fuego. Una imagen que, y ahora estaba convencido de ello, le había regalado Morfeo.

			—Creí que te había soñado… —atinó a decir—. Pero ahora descubro que eres real.

			Silvana se ruborizó hasta el nacimiento de sus ígneos cabellos. Tal vez se debiera al inesperado halago que acababa de recibir por parte del misterioso desconocido o tal vez por la expresión fascinada, casi devota, con que la miraba, por completo absorto. ¿Seguiría con fiebre? Porque jamás nadie la había mirado así. Su mirada era una mirada cargada de emoción, de embeleso, una mirada cristalina, mágica y profunda, más allá de los límites de lo natural. Como si en vez de observar su exterior aquel forastero fuera capaz de contemplar su alma. Una mirada que nada tenía que ver con las miradas sucias y libidinosas de Abráldez. Sí, indudablemente, debía de seguir con fiebre.

			En un gesto instintivo tocó su frente. Su cejo se frunció un poco más, fruto de la incredulidad.

			—No tiene fiebre. —Por lo tanto, no desvariaba—. ¿Se encuentra bien? ¿Siente algún dolor?

			Él parpadeó con insistencia, devolviéndose a la realidad. A una realidad que le producía taquicardia y le oprimía el pecho, dificultándole la respiración. Porque en su inesperada realidad se veía a sí mismo en soledad, en una noche infinita sin estrellas, en mitad de la nada. Inútil y desorientado. A su alrededor, solo oscuridad e ignorancia.

			—Recuéstese, por favor —sugirió Silvana, que aún le sostenía de un brazo. Le ayudó a apoyarse de espaldas contra los nutridos sacos de harina que actuaban a modo de cabecero—. Puede marearse, recuéstese un rato, está usted muy pálido, señor.

			Él alargó los brazos velludos para observarse. Mostraba una laceración en la doblez interior del izquierdo.

			—Me siento un poco cansado —reconoció. En realidad, al cansancio físico había que añadirle una gran dosis de aturdimiento, magulladura y extravío. Todavía sudaba debido a su estado de ansiedad.

			Silvana asintió. Se sentía excitada por el hecho de estar conversando con él, por el hecho de poder observarlo de frente al fin y en igualdad de condiciones. O casi, porque él se notaba bastante desorientado todavía. Excitada por escuchar su voz (aunque ya la había escuchado brevemente cuando, en su febril despertar, la tomó por un ángel), una voz grave y varonil que le erizaba el vello de la nuca.

			—Es natural, señor. Ha pasado dos noches y un día con bastante fiebre. —Conforme ella hablaba, el forastero más ensombrecía su ceño en un gesto de incomprensión—. Y también es natural que se sienta magullado después de haberse caído del caballo.

			—¿Caerme? ¿De un caballo? —Buscó y arañó en los ángulos oscuros de su sesera la imagen de un caballo. De algún caballo. Siquiera la imagen de sí mismo montando un caballo o el momento preciso de la caída. Pero en el interior de aquella maltrecha caja mnemotécnica solo existía vacío.

			—¿No lo recuerda?

			Por toda respuesta trató de incorporarse un poco más, pero se detuvo al instante movido por dos realidades: primero, el terrible latigazo en su cabeza, traspasándola de lado a lado y ensañándose en la parte posterior, sobre la nuca. Segundo, el descubrimiento al deslizarse la manta hacia abajo de que solo llevaba puestos los calzones.

			Silvana, ajena a las pudorosas cavilaciones del hombre, se acercó más a él, tratando de sujetarlo por los hombros y retenerlo en su posición. Una sacudida interna atravesó su columna vertebral, disco a disco. Las manos le hormigueaban y el corazón parecía a punto de salírsele por la boca. Aquellos hombros fuertes, torneados y varoniles semejaban inmensos bajo las pequeñas manos de nieve. Tragó saliva e intentó conducirse con mesura.

			—Le duele la cabeza, ¿no es cierto? —preguntó, retomando su franca preocupación. Al descubrir la zona donde reposaba la mano del hombre, continuó—: Ahí es donde se ha golpeado, señor, al caerse del caballo. Se hizo una buena hinchazón.

			La miró, manteniendo la expresión de extrañeza. En verdad empezaba a sentirse muy nervioso a causa de demasiados factores: su estado de opacidad mental, la presencia de aquella muchacha de bella y noble apariencia, el lugar en el que se encontraba y que no era capaz de localizar entre sus recuerdos…

			—No recuerdo… no sé de qué me habla, señorita.

			Ella sonrió. La había llamado señorita. ¡Y no tenía fiebre! Casi podía apostar a que, en toda su vida, nadie la había llamado señorita jamás. Sí moza, muchacha, zagala, criatura…, pero señorita, jamás.

			—¿No recuerda la caída del caballo? —Él negó—. ¿La fraga? ¿El río? —Nueva negación—. En el río fue donde le encontré. En la misma orilla del río.

			Él continuaba negando en lo que parecía a esas alturas un espasmo nervioso. Su ceño severo, su mirada perdida y sus labios apretados eran la evidencia de la tortuosa batalla que debía de estar desencadenándose en su interior. Batalla de cuyas proporciones Silvana no tenía ni la más mínima consciencia.

			—¿Dónde me encuentro? —preguntó bastante agitado, mirando a la nada—. ¿Qué lugar es este? —Levantó la mirada hacia ella, encarándola—. ¿Quién es usted?

			Silvana se humedeció los labios. El corazón a punto de colapsarse. Le miró con interés, ladeando el rostro. ¿En serio no recordaba nada de lo sucedido? ¿No sabía cómo había llegado hasta allí? ¿Podría ser?

			—Se encuentra usted en el molino de la fraga de Demoroi —explicó. También ella empezaba a experimentar un incipiente nerviosismo, tal vez contagiada por el estado anímico de su interlocutor—. Yo soy Silvana Saraiba, la hija del molinero.

			Como él la miraba fijamente, ávido de información, continuó:

			—Le encontré abatido en la orilla del río, sin sentido. Su caballo no se apartaba de su lado, perfectamente ensillado, por lo que intuí que debió usted de caerse en algún momento. Llovía a cántaros y estaba empapado. Le traje hasta el molino como pude para tratar de salvarle. Si llegara a pasar la noche a la intemperie posiblemente hubiera agarrado una buena pulmonía.

			Él tragó saliva, forzándose a localizar en su sesera las imágenes por la joven presentadas. ¿Por qué no encontraba nada? ¿Por qué no veía el caballo, el río o el momento de la caída?

			—¿Cuánto tiempo ha pasado de eso?

			—Dos días.

			—No lo recuerdo.

			Silvana, todavía sentada en su posición (no se había movido en ningún momento), se revolvió un poco, incómoda. Aquella situación también la contrariaba y le hacía sentir extraña. No es que se sintiera especialmente impaciente, como el profesor que trata de enseñar algún tipo de consigna a un pupilo incapaz de retener información en su memoria, pero sí contrariada por el hecho de que aquel forastero no pudiera siquiera recordar lo que para ella resultaba más que evidente. Al fin y al cabo, era algo que había sucedido hacía tan solo un par de días.

			—Ha tenido fiebre alta, tal vez su olvido sea consecuencia de eso…

			—¿Vive usted sola? —cortó de pronto.

			Silvana dio un respingo.

			—No, con mi padre. Él está… —Ladeó el rostro para mirar por la ventana—. Estará a punto de empezar la faena.

			—¿Podría…? Me gustaría hablar con él.

			Silvana asintió con rapidez. Con demasiada rapidez, quizás. Empezaba a sentirse incómoda y desazonada. Le disgustaba comprobar cómo, a cada minuto, él se sentía cada vez más confuso y agitado y cómo ese hecho provocaba en ella una reacción similar. Empezaba a fraguarse una tensión en el aire, un desasosiego más que evidente.

			—Voy a llamarlo —anunció mientras se incorporaba para abandonar el almacén. Antes de que cruzara el hueco de la puerta, la voz grave de él la obligó a detenerse un instante.

			—Silvana… gracias por salvarme la vida.

			Cabeceó una única vez con vigor y abandonó el lugar.

			 

			 

			Silvana permanecía en el pasillo, de pie, rodeándose el vientre con un brazo, un vientre plagado de inquietas mariposas, mientras su padre y el hombre conversaban. Llevaban ya un buen rato.

			El forastero cada vez se mostraba más nervioso y apesadumbrado, su padre estaba ceñudo y se notaba que trataba de comprender. Decía no recordar nada. ¡Nada! Ni su procedencia, ni su origen…, por no recordar no recordaba ni su nombre. No era capaz, decía, de rescatar escenas o recuerdos familiares y personales de lo más profundo de su memoria. Siendo así, no resultaba de extrañar que se encontrara frustrado, furioso con el mundo, inquieto y desorientado.

			Silvana gimió de forma apenas audible. Acababa de hacerse sangre en el dedo pulgar de tanto como había torturado la uña, llegando a la carne. Los nervios la carcomían por dentro pues el ejército de mariposas revolucionarias que se había enseñoreado de su vientre parecía haberse puesto de acuerdo para iniciar el vuelo en desbandada. Tal era su estado de nervadura que las ganas de orinar la estaban mortificando desde hacía un buen rato, pero no podía moverse del sitio. No quería perderse detalle.

			Hablaban bajo y ella, desde esa distancia en aquel pasillo, apenas podía apercibirse de gran cosa. Pero los retazos de conversación que llegaban en volandas resultaban suficientes. Eso y la visión rendida del forastero que, cabizbajo, parecía resignarse a su difícil e inexplicable situación.

			—Entonces, ¿dice que viajaba solo?

			—Así es, señor. Mi hija no encontró cerca a nadie más. Solo estaban usted y su hermoso caballo.

			El forastero asintió. Permanecía sentado en el que había sido por dos días su lecho improvisado. La espalda, todavía desnuda, apoyada contra los sacos de harina y la manta maragata cubriendo la parte inferior de su cuerpo. Su rostro, que Silvana visualizaba de perfil, aparecía teñido de luces y sombras y mostraba una expresión entristecida.

			A pesar de la lamentable situación de aquel hombre no pudo dejar de pensar en que seguía siendo hermoso. Seguramente el hombre más apuesto que había visto jamás. Su abundante cabellera oscura, sus largas y densas patillas, su marcada mandíbula donde se apreciaba ya la sombra de una barba oscura e incluso aquella nariz larga y afilada le conferían un porte gallardo, varonil y distinguido. Atractivo. Atrayente.

			Nuevo gemido de dolor y fastidio: el dedo pulgar había empezado a sangrar y la uña se había reducido a su mínima expresión. Introdujo el dedo en la boca para detener el sangrado. Paladear el sabor de su sangre logró ponerla todavía un poco más nerviosa.

			—¿No me habían visto nunca antes por aquí?

			Manuel negó con la cabeza.

			—Nunca. Y permítame apuntar que no creo que proceda usted del contorno. Sus ropas, señor, son de muy buen sastre. Su caballo es un ejemplar distinguido y de buena crianza, no es usted de origen labriego y dudo mucho que pertenezca a ninguna de las familias señoriales del lugar. El doctor que le examinó le habría reconocido, se ocupa de cuatro o cinco aldeas en la redonda.

			—Y dice que no lo hizo, que no me reconoció… —No se trataba de una pregunta. A esas alturas ya todo empezaba a ser certeza resignada.

			—No, jamás le había visto antes.

			Suspiró en profundidad, llevándose dos dedos de una mano al puente de la nariz y apretando fuerte.

			—Me encuentro en una lamentable situación, señor Saraiba. —El anciano le miró con lástima, como un padre miraría a un hijo para el que ya todo está perdido—. Ni siquiera puedo ofrecerle un apellido para que se dirija a mí.

			Silvana, a quien ya las mariposas habían torturado bastante por un rato, decidió irrumpir en la estancia en ese preciso momento.

			—Creo… ¡Creo que se llama usted Ernesto, señor! —balbuceó de forma atropellada, tal vez alzando la voz un poco de más a causa de la precipitación. Sintió que se ruborizaba hasta el nacimiento del cabello cuando las miradas de ambos hombres se posaron sobre ella, pero, cruzando ambos brazos sobre el talle a modo de escudo imaginario, porfió en mantenerse firme y soportar el escrutinio.

			 

			—¿Silvana? —La mirada interrogante de su padre la instó a acercarse un poco más. Las rodillas se entrechocaron cuando dirigió la vista al hombre. La sangre golpeaba en las sienes y en los pulsos, la boca se había secado de golpe.

			—Yo… yo encontré un reloj de bolsillo en su chaleco —dijo, señalando el montoncito de ropa que aguardaba aún en una esquina—. Había un nombre grabado en el interior de la tapa: Ernesto P.

			La mirada de aquel se tornó más profunda e inquisitiva. Silvana sintió un extraño calor en su vientre, donde aún percibía vestigios de las revoltosas mariposas de hacía un rato.

			—¿Ernesto?

			Con los labios replegados al interior de la boca, Silvana asintió con fruición.

			—Estaba en sus ropas, tiene que ser su reloj. Usted debe de llamarse Ernesto.

			—Ernesto… —paladeó muy despacio y en baja voz, casi como si hablara para sí mismo, tratando de averiguar si la mención de aquel nombre provocaba alguna reacción involuntaria en su cuerpo. Nada.

			—¿Algo más? —Al descubrir el brillo de esperanza en sus ojos, Silvana casi se sintió mal por tener que arrebatársela. Por ser ella quien lo hiciera.

			—No, señor.

			—No hemos mirado en las alforjas de su montura —apuntó Manuel—. Puede que allí lleve usted algo que le identifique o le refresque la memoria.

			Ernesto asintió.

			—Es posible. ¿Podríamos ir? ¿Ahora? Me gustaría acompañarles.

			—Podemos traer las alforjas aquí, así no tendría que moverse —intervino el anciano.

			Pero él se revolvió sobre sus posaderas, dando a entender que deseaba incorporarse.

			—Me gustaría levantarme y salir, si no les importa, quiero moverme un poco.

			—Está bien, le ayudaré a vestirse. Creo que hay algunas prendas por aquí que pueden servirle mientras su ropa no se encuentre presentable.

			Sin necesitar mayor advertencia, Silvana salió del almacén para buscar algo de ropa y esperar después en el pasillo.

		


		
			Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			 

			No sabía a ciencia cierta qué le había llevado hasta allí. Puede que se tratara de una imperiosa necesidad de venganza, de dar su merecido a aquella zorrita del demonio que el día anterior había herido su orgullo y su vanidad. Al recordar tal asunto se llevó la mano a la dolorida nariz para rozarla apenas con la yema de los dedos. Siseó, conteniendo la respiración. Se notaba hinchada, no podía respirar bien y, en uno de los espejos de su casa, había visto cómo un feo tono violáceo la cubría por completo, alargándose hasta acunar ambas cuencas de los ojos.

			Le había dejado hecho un adefesio, su rostro era el rostro de un auténtico perdedor, adornado de una facha vulgar y hasta horrenda llegados a ese punto; debía pagar por ello. ¡Maldita putita engreída! ¿Quién se creía que era? ¡Tanto remilgo, tanto jugar al despiste… si al final no dejaba de ser una mujer como otra cualquiera! Entre las piernas guardaba lo mismo que las demás, solo que en su caso se hacía de rogar y lo mantenía a buen recaudo, como si lo suyo se tratara de la más bella flor del paraíso. ¡Estúpida, tarde o temprano terminaría por entregarse a él como hacían todas!

			A sus padres había tenido que decirles que se había peleado en la taberna con un par de borrachos a los que, por supuesto, había dejado en peor estado del que había quedado él. Si alguien llegaba a sospechar que semejante bollo se lo había ocasionado la hija del molinero se reirían de él hasta hartarse. Que era una gata salvaje lo sabía ya todo Demoroi, pero no había necesidad de dar a entender que la gata se había ensañado con su bonito rostro especialmente, sobre todo si el ensañamiento había sucedido tratando de rechazar sus afectos. Esa vulgar campesina no iba a dejarlo en evidencia delante de todo Demoroi. Sería él quien amansaría a la fiera, sería él quien la doblegaría a sus pies…, y toda la aldea estaría al corriente.

			Pero puede que, tal vez y solo tal vez, otro de los motivos por los que hubiera caminado durante un buen tramo fraga a través fuese tan solo por el imperioso deseo de verla. ¿Quién sabe? Si además conseguía sorprenderla a solas sin la compañía de ese can descomunal que habitualmente la escoltaba, puede que le tocara el premio gordo. Se vengaría y a la vez gozaría de ella como tanto tiempo llevaba soñando.

			Había gastado ya un buen rato encaramado en la rama de aquel roble, a buena distancia del molino. La perra aguardaba en la puerta, apostada bajo el umbral, montando guardia como un maldito cancerbero. El viento le era favorable por lo que el animal todavía no le había olfateado. No había visto trasiego de borricos fraga arriba, así que el molino permanecía tranquilo. Ni rastro de Silvana. ¿Andaría por el río? Lo dudaba. Se había cuidado de bordearlo desde la salida de la aldea hasta el sitio del molino, tratando de sorprenderla en sus habituales estados de abstracción o durante alguno de sus baños diarios, pero no la había visto por ninguna parte. Además, si la perra estaba en el molino, su ama estaría dentro también. En muy contadas ocasiones salían la una sin la otra. Esperaría. ¿A qué? En realidad, no lo sabía; desconocía qué esperaba obtener de semejante vigilancia, solo sabía que algo le había impulsado fraga arriba en pos de Silvana, cruzando el monte a grandes zancadas como un auténtico energúmeno y que deseaba estar allí en aquel momento. De hecho, no existía otro lugar en el mundo en el que deseara estar.

			Puede que su estado de enajenación en lo que se refería a la hija del molinero rondara ya una ligera obsesión, era consciente de ello, de que no dejaba de pensar en aquella muchacha de cabello rebelde y rojo a cada momento del día y más rabiosamente por la noche; que su único pensamiento cabal acerca de ella pasaba por hacerla suya, por doblegarla, por someterla a su voluntad. Resultaba ya una necesidad imperiosa y febril. Necesitaba llevarla a cabo ya. El deseo carnal y la necesidad de venganza, de resarcimiento cuando la vanidad o el orgullo han sido heridos, combinados resultan una conjugación letal.

			De pronto la puerta se abrió, la perra se hizo a un lado y pudo observar cómo el viejo Saraiba salía al exterior ejerciendo de muleta de un hombre desconocido. Andrés se revolvió sobre la rama, agachándose, observando entre el follaje en un intento de enfocar mejor. El tipo desconocido era grande, muy posiblemente más alto de lo que él era, visiblemente también más ancho de hombros. Caminaba despacio y erguido, no obstante, rodeaba el hombro del anciano en un gesto que más tenía de sostenimiento que de intimidad fraternal. Detrás de ellos caminaba Silvana, que no dejaba de retorcer las manos con nerviosismo frente al talle. Inmediatamente la perra se unió a su ama, pegada a su costado como si fuese una prolongación de su cuerpo.

			¿Quién demonios era aquel hombre? ¿Algún pariente? ¿Por eso había sorprendido a Silvana el día anterior montando un caballo forastero? ¿Sería de aquel? ¿Y quién era aquel?

			Vio cómo se dirigían al establo y se perdían en él. Los hombres fueron los primeros en entrar, Silvana todavía remoloneó un rato con la perra, acariciando su pelaje color canela y jugueteando con ella.

			De pronto una ráfaga de viento le traicionó. La perra se quedó paralizada en mitad del atrio, en posición de muestra, rígida como si estuviera acorazada en hierro. Miraba directamente en su dirección y gruñía, enseñando unos dientes enormes y arrugando el hocico, mostrándose como un auténtico demonio del averno, con el pelaje del lomo por completo erizado, pero como se encontraba a cierta distancia camuflado entre el ramaje Silvana no pudo verlo. No obstante, también se había quedado quieta, pegada al costado del animal, buscando de forma instintiva su protección mientras barría el contorno con la mirada. El ramaje era espeso, la vegetación abundante y la distancia, amable. Imposible que lo descubriera. Con todo, se agazapó un poco en su posición y sonrió mientras atisbaba. Percibió tensión en ella, tal vez precaución. Vio cómo continuaba oteando todo, buscando algo, encontrando nada. Disfrutó con la sensación de supremacía que le confería su posición. Y esa sensación plácida sería solo el principio, el prólogo de lo que podría llegar a disfrutar si llevaba a cabo sus deseos más íntimos referente a ella.

			—Tu instinto te dice que estás en peligro… Ni te imaginas cuán acertado está tu instinto —susurró al viento.

			Finalmente, la muchacha palmeó el costado del animal y le susurró algo que él no pudo oír. Con toda probabilidad se trataría de una frase conciliadora, algo que pudiera calmar a aquel monstruo de cuatro patas y mirada negra como boca de lobo. Avanzaron hacia el establo, pero Silvana deslizaba aún de vez en cuando la mirada por el entorno, mirando por encima del hombro.

			—Muy pronto, zorrita, muy pronto…

			Cuando entraron al interior del cobertizo, Andrés descendió de un salto de la rama para alejarse corriendo, fraga a través, en dirección a la aldea.

			 

			 

			El caballo se alegró mucho cuando vio a su jinete. Le recibió cabeceando y relinchando con gran júbilo; una vez lo tuvo a su alcance, buscó el contacto físico directo, rozándole el cuerpo con el morro mientras le olisqueaba torso y brazos cual perrito. Se percibía a las leguas que entre montura y jinete existía un fuerte vínculo, aunque el segundo fuese en esos momentos incapaz de recordar nada de todo ello. Incluso resultaba sencillo compadecerse en ese punto del pobre animal, pues mediante los afectos que le prodigaba a su amo parecía que tratara de algún modo de disculparse en referencia a la reciente caída. Aquella escena enterneció a Silvana, que los contemplaba a ambos con los ojos velados por lágrimas a duras penas contenidas. No obstante, el propio Ernesto reconoció que, pese a la nobleza del animal y a los mimos que este prodigaba a su jinete (prueba indiscutible de la unión entre ambos), él no era capaz de recordarlo. Era evidente que se encontraba frustrado y que trataba con todas sus fuerzas de retener sus emociones. De lo contrario, de darles rienda suelta, la rabia y la desesperación escaparían de su interior a borbotones. Silvana estaba segura de ello y tal certeza la inquietaba. No era capaz de imaginar el terrible conflicto emocional que debía de estar desencadenándose en el interior de aquel hombre, pero sí que podía intuirlo a través de su sombría expresión. Estaba sufriendo, mucho, y su empatía era tan desmesurada que no podía evitar sufrir por él… y con él.

			En las alforjas, que pendían suspendidas de un clavo que sobresalía de una viga travesera, encontraron una cuidada y elegante pistola corta con su respectiva munición. No había ningún nombre grabado en ella, pero sí poseía un intrincado tallado en relieve en la culata que se desenrollaba a lo largo del cañón. Pese a tratarse de un arma, había que reconocer que poseía cierta belleza, sus dibujos eran bonitos y finos, relucía y se veía perfectamente engrasada y cuidada.

			En otro bolso de la alforja encontraron un saquete de fieltro con dinero. Con mucho dinero. Probablemente más del que Silvana hubiera visto reunido en su humilde existencia. Se forzó a enviar saliva, sintiendo de pronto un nervioso revoltijo en el vientre.

			El haber encontrado aquel saquete de fieltro azulón, sumado a la serie de detalles que su padre y ella misma habían ido hilando con referencia a la identidad del forastero, terminaron por confirmarle que Ernesto P. no era un pelagatos cualquiera, sino alguien con cierto abolengo y muchos posibles. Y ojalá nada de todo ello fuera así, pues de ese modo el destino o el universo o quien quiera que tuviera potestad para ello, convertían a Ernesto en inalcanzable para su modesta persona. A pesar de las hadas del bosque y de sus revelaciones en los aquietados cauces de los ríos.

			No encontraron nada más. Regresaron al molino sin pronunciar palabra.

			Esa tarde recibieron la visita del doctor Valmayor. Había tenido que acercarse a Demoroi para asistir a un anciano enfermo y quiso aprovechar el desplazamiento para subir hasta el molino y visitar también a su misterioso paciente. Se alegró mucho de encontrarle despierto y restablecido de las recientes fiebres; no obstante, le recomendó calma y reposo, pues todavía no había recuperado un color saludable y, según el propio doliente refería, se encontraba aún bastante debilitado. Podía levantarse y realizar una actividad moderada, de hecho, era recomendable que se moviera y que inhalara aire fresco en lugar de permanecer acostado e inactivo, pero siempre sin agotarse. Era un hombre joven y fuerte a ojos vista, su recuperación sería muy rápida y satisfactoria, afirmó.

			Cuando le mencionaron la ausencia de recuerdos en la mente de Ernesto, su desorientación y el desconcertante hecho de que no era capaz ni de ubicarse a sí mismo, el buen doctor tornó serio de golpe. Entonces volvió a examinarlo, con gesto adusto esta vez.  Le miró los ojos, los oídos, la garganta, tomó su pulso, escuchó su respiración y palpó su cuello, alrededor de su cuello. Le hizo preguntas, que Ernesto respondió con silencios, fruncimientos de ceño o con frustrados «no recuerdo». Finalmente, comprobó la hinchazón en la parte superior de la nuca. Ernesto se quejó de que aún sentía la zona dolorida al tacto.

			—He visto pocos casos como este, creo que el último lo estudiamos en la Facultad de Medicina, hace ya muchos, muchos años. Por fortuna no es algo que un doctor se encuentre muy a menudo durante su carrera profesional —sentenció al fin.

			—¿De qué se trata? —inquirió Manuel.

			Ernesto miraba a ambos hombres de forma alternativa, mostrando en su faz una expresión angustiada.

			—¿Qué me está sucediendo? —intervino con cautela.

			—Todo parece indicar que se trata de un caso de amnesia temporal. El golpe de la nuca ha debido de afectar partes de su cerebro relacionadas con la memoria y los recuerdos.

			Ernesto deslizó la mirada al suelo y allí la dejó olvidada por eternos minutos en los que observaba sin ver nada en realidad, fijas sus pupilas en algún átomo o partícula invisible que solo él era capaz de discernir y que trataba, en vano, de descifrar. Sin duda los engranajes de su sesera se encontraban trabajando a destajo en esos instantes de desconcierto.

			—Ahora mismo usted es como un chiquillo recién nacido —continuó el doctor—, su mente está en blanco en lo que respecta a su pasado y a fragmentos de presente. Por supuesto mantiene el conocimiento acerca de aspectos básicos de su vida cotidiana, pero poco o nada relacionado con sus propias vivencias.

			Ernesto alzó la mirada. Una mirada obsidiana, profunda e insondable, brillante bajo un ceño severamente fruncido, una mirada que se clavó en la humilde imagen del galeno y que haría estremecer a cualquier mortal. Al menos sí a Silvana, que pese a no ser la destinataria de aquella potente mirada oscura sintió un serpenteante calambrazo a lo largo de la columna vertebral hasta que hizo descarga en la planta de sus pies descalzos.

			—¿Es eso posible? —preguntó Ernesto—. ¿Es posible sentirse vacío de recuerdos y experiencias?

			—Está claro que sí lo es, usted es un ejemplo viviente —afirmó Valmayor—. Como les digo, he visto pocos casos, pero no ha sido usted el único en padecer esta desconcertante dolencia. El caso que les refiero aconteció a una muchacha joven, después de un accidente en diligencia. Había sufrido un fuerte traumatismo craneal y, al despertar, su cabeza estaba vacía.

			—¿Tiene… tiene cura? —Estaba claro que Ernesto necesitaba saber, necesitaba algo a lo que aferrarse en un momento de zozobra como aquel.

			Silvana aspiró una gran bocanada de aire, sintiéndose ahogar. Temía la respuesta del doctor y se sentía ruin y egoísta por albergar semejante temor. El forastero, Ernesto, necesitaba una cura, aunque eso supusiera recordar su vida y regresar a ella. Y dejar a Silvana atrás.

			—Los casos que le refiero tuvieron un curso temporal. Los recuerdos terminan por acudir a la mente de forma paulatina, por sí solos, poco a poco, sin prisa, pero sin pausa. Como si fueran goteando hasta llenar el serón que los resguarda y que ahora es su mente en blanco. Es solo cuestión de tiempo y paciencia.

			Manuel asintió.

			—¿Usted cree que volveré a recuperar mis recuerdos? —ante la pregunta del hombre, Silvana contuvo la respiración. Miraba al doctor ahora también ella con el ceño fruncido—. ¿Cree que volveré a recuperar mi vida?

			—No tendría por qué no suceder. Necesita tiempo, y las aguas volverán a su cauce.

			Silvana odió el símil. También ella albergaba tantas preguntas en su alma…, solo que en su caso no existía sayo mortal capaz de responderlas. Una ninfa de las aguas le había mostrado por segundos, desde la superficie espejada de su río, el reflejo de un hombre hermoso. Apenas unas semanas después ese hombre había aparecido en carne y hueso (más hermoso de lo que le había sido representado), en la orilla de aquel mismo río, totalmente inconsciente y necesitado de ayuda. Había llegado hasta ella mediante magia, mediante la magia de la madre naturaleza y de sus hermosas náyades. Pero, si recuperaba la memoria, volvería por donde había venido y muy posiblemente jamás volvería a verle. Todo parecía indicar que ambos pertenecían a dos mundos diferentes y que, en condiciones naturales, Ernesto P. jamás habría pasado por el molino ni prestado atención a la humilde y desaliñada hija del molinero.

			Pensando así, se recogió con violencia un rebelde mechón por detrás de la oreja. Por supuesto el cabello permaneció retenido tan solo unos pocos segundos antes de devolverse al grueso de melena roja. Enfurruñada como una chiquilla inclinó la mirada, se dio la vuelta y abandonó el almacén, dejando que el doctor y los dos hombres continuaran conversando. Su alma se encontraba apagada, sombría y triste, quizás por primera vez en muchísimo tiempo. Aunque Ernesto ni siquiera le pertenecía, le dolía pensar en llegar a perderle pronto; le gustaba mucho, muchísimo, se sentía atraída como una alevilla por la luz de una bujía. Una bujía que no era suya y que terminaría por desaparecer en la oscuridad.

			Los hombres todavía hablaron durante un buen rato. Ella se encontraba en el atrio, sentada con Dama, cuando el galeno abandonó el molino. Le despidió con un gesto de la mano y una sonrisa forzada, sintiéndose de pronto muy poquita cosa. La pequeña y desastrada hija del molinero. La pequeña y menuda Silvana. Se observó los atuendos (descoloridos por el uso y sucios los bajos de tierra y verdín, como de costumbre), observó sus pies descalzos y el cabello cayendo en cascada a ambos lados de su rostro, una melena descontrolada y vívida, original por su tono ígneo. Sintió un nudo en la garganta mientras apretaba las manos en puños y pensaba en la vestimenta de Ernesto, en su elegante caballo, en la pistola resplandeciente y en el saquete de fieltro azulón, lleno a rebosar. No pudo soportar por demasiado tiempo la carga de tales pensamientos, así que se irguió de golpe, ligera como un tentetieso, mientras exhalaba su ansiedad de forma sonora.

			—Dama, demos un paseo, siento que… siento que me ahogo…

			La mastina la miró con fijeza, la boca abierta y la lengua colgada a un costado. Cuando su ama y amiga inició su brioso caminar en dirección a la fraga la siguió sin rechistar, emitiendo un sonoro ladrido de contento.

		


		
			Capítulo 8

			 

			 

			 

			 

			 

			No había mucha luz en el interior del molino a la caída de la tarde. Una bujía de aceite iluminaba la estancia, llenándola de sombras palpitantes mientras Silvana vaciaba el grano en la volandera. La piedra del molino, con su monótono girar, emitía un sonoro ronroneo que ejercía un efecto calmante sobre ella. Siempre le habían agradado los sonidos del molino, aquel latir granítico que la adormecía, el salto del río cruzando bajo el tableado de madera, el sonido arrullador del grano descendiendo por la embocadura de madera hasta caer en la muela trituradora de piedra.

			Dama dormitaba a su lado, tumbada sobre el vientre entre los sacos vacíos.

			El trajín del movimiento constante mantenía a Silvana activa y le hacía sudar, lo cual resultaba agradecido durante la estación fría y agónico durante la estival. Sobre todo, teniendo en cuenta la humedad imperante en esas latitudes, en medio de la espesa fraga y en lo alto de la ladera. Por ello trabajaba arremangada y con el color encendido, sudorosa y agitada la respiración, pero siempre contenta, siempre con un bailoteo en los pies descalzos y, a veces, también con una melodía baja en los labios.

			Una vez vaciado todo el grano descendió a la planta inferior, donde un gran cajón de madera recogía ese mismo grano ya triturado y convertido en el preciado polvo blanco. Ahora solo faltaba repasar toda la molienda filtrándola con una criba para separar lo más fino de la harina de los desperdicios surgidos de la trituración. Era un trabajo cansado y paciencioso. Mientras Silvana añadía con un cazo harina a la criba, abocada esta sobre un saco, Dama permanecía tranquila a su lado, bostezando de vez en cuando de forma visible y audible.

			En un momento dado, Dama, que hasta entonces había permanecido aletargada hasta casi el punto del adormecimiento, alzó las orejas y la cabeza, mirando con atención hacia la entrada de la estancia. Silvana, entretenida como estaba, todavía demoró un rato en percibir el comportamiento de su compañera. Cuando lo hizo siguió la dirección de la mirada estática del animal…, y lo descubrió allí quedo, bajo el umbral.

			Mentiría si dijera que el corazón no pegó un brinco asombroso dentro de su pecho, provocándole palpitaciones notorias, fuertes y aceleradas. Mentiría si negara el pinchazo constrictor en su vientre o la debilidad repentina en sus piernas. Mentiría si pasara por alto ese calor delator que ascendió en volandas desde el centro mismo de sus entrañas hasta su cuello, terminando por apacentarse en sus mejillas.

			Él abandonó su posición entre los claroscuros del atardecer para acercarse un poco más a la bujía cuya luz palpitante derramaba sobre Silvana. La rueda había cesado de moler hacía un rato y el bullicioso sonido del cauce del río, a escasos centímetros, era el único que imperaba en la estancia. Era un sonido agradable, arrullador, amigo… Seguramente, si se escuchaba con atención, también podría percibirse el palpitar delator del propio corazón de Silvana, amenazando con abandonar su carcasa ósea para escaparse al exterior.

			—¿Todos los días hace esto? —Su voz seguía siendo tan grave y seductora como la recordaba, máxime emitida en un tono tan bajo y suave como el empleado en esos momentos. Se había acercado tanto que ahora estaba ya a su lado. Aún vestido con ropas bastas que no le pertenecían y que a buen seguro se alejaban bastante de su vestuario habitual, estaba atractivo. E imponente, puesto que aventajaba a la joven una cabeza por lo menos. Cierto que las perneras tenían por fuerza que serle cortas, aunque introducidas en las botas de montar no se podían apreciar; cierto también que la camisa de lino sin botonaduras estilo corsario se ceñía bastante debido a la amplia constitución de los hombros del actual propietario y que las mangas habían sido arremangadas para disimular la brevedad de las mismas en un hombre tan grande y corpulento.

			—Intento ayudar a mi padre. Es un hombre mayor y achacoso. Sufre mucho con sus pobres huesos.

			—Pero es un trabajo duro para una mujer.

			Silvana, por respuesta, se encogió levemente de hombros. En su cabeza jamás había vacilado ni jamás había barajado otra posibilidad.

			—Es algo que he hecho siempre, desde chiquilla. No tengo hermanos, la vida no ha bendecido a mis padres con hijos varones, por lo tanto, debo ayudar a como dé lugar. Es mi obligación.

			—Estoy seguro de que usted es una bendición para su padre, sin necesidad de hermanos varones. —Silvana sonrió con timidez. Sentía que estaba encarnada como una amapola, a juzgar por el calor que brotaba de sus mejillas y de su cuello. Ernesto miraba ahora el entramado del molino con atención, mostrándose ceñudo. Si alzaba la vista vería la rueda, el tronco enorme que cruzaba el molino hasta el techo y la ayudaba a girar, impulsado su movimiento por el salto bullicioso del río y, allá arriba, en el piso superior, el amplio embudo de madera—. Es un trabajo duro para una mujer —repitió—. Requiere mucha fuerza y mucho sacrificio.

			—Soy fuerte y estoy acostumbrada. No se preocupe por mí, señor… —Se mordió el labio inferior, dudando unos instantes, arrugando el ceño y dirigiendo inmediatamente la mirada al suelo.

			«Señor… ¿qué».

			Ernesto percibió esa repentina sensación de incomodidad en ella.

			—¿Qué sucede?

			Una sonrisa forzada asomó a los labios de la joven.

			—No sé cómo dirigirme a usted —admitió.

			Entonces, Ernesto rio. Una risa breve y lastimosa. Era reír… o llorar ante su pobre situación. Ante su risible y lamentable situación.

			—Tal vez llegados a este punto deberíamos tutearnos —dijo con una sonrisa.

			—¿Tutearnos? —Silvana aspiró una gran bocanada de aire, porfiando aún en mantener la cabeza inclinada—. No sé si es lo correcto…

			Ernesto se cuadró, manos en la cadera y piernas separadas, aunque, debido a su mirada baja, Silvana solo veía la puntera de sus botas de montar.

			—Veamos…, yo carezco de apellido; la P que aparece en mi reloj de bolsillo puede esconder mil y una posibilidades. Solo dispongo de la media certeza de un nombre. —Obligó a Silvana a alzar la mirada para encararlo, levantándole la barbilla con los dedos—. Y el tuyo es precioso.

			Durante eternos segundos sus miradas permanecieron entrelazadas y fue como si todo lo demás a su alrededor hubiera desaparecido. Fue tan intenso ese breve intercambio de miradas, un calor tan potente el que destilaron aquellas pupilas prendidas entre sí, que Silvana apenas fue capaz de disimular el escalofrío que la recorrió de arriba abajo, como si un rayo le hubiera entrado por la cabeza para hacer descarga en el suelo a través de los pies descalzos.

			Ernesto levantó entonces la mano derecha para dirigirla, queda y afecta, al rostro de la joven. Ella no se movió. Vio el avance de aquella mano grande y varonil y no tuvo miedo, se dejó hacer…, aunque desconociera el propósito de aquel acercamiento. Cerró los ojos por instinto y separó los labios para ayudar a su, de pronto, agitada respiración. Él se acercó un poco más hasta que fueron sus alientos los que entonces se entremezclaron. Fue apenas una fracción de segundo. El tiempo que le tomó a Ernesto deslizar el pulgar por la mejilla enharinada de Silvana para limpiar los restos de polvo blanco. Fue breve, demasiado breve…, pero tan intenso que Silvana se sintió colapsar. Cuando abrió los ojos, él continuaba mirándola, a la misma corta distancia de antes. La respiración de la joven era ahora conmovida y palpitante. Su corazón se había vuelto loco.

			—El señor Manuel me ha enviado a decirte que dejes la faena y subas a cenar, ya está el puchero en la lumbre. —La mirada seguía siendo intensa, potente y profunda como un pozo insondable—. Silvana.

			Ella jadeó. Era necesario si no quería colapsar y desplomarse. Aun temblando y con la respiración entrecortada, forzó una sonrisa.

			—Está bien. Gracias…, Ernesto.

			 

			 

			Aquella noche le costó muchísimo conciliar el sueño y hasta bien entrada la madrugada, casi al rayar el alba y escuchar los primeros gorjeos de los pajarillos, no fue capaz de prender en un duermevela ligero.

			Era demasiado consciente de la presencia de Ernesto en el molino. No que antes no estuviera igual de cerca y en la misma estancia (de hecho, seguía ocupando su lecho improvisado en el almacén, entre los sacos de harina y grano), pero sucedía que ahora él estaba consciente y podía mirarla con aquellos ojos suyos obsidiana, tan profundos y penetrantes, tan cautivadores como las tentadoras aguas de un pozo encantado. Y podía hablarle, dirigirse a ella, con aquella voz suya tan baja, grave y sensual como los extraños cánticos de un trasgo del bosque.

			Arrolladora. Toda su presencia resultaba arrolladora. Y ella era muy consciente de ser una miserable alevilla reclamada de forma exigente por su luz cegadora.

			La cena había sido extraña. Ya no eran dos los que se sentaban en el escaño frente a la chimenea. Ahora eran tres. Volvían a ser tres. Y el tiempo había transcurrido entre miradas furtivas, grandes silencios, evidentes rubores y miradas inclinadas que no osaban levantarse por nada. Silvana se había sentido en vilo en todo momento mientras Manuel se había mostrado hospitalario con el forastero, favoreciendo cualquier tipo de conversación en tanto le insistía una y otra vez que comiera de lo que había. Ernesto pronto se retiró, acusando agotamiento y un ligero dolor de cabeza. Y aunque ni siquiera habían hablado nada durante la cena, Silvana sintió muchísimo su ausencia.

			Ahora, tumbada boca arriba en la cama, con la mirada fija en las vigas de madera del techo, no podía dejar de pensar en él y recordar que se encontraba cerca, muy cerca, tan solo al otro lado del pasillo. Y resultaba imperativo reconocer que se sentía muy atraída por él. Demasiado. Le gustaba. ¡Muchísimo! Lo más asombroso de todo ello era que su fascinación no obedecía de forma exclusiva a la atracción física que sin duda sentía hacia él, si no que estaba segura de que había algo más, una fuerza invisible que tiraba de ambos y albergaba un algo de magia y de fascinación sobrenatural. No podía olvidar que su identidad le había sido revelada por un hada del agua y que ella había podido verle en la superficie espejada del río tiempo antes de llegar a conocerle en persona. La magia había tenido mucho que ver en los destinos de ambos, en el hecho de que se encontraran en un punto exacto de la fraga en un momento determinado, o eso creía a pies juntillas, y cosas así no se sucedían a menudo. De hecho, no conocía a nadie que hubiera vivido en propias carnes nada semejante. Ernesto había llegado a su vida traído por el río, traído por las náyades del río…, y tal certeza resultaba fascinante y abrumadora.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Silvana se levantó más tarde de lo acostumbrado debido a la inconstancia y la desazón de su sueño nocturno. Ya había clareado bastante, ya los pajarillos llevaban un buen rato lanzando al aire sus melodiosos gorgoritos, ya el sol derramaba sus rayos cálidos sobre la fraga y ya en la cocina, al amor de una lumbre temprana que no dejaba de chisporrotear, dos hombres charlaban de forma afable.

			Silvana, azuzada por una vívida curiosidad, apretó contra la cadera el barreño donde permanecía la ropa sucia de Ernesto, que el día anterior se había ocupado de recoger para ser lavada sin falta al día siguiente, y permaneció un rato en el pasillo, con la oreja presta a la escucha. No resultó tarea complicada apercibirse de algo y de todo a la vez, pues ellos hablaban en un tono relajado y normal, sin pretender ocultarse de nadie.

			—¿Ha decidido, pues, qué es lo que desea hacer? —era Manuel quien hablaba en un tono perfectamente audible, amable y cálido.

			—Le ruego que no me trate con tanta formalidad, señor Manuel, haga el favor de tutearme. —El tono grave y varonil de Ernesto, dotado de esa cadencia suya tan peculiar, logró erizar el vello de la nuca de la muchacha nada más ser escuchado. Tan grande y potente era el influjo que su persona poseía sobre ella. Ahora el hombre joven suspiró en profundidad—. Y no, no tengo la más remota idea de lo que hacer con mi vida. ¿Adónde ir? Subo a mi caballo y… ¿qué dirección tomo? ¿Me espera alguien en algún sitio? —Nuevo suspiro prolongado. Silvana cerró los ojos, empática con su dolor, y suspiró también—. Si le digo la verdad, me siento bastante perdido en estos momentos.

			—Es comprensible, muchacho.

			Un silencio plomizo cayó sobre los tres de forma invariable; por fortuna para los sensibles nervios de Silvana y para su vientre constreñido, este perduró tan solo durante unos segundos.

			—Deberíamos acercarnos a la aldea y hablar con las autoridades. Ellos serán los primeros en saber si alguien le está buscando a usted… —Manuel carraspeó—. Perdón, a ti, Ernesto.

			—Tal vez esa sea la mejor opción.

			Silvana dio un respingo y por poco se le cae el barreño al suelo.

			—Mientras tanto, puedes quedarte aquí el tiempo que necesites, puedes estar seguro de que no nos importará ni a mi hija ni a mí que te quedes con nosotros en el molino el tiempo que sea necesario hasta que recuperes la salud o hasta que tú lo creas oportuno.

			El aire que Silvana llevaba varios segundos reteniendo, casi sin darse cuenta, salió al exterior muy suavemente en ese instante. No esperaba menos de su padre. Era el mejor hombre del mundo, generoso y hospitalario como el que más. Entonces ajustó de nuevo el barreño a la cadera y aguzó el oído, porque aún no había escuchado respuesta alguna por parte de Ernesto.

			—Me quedaría de buen grado hasta que esta cabeza mía se libere de las brumas que la empañan…, con una condición. —Silvana frunció el ceño. No podía ver a ninguno de los dos desde su posición en el pasillo, pero estaba segura de que su padre también mostraría una expresión de dulce ignorancia en esos momentos—. Me gustaría ser útil de algún modo y poder agradecer su hospitalidad de la única forma que se me ocurre. Quiero ayudar físicamente con las tareas diarias y quiero que también acepten el dinero que llevo en las alforjas a modo de pago.

			Manuel observó las manos del muchacho con cariñoso escepticismo. Manos blancas, sin callos, sin rugosidades; manos finas de dedos elegantes y uñas bien recortadas, sin atisbo de suciedad. No eran las manos de alguien que trabajara en el campo o, siquiera, que trabajara de algún modo. Con disimulo, disfrazó una sonrisa.

			—No es necesario, muchacho —habló con condescendencia, como un padre consciente de las limitaciones de un hijo se dirigiría a él—. Si te ofrecemos asilo lo hacemos de todo corazón. No poseemos mucho, pero con gusto lo compartiremos contigo el tiempo que sea necesario.

			—Por favor, señor Manuel, es lo mínimo que puedo hacer y es lo mínimo que me permitiré hacer —insistió él—. Si estuviese en una pensión tendría que pagar por el hospedaje y estoy seguro de que su trato hacia mí será mil veces mejor que el que hallaría en una pensión. Véalo de ese modo si lo prefiere así. Insisto, solo de esta forma consentiré en quedarme.

			De nuevo silencio. De nuevo Silvana con las tripas en fatal constricción.

			—Está bien, muchacho. Siéntete bienvenido en el molino de Demoroi.

			No precisó escuchar más. Agarrando con fuerza el barreño, abandonó el molino sin necesidad de ser vista. Con zancadas vivaces, escoltada por su inseparable compañera, que ya llevaba un rato haciendo guardia en el atrio, lo cruzó en dirección a la fraga, en dirección al río. Su corazón brincaba contento. Su rostro dibujaba una sonrisa feliz.

			 

			 

			Silvana se encontraba de rodillas en el borde musgoso del río, inclinado el torso grácilmente sobre sus aguas. Frotaba y golpeaba la ropa contra una piedra grande y lisa, perfectamente ubicada para el fin que le era dado.

			Dama, tumbada sobre un costado a su lado, holgazaneaba a placer, bostezando de forma ruidosa de cuando en cuando. De pronto irguió medio cuerpo y alzó las orejas al percibir movimiento a escasa distancia, volviendo la cabeza en torno. No gruñó ni emitió señal alguna de alarma, por lo que su joven ama supo que no existía peligro. De hecho, el animal continuó con la boca abierta y la lengua colgando, jadeando del mismo modo pachorro que llevaba haciéndolo desde que se había tumbado en el frescor vigorizante de la orilla. No movió ni uno solo de sus perezosos músculos.

			Silvana alzó la mirada resiguiendo la de su amiga de cuatro patas y así pudo distinguirlo bastante cerca ya de donde estaban ambas. Por fuerza dejó de trabajar. De hecho, permaneció quieta como una estatua, continuando de rodillas, con las ropas aferradas aún entre las manos húmedas, el cuerpo erguido y la mirada cosida de forma inamovible a la silueta que acababa de revelarse entre los arbustos.

			El rubor ascendió de golpe a sus mejillas, un calor extraño se instaló en su pecho y un enjambre de abejas locas se impacientó en su vientre. De hecho y muy probablemente debido a la sorpresa y a la alegría ocasionada por la misma, el corazón hubo de saltarse también algún latido.

			—Hola… —dijo el recién llegado, caminando despacio hacia ella.

			Silvana jadeó y esbozó una sonrisa temblorosa a modo de saludo. Para disimular su turbación tragó saliva, parpadeó con nerviosismo y se forzó a continuar con la faena, tratando de concentrarse con exagerado empeño en la tarea autoimpuesta. Asunto complicado, puesto que era demasiado consciente de la presencia de él.

			—Lamento que tengas que lavar mis ropas —comenzó a hablar en el tono grave y sensual que Silvana tan bien conocía ya—, si quieres puedo hacerlo yo.

			Ella sonrió con incredulidad, pero sin ánimo de ofensa. Si su ceño se frunció de pronto fue tan solo debido al esfuerzo que aplicaba en centrarse en la tarea y en no dejarse afectar tanto por su cercanía, por ese halo misterioso que derramaba y que despertaba en ella las más desconocidas sensaciones.

			—No tienes por qué hacerlo —insistió él. Y, por el rabillo del ojo, la joven percibió que había avanzado hasta situarse justo a su lado, permaneciendo no obstante en pie.

			—No es trabajo para hombres —terció de repente, alzando la cabeza hacia su interlocutor. Ante la mirada perpleja de él, que la observaba con una ceja enarcada, continuó—: Una vez dejé que mi padre lavara su ropa. —Esbozó una amplia y luminosa sonrisa—. Definitivamente, fue una muy mala idea.

			—¿Crees que no soy capaz de lavar mi propia ropa?

			Silvana observó sus manos, grandes y varoniles, pero delatoramente blancas y cuidadas. Replegó los labios al interior de la boca para contener la risa. Una risa que, de pronto, se le antojaba de lo más chispeante y juguetona.

			—Estoy convencida de ello.

			—¿De verdad? —Ahora él acababa de escudarse tras los brazos perfectamente cruzados sobre el pecho. Su rostro mostraba una expresión de delicioso enfurruñamiento. Silvana continuó aguantando la risa tras los labios replegados, aunque cada vez la tarea de contención resultaba más ardua. Las aletillas de la nariz se dilataban de continuo, su boca temblaba ante la dura resistencia…, la situación parecía un juego o un berrinche entre chiquillos y, de pronto, le apeteció formar parte de ese juego.

			—Ajá.

			—No puedo creerlo… —Ernesto se arrodilló a su lado, en apariencia indignado, rezongando incluso por lo bajo y, sin previo aviso, le arrebató (aunque sin ninguna violencia), la prenda que la joven sostenía en ese instante entre las manos. Sin ningún esmero o experiencia visible empezó a restregar dicha prenda sobre la piedra, adelante y atrás, manteniéndola hecha un gurruño y dándole golpes exagerados de vez en cuando. Silvana lo miraba con fijeza, tan perpleja como sorprendida, hasta que de pronto y sin poder evitarlo, estalló en una deliciosa carcajada que no se molestó en cubrir con las manos.

			Ernesto detuvo su frenético golpeteo para observarla con ceño. Sorprendido y embelesado por la maravillosa imagen que ofrecía aquella muchacha riendo con absoluta naturalidad, ante la belleza de su gesto y la inocencia que transmitía…, pero también necesariamente indignado ante la burla implícita en tan bella y musical carcajada.

			—¿Qué sucede?

			Silvana trataba de respirar en medio de las carcajadas. Se sentía incapaz de contenerse y ya no lo iba ni a intentar. Aquella risa, aquel momento placentero y delicioso resultaba una auténtica liberación tras tantos días de tensión contenida. Estar allí, en apacible intercambio dialéctico, a pesar de lo jocoso o lo irritable de la situación, sin necesidad de medir las palabras, pudiendo expresarlas con naturalidad, resultaba tan agradable.

			—¡Parece que trates de matar un pollo! —estalló al fin, sin dejar de reír en voz alta—. Te aseguro que, si en verdad se tratara de eso, nada se podría aprovechar del pobre animal.

			Ahora se agarraba la barriga, doblándose sobre sí misma. Ernesto olvidó la prenda por unos segundos para volverse hacia ella, que se encontraba literalmente a su costado, retorciéndose de la risa, y observarla brazos en jarras y ceño fruncido. Pretendía mostrarse serio, pero lo único que conseguía era ofrecer una expresión de risible indignación. Dama tampoco ayudaba a que la muchacha tomara en serio su expresión ceñuda puesto que con sus roncos ladridos de excitación favorecía a crear un escenario alborotado y loco.

			En medio de tanta algarabía descontrolada, Silvana se percató de refilón de que algo oscuro flotaba río abajo delante de ellos. Cesó la risa de golpe.

			—¡Los pantalones! —exclamó, perpleja.

			En un acto reflejo, Ernesto bajó la mirada para observarse a sí mismo. Silvana estalló de nuevo en otra explosión de hilaridad.

			—¡Esos no! —habló entre risas—. ¡Aquellos! —Y alargó el brazo para señalar la mancha oscura flotante.

			Efectivamente: la prenda que Ernesto había estado maltratando hacía unos segundos y que a todas luces se trataba de sus pantalones, descendía muy despacio río abajo, flotando en la superficie aquietada del agua.

			Ernesto soltó una imprecación que lejos de espantar a su compañera, favoreció que la joven continuara riendo. Vio cómo él se levantaba de golpe y luchaba, con atropellada urgencia, por quitarse las botas de montar, cambiando el peso de un pie al otro mientras intentaba mantener el equilibrio a la pata coja.

			Ante tal visión meneó la cabeza sin parar de reír y, mucho más práctica y habituada a tales menesteres, se irguió sin precipitación alguna para meterse directamente en el agua. Para mayor comodidad, lejos de toda turbación o recato, arremangó las faldas hasta las rodillas para avanzar con soltura dentro del agua, rompiendo la línea de la superficie con sus zancadas firmes y decididas.

			Al percatarse de este hecho, Ernesto cesó en su atropellado empeño. En realidad, no le quedó más remedio que parar puesto que ya no pudo concentrarse en la necesidad de descalzarse: en ese instante predominaba la urgencia de observar aquella criatura esbelta de larga y generosa melena rizada, roja para mayor misticismo, deslizándose entre aguas como una criatura divina. Decir que permaneció por minutos absolutamente perplejo y boquiabierto, por completo embelesado ante aquella sensual y hermosa visión, sería lo más cercano a la realidad. Y también lo más escueto. Porque en verdad contemplar a Silvana con sus blancas rodillas a la vista, avanzando por el río perfectamente erguida y sinuosa a cada paso, ligera como una diosa de las aguas, hermosa en su juventud, radiante en su audacia, atractiva en su desenvoltura…, consiguió mantenerlo apartado de toda realidad, zambullido en un universo onírico paralelo, durante todo el proceso de rescate de la prenda.

			—Definitivamente es una muy mala idea que un hombre lave su propia ropa —sentenció juguetona una vez tuvo los pantalones en su poder.

			Ernesto no pudo decir nada. Permanecía aún embobado mirándola, pasmado como un necio, boqueando como un pez arrojado fuera del agua, del río, ¡de aquel río!

			Silvana volvió sobre sus pasos, igual de digna y sinuosa que había entrado, pero, al llegar a la orilla, se detuvo un instante, con el agua todavía cubriéndole las pantorrillas. Fue consciente del semblante transmutado de él, de la fijeza y la intensidad con la que ahora la miraba, y la sonrisa se esfumó entonces también de su propio rostro. A escasa distancia el uno del otro, ella aún en el agua y él apostado en la orilla, permanecieron con las miradas entrelazadas durante lo que semejó una eternidad, como si nada existiera ya alrededor: ni la fraga, ni la alborotada Dama, ni el mundo en general. Solo ellos dos…, y el río. Y toda la magia que fluía en torno y que los envolvía en un velo invisible e ineludible. Ambas miradas entretejidas, ambos corazones latiendo al unísono en loco frenesí, ambas almas buscándose de forma etérea. Un instante que encerraba una eternidad y un deseo común.

			Fue Silvana la primera en desligarse de aquel momento espiritual surgido entre los dos. En silencio, muy despacio, alargó un brazo hacia él, tendiéndole la mano. Ernesto, aún enredado en las brumas mágicas y sensuales que le cautivaban, aceptó la ofrenda, entregándole su mano también, como el beato que sigue ciegamente la estela de su Dios. Y entonces…

			Silvana tiró con fuerza de él hasta llevarlo a caer de bruces dentro del río, a su lado, en medio de un escandaloso chapoteo. Dama ladraba eufórica en la orilla, regañándolos por sus disparatados juegos, y Silvana, de nuevo, estalló en bulliciosas carcajadas que se hicieron eco entre las frondosas copas de los alisos y los abedules. Cuando Ernesto se incorporó a su lado, completamente empapado, en verdad chorreando, la miró con dureza durante unos segundos. Durante muy pocos segundos en realidad porque, de inmediato, él mismo prorrumpió también en una voluta desmedida de carcajadas.

			—Es usted una bruja, Silvana Saraiba —sentenció, fingiendo enojo—. Lo sabe, ¿verdad?

			—¿Creías que me iba a mojar yo sola por rescatar tus pantalones? —exclamó—. ¡De eso nada, señorito!

			Y empezó a salpicarlo con frenesí. Ernesto aceptó el juego y ambos continuaron salpicándose mutuamente, entre risas y chillidos joviales. La magia se había esfumado, pero acababa de dar paso a una cálida y apetecible intimidad.

		


		
			Capítulo 9

			 

			 

			 

			 

			 

			Entre los arbustos, emergiendo de entre los helechos reales y las zarzas espinosas, surgieron los jadeos entrecortados y los resoplidos airados de un alma oscura que a duras penas podía contener su ira y su frustración.

			Llevaba ya un rato espiando a aquel par mientras sentía que, literalmente, se lo comían los demonios. Primero la había visto a ella a solas, en compañía de su endiablado can, lavando la ropa en actitud despreocupada, tal vez incluso negligente. Y entonces había dado las gracias al cielo por la oportunidad que al fin se le presentaba en bandeja. Tenía demasiadas ganas y una necesidad imperiosa de agarrarla sola. Y no tan solo por la urgencia que mostraba su miembro envarado cada vez que la tenía delante, sino por el deseo de venganza que clamaba su rostro en el que, una nariz ya por siempre torcida y mal curada, le recordaría lo humillante de cierto encuentro en el bosque. Tenía que erguirse ante ella, rescatar el orgullo pisoteado por aquella miserable campesina, humillarla y hacerle ver quién mandaba en realidad. Es que se lo merecía. Tan altiva, tan engreída, tan salvaje, tan… zorra. Cuando le diera lo suyo ya se le bajarían los humos.

			Tampoco le había tomado desprevenido el hecho de encontrar a la zorrita Saraiba a solas en medio de la fraga, cerca de su muy querido río. Y no se trataba ni mucho menos de casualidad. Él conocía bien las costumbres asilvestradas de Silvana, sus rincones predilectos dentro de aquella frondosa fraga, y sabía que el río, con todos y cada uno de sus meandros y recodos oscuros, era uno de sus lugares favoritos. Le gustaba bañarse desnuda en los días más calurosos, le gustaba permanecer horas sentada en la orilla, con los pies sumergidos, hablando a saber con qué seres invisibles fruto de una imaginación enfermiza. Muy posiblemente estuviera loca, pero tampoco le importaba demasiado. Su locura no afectaría al deseo carnal que le despertaba aquel cuerpo sensual, joven y voluptuoso. Un deseo que no cesaría hasta que la probara de una vez por todas y que incluso ni aun así se apagaría. Silvana era mucha Silvana. Puro fuego, pura llama.

			Luego había aparecido aquel tipo, otra vez él, y la mastina del demonio ni siquiera le había gruñido. Desde su escondite entre los helechos había observado su avance y había percibido cómo reaccionaba el cuerpo de Silvana ante su cercanía. ¡Ella se había ruborizado al verle, al tenerle cada vez más cerca! Incluso parecía mostrar en su presencia una timidez imposible de achacarle en otras circunstancias y ante otras personas. ¡Ella, la descarada, la natural, la rebelde!

			Ardiendo en una flama desconocida y en exceso perniciosa, observó sus juegos, su comportamiento de críos en plena pubertad, su despreocupación al atender exclusivamente el uno al otro, provocándose mutuamente, intercambiando risas y requiebros…, y se lo habían llevado los demonios. A lo más hondo y siniestro del averno. Luego lo habían traído de vuelta tan solo para continuar martirizándolo, para mostrarle lo cómodos que parecían sentirse en mutua compañía. ¿Qué sucedía con aquel par? Estaba seguro de que no eran familia. Aquel día en que lo viera salir del molino en compañía de Manuel para dirigirse a los establos, llegó a pensar que se trataba de un pariente lejano que estaba de visita. Pero ahora acababa de confirmar lo equivocado de su suposición. Existía una chispa entre aquellos dos, una aureola demasiado cálida y delatora que evidenciaba lo errado de su suposición.

			Apretó los puños y los dientes hasta que los molares restallaron y las mandíbulas dolieron. Tenía que vengarse, tenía que calmar su hambre, tenía que hacerla suya de una vez…, y tenía que averiguar si aquel tipo supondría algún obstáculo en su propósito.

			Los vio salir del agua completamente empapados y tuvo que apretar los dientes hasta que la mandíbula quedó sin sentido. Las ropas húmedas se ceñían al cuerpo de la muchacha. Las faldas se amoldaban a sus muslos, el corpiño marcaba sus pechos y su cintura fina; las mangas ligeras de la camisa ceñían sus brazos bien torneados. ¡Cómo le hubiera gustado atacarla en ese instante y arrancarle él mismo toda aquella ropa inútil!

			Babeaba solo de pensarlo. No obstante, tuvo que aguantarse y permanecer en su escondite pues era otro el que le tendía la mano para ayudarla a salir del agua. Otro el que, ya en la orilla, la miraba con fijeza y devoción e incluso le recolocaba varios mechones rojizos chorreantes por detrás de la oreja. Era otro al que ella dirigía aquella mirada brillante y aquella sonrisa embelesada. Y a pesar del jaleo que creaba la mastina en torno, aquellos dos continuaron un rato embebidos el uno en el otro. Mirándose sin tocarse, como dos pasmarotes, como dos tontos. Y él tuvo que permanecer oculto entre sus sombras pues aquel tipo le doblaba la altura y la envergadura. Parecía un chinero[7] macizo. Tan solo pillándolo desprevenido podría vencerlo. ¿Y cómo pillarlo desprevenido con aquel perro pulgoso pululando cerca?

			Tragándose la bilis que amenazaba con envenenarlo, se contuvo e hizo de tripas corazón mientras los vio alejarse en dirección al molino, caminando el uno a la par del otro, ridículamente tímidos, contenidos y silenciosos. Como dos críos en pleno proceso de cortejo. Meneó la cabeza y soltó un par de maldiciones. A saber qué harían en el molino aquellos dos mientras Manuel no mirara. ¿Acaso aquel tipo iba a arrebatarle la doncellez de Silvana? ¡Jamás! No iba a permitírselo a nadie. ¡Por su vida! O por la de ella.

			 

			 

			Cuando Silvana entró al molino para empezar con la faena vespertina (varios aldeanos habían llegado con las angarillas de sus caballerías llenas de grano a media tarde), escuchó desde las habitaciones exteriores el monótono y rumoroso ronroneo de la piedra. Entonces pensó que su padre se le habría adelantado y meneó la cabeza con disgusto. Manuel, aunque todavía fuerte y de espíritu joven, cada vez mostraba mayor achaque en los huesos y más pronto que tarde estaba convencida de que acabaría por tullirse del todo. Ya mostraba las piernas corvadas y retorcidas, formando una oronda O mayúscula, y los cuadriles le mantenían doblado sobre sí mismo un día sí y al otro también. Por eso cruzó la casa con paso firme y decidido, dispuesta a regañarle y a mandarlo de vuelta frente al hogar, a atender la lumbre. O aunque nada más fuese que a jugar con la ceniza y remover los leños.

			¡Cuál no sería su sorpresa cuando, al entrar, no fue al anciano Manuel a quien vio enfaenado, si no a Ernesto!

			Se paró en seco bajo el umbral. Ernesto se encontraba de espaldas a ella, tan enfrascado en su trabajo que ni siquiera se apercibió de su presencia. Permanecía arremangado, con los brazos fuertes y velludos al descubierto. La espalda, cuya magnífica panorámica en ese instante estaba a su completa disposición, se veía amplia y varonil y con cada movimiento los omóplatos se marcaban de forma más notoria. Dolorosamente más notoria. La camisa se ajustaba a su cuerpo fibroso, insinuando músculos, y aparecía transpirada, asunto que no provocó en ella ni repugnancia ni desinterés, muy al contrario, y de algún modo le resultó atractivo. La boca se le secó a causa de un imparable deseo, de una necesidad básica y primitiva.

			Ernesto trabajaba con ahínco, cargando los sacos al hombro para vaciarlos en la tolva, sosteniéndolos en vilo hasta vaciar su contenido completo. Se notaba que, pese a su corpulencia y a la indudable fuerza física que poseía, su cuerpo no estaba acostumbrado a semejante ajetreo, por lo que Silvana escuchaba perfectamente su respiración agitada, así como los débiles gruñidos que emitía cada vez que alzaba un saco. Silvana realizaba ese trabajo a diario, pero ella jamás alzaba los sacos completos, siempre empezaba por los menos cargados o los iba vaciando y rellenando otros para cargarlos mejor; de lo contario y pese a la experiencia, le resultaría físicamente imposible.

			Varias veces le coincidió observarlo de perfil y pudo ver su rostro encarnado y sudoroso. Atractivo de un modo innegable.

			Se sorprendió mordiéndose el labio inferior. Conteniendo la respiración. Y soltándola después en un lento y prolongado suspiro. Un deseo apremiante la azuzaba. Un bulle bulle frenético en su vientre.

			De pronto Ernesto agarró en falso uno de los sacos y, para evitar que se le cayera al suelo cuando lo alzaba en vilo, realizó un requiebro con el fin de conseguir que el contenido se derramara en la tolva y no en el piso de tabla. Por fortuna no se desperdició grano, pero el resultado fue que Ernesto hubo de golpearse contra el borde romo del embudo. No llegó a hacerse sangre, pero el golpe fue rotundo y seco. Él, sin embargo, se limitó tan solo a agitar la mano dolorida en el aire.

			En un par de amplias zancadas, Silvana salvó la distancia que los separaba. Ernesto no tuvo tiempo a reaccionar ante la inesperada aparición de la joven pues esta acababa de tomar entre las suyas la mano herida. Había una magulladura enrojecida en el dorso, una magulladura que pronto iba a tornar violácea. Silvana sostenía aquella mano grande entre las suyas, cobijándola con mimo. Sin apartar la mirada de las pupilas obsidiana de él, se inclinó para soplar la piel lacerada. Ernesto, con la respiración aún agitada por el reciente ejercicio físico, le sostenía la mirada. Le semejó tan tierna la escena, tan dulce, que apenas pudo reprimir un tenue estremecimiento. Observar aquellos labios de fresa fruncidos en suave mohín para soplar con dulzura sobre su piel lastimada, sentir el abrigo de aquellas manos de nieve, cálidas y pequeñitas, envolviendo las suyas, comprender la profundidad de aquella mirada candorosa y vivaz pendiente tan solo de su mirada, le removió las entrañas, despertando todos y cada uno de sus sentidos de golpe.

			Entonces, muy despacio y destilando ternura a raudales, sin desligar la mirada de aquella profunda mirada color de la brea, Silvana besó el dorso de su mano.

			Tal vez fuera simplemente un gesto de consuelo, pero a los ojos de él, en aquel instante, le insinuó una sincera entrega, un increíble afecto y una redentora sumisión. Alargó la otra mano para acariciar la sien de la muchacha muy despacio, muy suavemente, demorándose en el sedoso tacto de aquella melena leonina de rizos rojos.

			Silvana se enderezó, todavía con las miradas engarzadas y separó los labios para exhalar un nuevo suspiro. Tal vez para dejar escapar en forma de cálido vaho todo el deseo que la quemaba por dentro. Todavía Ernesto demoraba su caricia cuando unos pasos acercándose hicieron crujir el suelo de tabla.

			—¿Has terminado ya, muchacho?

			Con un movimiento brusco, Silvana liberó la mano retenida y, para disimular su turbación, su sorpresa y el susto que aquella repentina interrupción le acababa de provocar, se volvió de lado, agitada y cabizbaja, entreteniéndose en alisar las arrugas de su falda. El corazón latía en su pecho como una máquina descontrolada e incluso la respiración parecía entrecortarse por momentos. Ernesto también se cuadró, alejándose un poco. Sus movimientos parecían estar más bajo control que los de ella, aunque era evidente que la aparición del señor Manuel había sido crucial, interrumpiendo un momento que prometía ir a más.

			—Sí, señor —respondió; su voz continuaba siendo grave y tranquila, siempre emitida en un tono bajo y sensual—. Acabo de vaciar el último saco.

			Manuel paseó la mirada de uno a otro, manteniendo una ceja enarcada. Aunque Ernesto parecía pretender aparentar tranquilidad, era obvio que albergaba cierta disimulada inquietud; y Silvana, vuelta de lado, sin encarar a ninguno de los dos, no hacía más que moverse con nerviosismo, deslizando las manos por la falda o retorciéndolas con brío frente al talle.

			—Ya te dije que no era necesario que trabajaras en el molino…

			—Pero quiero hacerlo, es lo mínimo que puedo y debo hacer. Por favor, don Manuel, permítame sentirme útil.

			Manuel esbozó una sonrisa condescendiente.

			—Está bien, muchacho. —Miró entonces a su hija querida—. Silvana, hija, tal vez podrías ir a dar de comer a las caballerías.

			Silvana cabeceó en asentimiento por toda respuesta y, sin mirar a ninguno de los dos, abandonó la estancia con paso urgente, agradeciendo la oportunidad de escaparse y poder lanzar al rocío vespertino y a los claroscuros del atardecer los nervios y la excitación que la desbordaban.  Si su rostro se encendiera un poco más, explotaría. Si su corazón se permitiera bombear un poco más fuerte, colapsaría.

			—¡Ay, Dios mío, voy a volverme loca! —susurró al cielo.

			 

			 

			Aquella noche Silvana no podía conciliar el sueño. No podía dejar de pensar en Ernesto. En Ernesto y en todos los momentos compartidos, en Ernesto y en el ardiente deseo que despertaba en ella, que nacía en su bajo vientre y ascendía arrollador, como una lengua de fuego, hasta situarse en su pecho; en Ernesto y en la intimidad que había germinado entre ellos, sobre todo después de la escena del río, jugando y mojándose como dos chiquillos que se conocieran de toda la vida. También pensó en aquella tarde en el molino y en la forma en que ambos se miraron, tan profunda y arrasadora, pensó en la dulzura del momento, en aquel beso entregado en la mano del hombre y en la caricia que él le regaló a continuación. Suspiró. Pensó también en la hora de la cena, sentados en presencia de Manuel al amor de la lumbre, en aquel instante en el que no podían dejar de mirarse y donde, sin embargo, no hacían otra cosa que desviar la mirada el uno del otro ante el más mínimo encuentro visual. No había probado bocado puesto que los nervios la retorcían por dentro cerrándole el estómago. Tensa como la cuerda de una guitarra y ahogada en calores que no parecían de este mundo, así había transcurrido la cena, entre miradas furtivas, sonrojos y un diálogo por completo intrascendente.

			Aburrida de dar vueltas en el lecho, consciente de no conseguir otra cosa más que deshacer la cama y pelearse con las sábanas, decidió levantarse y salir de la habitación. Dama, que dormía a los pies del catre, alzó la cabeza para observar los movimientos de su ama, pero, demasiado perezosa, volvió a dejarla caer para continuar durmiendo. Ataviada con un camisón de lino avanzó por el fresco pasillo, guiándose por la claridad de una luna creciente que se filtraba de forma oblicua a través de las ventanas alargadas de la pared. Nada se escuchaba en la noche, salvo los ronquidos de su padre y el cantarín salto del río a escasa distancia. No tenía ni idea de a dónde se dirigía, tal vez al patio a dejar que la helada de la noche refrescara sus ideas y calmara su inquietud. Quizás eso fuera tan solo lo que necesitaba en ese instante, refrescar la mente, que parecía una olla en plena ebullición, y relajarse, quitarse de encima la ansiedad y esa oscura necesidad que la dominaba.

			Cruzó por delante del almacén donde descansaba Ernesto. La puerta estaba abierta y un extraño instinto, un acto reflejo tal vez, o un estado de imperiosa necesidad, la llevaron a detenerse frente al hueco abierto. Casi se le heló la sangre, del mismo modo que el corazón brincó en un doloroso y palpitante salto mortal.

			Ernesto permanecía recostado en posición sedente contra los sacos de harina que ejercían de cabecero y respaldo. Su torso desnudo, velludo, amplio y varonil, aparecía iluminado por los haces de luz argentada que vertía la luna sobre él. Estaba despierto. Y la miraba.

			Silvana tragó saliva. Le costó deslizar el nudo que atenazaba su garganta. Y se obligó a sostenerle la mirada. Tal vez no le quedara más remedio que hacerlo puesto que no podría de ningún modo apartar la vista de él, de su hermoso cuerpo, de su rostro mágico iluminado por los etéreos y plateados rayos de luna. Jadeó, exhalando todo el aire que albergaban sus pulmones. Ernesto la miraba fijamente, sin apartar aquellas llamaradas obsidiana de ella. La miraba y recorría su cuerpo con detenimiento, sin pudor, sin ofensa, saboreándola con los ojos.

			De algún modo percibió que la mirada de él se volvía más oscura por momentos y que su propio cuerpo estaba a punto de traicionarla también. Sus piernas deseaban conducirla al interior del almacén, todo su ser parecía exigir eso, una rendición, una entrega inmediata, las rodillas se entrechocaban…, pero los escasos resquicios de cordura que todavía pululaban en su cabeza la llevaron a cerrar los ojos un instante, a respirar profundo y a actuar con sensatez, continuando su camino, esta vez de vuelta a la alcoba.

			 

			 

			

			
				
					[7]  Armario o alacena en la que se guardan piezas de porcelana, cristal, etc.

				

			

		


		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			 

			Acuclillada frente al hermoso mastina color canela, con el rostro a escasa distancia de la amplia testuz del animal, Silvana rascaba con ambas manos detrás de las orejas de Dama, que respondía a las caricias con bajos gruñidos de satisfacción.  Entre las manos de nieve de la joven aquellas orejas semejaban dos trozos de carne calientes, gruesos y peludos, por cierto, que también dotados de vida propia, deslizándose entre los dedos con soltura y delicadeza.

			—Te gusta, ¿verdad, bribona? —Por toda respuesta fue ofrecido un generoso lengüetazo—. Te encanta que te rasque aquí y aquí. —Y fue el turno ahora de la papada, que aparecía fruncida en peludos pliegues reverberantes de carne.

			Dama soltó un ladrido solitario, alto y sonoro, que retumbó entre las encaladas paredes del molino.

			—Lo sé, lo sé, quieres ir al río a bañarte. —Apoyó la suya en la amplia testa del animal—. Pero ya es tarde y pronto anochecerá. A padre no le gusta que andemos por la fraga entre luces, ya lo sabes que luego nos regaña. Además, esos nubarrones que se acercan por el norte no me gustan nada. Traen lluvia, Dama. —La mastina protestó con un gemido y un cabeceo que obligó a Silvana a enderezar la cabeza—. No protestes, debiste acordarte antes si tantas ganas tenías de ir al río. ¿Por qué no me has buscado? No te he visto en toda la tarde y he tenido que salir a pasear sola, que lo sepas —el reproche pueril era evidente en su tono—. ¿Dónde has estado metida?

			Suspiró, esbozando una sonrisa mientras trataba de disimular su expresión celosa. Conocía la respuesta: Dama había permanecido toda la tarde con Ernesto. La muy traidora disfrutaba con la compañía del hombre y últimamente gustaba de pasar tiempo a su lado. Mientras Ernesto trabajaba en el molino, tarea que había empezado a realizar a diario, la perra permanecía recostada en las cercanías, convirtiéndose en una presencia silenciosa y tranquilizadora. Cuando Ernesto caminaba por los alrededores del molino en soledad, seguramente queriendo familiarizarse con el lugar y buscando esa belleza inherente que tanto mentaba Silvana, Dama era la primera en caminar a su lado. Incluso había empezado a abandonar su cuarto en mitad de la noche para amanecer en el almacén, tirada a los pies del lecho del hombre. Llevaba ya dos noches haciéndolo. Silvana se despertaba al percibir un suave movimiento al lado del catre y luego escuchaba perfectamente, en el aquietado silencio de la noche, el sonido característico de las uñas de Dama contra el tableado del suelo al alejarse por el pasillo en dirección al almacén. A partir de ahí le costaba un poco conciliar el sueño, puesto que imaginaba con innecesario lujo de detalles cómo Ernesto se despertaría para recibir a la recién llegada y cómo se movería para hacerle un sitio en su cama. Los suspiros se sucedían de forma inevitable. Igual que inevitable le resultaba sentirse celosa. En referencia a diferentes factores. Se sentía celosa de que un recién llegado a las vidas de ambas le arrebatara con tal facilidad la compañía, hasta entonces inseparable e incuestionable, de Dama. Y se sentía celosa del animal por haber conseguido hacerse un sitio en la vida de Ernesto.

			—Te gusta, ¿verdad? —preguntó, sosteniéndole la mirada a su noble compañera. Un suspiro lento y prolongado se sucedió—. Y no puedo culparte, no eres la única a la que le gusta.

			¡Claro que no! Silvana no podía evitar sentirse atraída por él como una insignificante abejita por la flor más tentadora. Sentía una potente y devastadora atracción física que la empujaba casi desde el primer momento hacia él. Atracción desconocida y a menudo inquietante para su ánimo, tal vez incluso inmoral y pecaminosa, siendo como era doncella. Todo ello, que si bien ya no era poco, se sumaba a la certeza mágica y fascinante de haber sido presentado por el destino a través de las aguas de un río, revelado por una ondina, convirtiéndolo en un vórtice imantado del que le resultaba ya imposible alejarse.

			Le gustaba observarlo a hurtadillas mientras él realizaba las tareas agrícolas y la faena habitual de un molino. Le gustaba saberlo cerca, sentir que estaba ahí en cada momento del día y de la noche. Le gustaba levantarse por las mañanas sabiendo que Ernesto ya se habría levantado y que andaría por alguna parte. Le gustaba acostarse por las noches y saber que él permanecía cerca, bajo el mismo techo, observando seguramente las mismas estrellas titilantes a través de la ventana. Y aunque tal certeza acostumbraba a retrasar la llegada de Pedro Chosco[8] manteniéndola en vilo más tiempo del debido y necesario, ser consciente de su presencia, de su cercanía, le infundía una extraña seguridad, una agradable calidez y una maravillosa paz.

			Y se sentía especialmente feliz de comprobar que a Ernesto parecía no disgustarle ni remotamente aquel tipo de existencia humilde y sencilla, aun a sabiendas de que su vida debía de distar bastante de esa rutina cotidiana. Trabajaba con ahínco, sin protestar en lo absoluto, deseando aprender y conocer la finalidad de las diferentes tareas. ¡Y disfrutaba con ello! Sus sonrisas de satisfacción siempre imperaban por sobre el sudor que empañaba su piel y humedecía sus ropas, sus jadeos eufóricos al terminar una tarea imperaban por sobre las callosidades que habían empezado a asomar en sus palmas finas y blancas. Siempre parecía contento y fascinado con lo que Manuel le iba enseñando y el apetito con el que degustaba las humildes viandas fruto de la tierra que le presentaban a la hora del almuerzo y de la cena evidenciaba la mejoría de su salud y lo beneficiosa que estaba resultando para él la vida tranquila en la fraga.

			Todo esto satisfacía enormemente a Silvana. Si la cotidianeidad de allí arriba le agradaba tanto como parecía era probable que Ernesto no deseara marcharse jamás, ni aun cuando sus recuerdos regresaran. ¿Para qué marcharse si tan pleno parecía sentirse con su nueva existencia? Tan pleno que quizás no deseara ya regresar a la antigua, fuere cual fuere esta.

			 

			 

			Mientras tanto, a una distancia considerable de la fraga de Demoroi, ajenos a las diferentes tribulaciones de aquella alma noble e ingenua, en una rica casona señorial de nobles y generosas dimensiones, los diferentes miembros del servicio se empezaban a cuestionar el por qué su señor llevaba ausente y sin enviar notificación alguna de su paradero desde hacía ya algo más de una semana. Cierto que no era la primera vez que el amo Pedralva permanecía fuera de la residencia durante un cierto tiempo indefinido sin ofrecer mayor explicación. Siempre había sido un caballero solitario y taciturno, muy reservado con sus decisiones y sentimientos. La última vez que había dado en la flor de desaparecer sin más, su ausencia se prolongó durante casi un mes completo, con sus días y sus noches, y tan solo un tiempo después de su regreso pudieron saber que el señor había ocupado todo ese tiempo en recorrer los vistosos cañones del Sil.

			El hecho de que esta vez partiera sin equipaje tampoco ofrecía referencia alguna ni les tomaba por sorpresa: Ernesto Pedralva, pese a su riqueza, era un hombre austero y sencillo. No necesitaba regodearse en sus bienes materiales y se arreglaba con poco durante sus viajes. Para nada resultaba como uno de esos muchos petimetres de ciudad que precisaban de todo un cortejo detrás cargando baúles y cajas repletas de enseres personales.

			Nadie osaba no obstante tildar de irresponsable la conducta del señor, ni sus ausencias prolongadas y sin previo aviso de insensatas (al menos no de demasiado insensatas), pues las propiedades de Pedralva se encontraban perfectamente gestionadas por don Anselmo, su anciano administrador. Sucedía que esta actual ausencia que se prolongaba ya algo más de una semana coincidía con la visita del gestor a su hija a tierras castellanas. En quince días el administrador se encontraría de regreso y, una vez más, como llegara y descubriera que don Ernesto Pedralva no había regresado todavía de su supuesta visita fugaz a las propiedades familiares de Vicedo, acabaría por poner el grito en el cielo. El paciente anciano tenía más que advertido a su pupilo de que debía abandonar la fea costumbre de entrar y salir sin ofrecer mayor explicación. No es que debiera justificarse ante nadie, puesto que un hombre de su talla y condición era absolutamente libre de hacer y deshacer a su antojo, pero no podía ni debería olvidar que no se trataba de un campesino o arrendatario cualquiera, sino de un señor, de un importante terrateniente del que dependía mucha gente.

			En quince días, y todos estaban convencidos de ello, o don Ernesto hacía acto de presencia o allí se iba a armar la de san Quintín.

			 

			 

			Tal y como había amenazado durante el día anterior aquella densa legión aérea de nubes pulposas y violáceas que ocuparon de forma progresiva la bóveda celestial, cerrando y oscureciendo la fraga hasta convertir casi el día en noche; así del mismo modo el día siguiente dio la bienvenida al alba con una lluvia fría, menuda e intermitente.

			Las gotas golpeaban los cristales creando un rítmico repiqueteo, el exterior permanecía velado y empañado por la cortina de humedad confeccionada con destreza por el denso sirimiri y así, aunque el agua imperaba en el cielo y en la tierra, todo parecía más sucio, gris y opaco que nunca.

			Silvana se desperezó lenta y remolona como un gato, atacada de la modorra habitual de quien se ve en la obligación de abandonar un lecho caliente y confortable para incorporarse a un escenario mucho menos amable. Realizó con prisa sus abluciones matinales, se vistió con su ropa de diario y añadió una capa corta tejida de lana fina a su atuendo, pues, tal y como pudo comprobar una vez fuera del lecho, la temperatura había descendido bastante a causa de la lluvia. También por ese motivo abandonó momentáneamente su costumbre de andar descalza para calzarse unas albarcas de piel cerradas, enlazando los cordones de cuero alrededor de los finos tobillos.

			Miró alrededor tan solo para confirmar la ausencia de Dama en la estancia. Suspiró, soplando un mechón rizado que caía sobre su nariz, para sonreír con resignación después.

			—Traidora… —susurró entre risas. Sabía bien la compañía que debía de haberse buscado su antigua mejor e inseparable amiga.

			Arrebujada en la capa que cruzaba sobre el pecho, abrazándose a sí misma en su juvenil esbeltez, se acercó a la ventana para observar el exterior. Tuvo que deslizar una mano por el cristal, puesto que permanecía por completo empañado, ciego, salpicado desde fuera por un centenar de gotas que resbalaban por el vidrio creando interminables regueros húmedos. Todo allí fuera permanecía empapado y doblegado bajo el peso de una lluvia que no pretendía cesar. Las gotas pendían de las ramas y de las hojas como improvisada joyería acuosa, el suelo del atrio se había enlodado y la lluvia había formado charcos y pocitas por todas partes. La hierba más alta que rodeaba el lugar se doblaba vencida de cualquier forma, brillante y bendecida por el llanto de los cielos.

			El lugar del molino, ya de por sí aislado tras la densa foresta que medraba en la fraga, parecía ahora bajo esa luz cetrina mucho más sombrío y melancólico que antes, mucho más remoto. También el día, con su ausente astro rey por cabecera, parecía haberse rendido en su obligación de resplandecer y llenarlo todo de luz y, por ello, en vez de iniciarse un nuevo día, en vez de limitarse a cabalgar a horcajadas sobre las nubes, semejaba que el día tocaría pronto a su fin.

			Silvana vio a Dama allá afuera, tumbada al abrigo del cobertizo, y supo que su nuevo favorito no andaría lejos. Barrió un poco más el vaho del vidrio con la mano y efectivamente descubrió a Ernesto a escasa distancia, cerca de los árboles que cerraban el atrio. La boca se le secó en el acto, tal vez en el mismo instante en el que sus labios se separaron para dejar escapar un jadeo ahogado.

			Se había despojado de la camisa y, con el torso al descubierto, descargaba golpes a diestro y siniestro contra los leños que colocaba de pie sobre un viejo cepo. La lluvia resbalaba por su piel y por su abundante cabello oscuro, ahora alborotado, goteando por su rostro y por su cuello, por todo su ser. Los músculos de la espalda y de los hombros amplios, hermosos y relucientes a causa de la humedad, se definían de forma sensual debido al regio ejercicio al que estaban siendo sometidos. Vibraban, se retorcían, sobresalían, destacaban en aquella hermosa masa de carne, fibra y músculo…, y las pupilas de Silvana se dilataron en su absorta contemplación.

			El pantalón de panilla fina, de un tono marrón claro, al estar empapado por completo lucía mucho más oscuro. En semejante postura y por culpa de la humedad marcaba sus atléticos muslos con absoluta desconsideración.

			Silvana no podía dejar de mirar. Cierto que los movimientos del hombre parecían bruscos e imprecisos, seguramente a causa de no haberse visto muchas veces en la necesidad de realizar tarea tan rudimentaria, pero también pudo percibir en él, en la fuerza con la que dejaba caer el hacha o en lo satisfecho que parecía acoger el esfuerzo, un extraño alivio. Parecía como si necesitara descargar sus tribulaciones y que, de algún modo, a través del esfuerzo físico, lograra alcanzar algún tipo de liberación. Luchaba seguramente contra sí mismo, contra la oscuridad que cegaba su memoria y, tal vez y solo tal vez, contra otros demonios parecidos a los que atacaban a Silvana en sus horas de vigilia.

			Ernesto clavó el hacha en el cepo y se pasó una mano por la frente para eliminar el exceso de agua y sudoración. Silvana dio un paso atrás al tiempo que boqueaba, sintiéndose ahogar.

			El pecho amplio y velludo de Ernesto ascendía y descendía en agitado vaivén, teñido de vello oscuro en toda su amplitud, de un vello que descendía audaz hasta más allá de la cinturilla del pantalón convertido en fino hilillo. Su estómago plano y su cintura estrecha se revelaban perfectamente en esa posición.

			El corazón de Silvana, aliado con sus tripas en plena revolución, fue consciente del impacto de semejante visión. Ernesto era hermoso. Atractivo. Sensual. Como un dios encarnado, como un ser mitológico, como una auténtica deidad. Jadeó. No era un hombre como otro cualquiera, sino que era el hombre más apuesto y atrayente que había visto jamás. Estaba convencida de ello. Quizás demasiado bello y perfecto para ser real… Pero no iba a cuestionarse nada de eso, no en ese mismo instante, no ahora que lo miraba con absoluto embeleso, como un pagano miraría y adoraría a su deidad más codiciada. Que fuese lo que quisiese, lo que el Señor de los cielos tuviera a bien disponer, pero ahora se encontraba allí, ante ella, y ya no podía ni quería mirar para otro lado.

			De pronto algo pareció captar la atención de Ernesto: una presencia intuida, un llamado sobrenatural tal vez, el destino recalcitrante o el poder de la fraga, de las ninfas del agua y de toda esa magia antigua que siempre parecía envolverlos a ambos, quizás; y miró en dirección a la casa, encontrándose con la mirada entregada de Silvana.

			Ella no se arredró al hallar sus ojos obsidiana en la lluvia. Alzó la barbilla y jadeó en profundidad, sintiendo una oleada de calor ascender desde el bajo vientre hasta el centro de su alma; sus miradas entrelazadas ya no eran capaces de soltarse.

			De súbito, actuando impelidos por un impulso primitivo o una urgente necesidad, los pies de Silvana tomaron vida propia; cuando se dio cuenta de lo que sucedía, de donde estaba y de lo que hacía, su melena rojiza empezaba ya a calarse, al igual que su rostro y sus ropas…, y no le importó. Sus pies la habían empujado a donde realmente quería estar: hacia ese hombre que le robaba las horas de sueño, hacia ese hombre que había vuelto su tranquilo y colorido mundo del revés. Cruzó el patio muy despacio, presa de un delirante trance, bajo aquel incesante diluvio, caminando sin ver, como hipnotizada, con los ojos fijos en él, y tan solo osó detenerse cuando se dio cuenta de que no podía avanzar más, cuando se dio cuenta de que los dos estaban mojados y parados el uno frente al otro, sin decir nada. No hacía falta: sobraban las palabras, las miradas hablaban por ellos, las respiraciones entrecortadas y jadeantes que se enredaban a escasa distancia lo decían todo. El erotismo palpable y la atracción innata que manaba de sus cuerpos flotaba en el aire, envolviéndolos como un tupido velo del que resultaba imposible evadirse.

			Al descubrir consentimiento en los labios entreabiertos de la joven y en su mirada de fuego, Ernesto le rodeó la nuca con la mano y se inclinó sobre ella para devorar su boca con un beso devastador. Silvana le recibió con idéntica reciprocidad, con un deseo tan ardiente como el que derramaba él sobre su boca. Sus lenguas se entrelazaron como dos violentas llamaradas alrededor de un tronco seco, buscándose, retándose y necesitándose para iniciar a dúo un sensual baile de deseo y saciedad.

			La ciñó por el talle con posesividad, ajustándola a su cuerpo, pegándola a su cadera, pegándola a su pecho. Silvana se dejó atrapar como un pajarillo y, de hecho, entre los fuertes brazos de aquel hombre, se sentía como uno. Las manos hambrientas de él la sujetaban con fuerza, su deseo era pegarla a él completamente, necesitaba sentir que formaba parte de su cuerpo, sentirla suya, encajarla a él. ¡Y por su vida que sus cuerpos parecían encajar a la perfección!

			Las manos de Silvana permanecían enlazadas alrededor del cuello de Ernesto y, sin poder evitarlo, se soltaron y empezaron a ascender hasta agarrar la abundante mata de cabello alborotado y enredar los dedos en él. Por instinto, él la alzó en vilo para intensificar más el beso. Todo había dejado de existir en torno, el mundo entero parecía haberse esfumado alrededor para permanecer tan solo en aquel atrio, en medio de la fraga, dos cuerpos ardiendo bajo un mismo fuego desgarrador, empapándose bajo una lluvia incesante que apenas cumplía la función de regular las ingentes llamas que manaban de ellos.

			Silvana paladeó el sabor de la boca de Ernesto, sensual sabor a café, y disfrutó del contacto íntimo de su lengua devorándole la boca, recorriendo la cavidad con absoluto deseo, con absoluta voracidad. Jamás había experimentado una sensación semejante puesto que jamás ningún varón la había besado de una forma tan íntima.

			Las grandes manos de Ernesto apretaban su talle y, de vez en cuando, ascendían y descendían recorriendo sus costados, dejando una estela de fuego y quemazón a su paso. Notó cómo él la ceñía con fuerza a su cuerpo, con tal necesidad que incluso percibió el poder de su virilidad palpitando contra su vientre. Un calor irrefrenable la desgarró por dentro y, lejos de asustarse ante tan revelador contacto, fue consciente de cómo un calor similar nacía en su interior más íntimo para exigirle y devorarla desde el interior.

			El ladrido ronco y sonoro de Dama la obligó a dar un respingo y a soltarse de golpe del lazo que formaban sus bocas y del abrazo sensual que creaban sus cuerpos. Sin dejar de mirarse, sintiendo los labios hinchados y palpitantes, y a ella misma encarnada como una amapola, jadeó unas palabras ininteligibles a un aturdido Ernesto para agarrarse las faldas y huir en desbandada carrera en dirección al molino.

			 

			 

			

			
				
					[8]  Ser mitológico gallego, encargado de llevar el sueño a los niños y a las jovencitas.

				

			

		


		
			Capítulo 11

			 

			 

			 

			 

			 

			Las nubes escamparon rebasado el meridiano del día y entonces asomó en la bóveda celestial un cielo más límpido, azul y despejado que nunca. La tierra olía a humedad, un olor delicioso que henchía las fosas nasales y hasta el alma de cualquier mortal capaz de apreciarlo. Todo resplandecía, la naturaleza resplandecía, la fraga en todo su esplendor resplandecía bajo los rayos vigorosos del sol estival de la tarde acariciando con sus potentes haces de luz la fina capa de humedad que vestía los campos, la tierra y el follaje. Los pajarillos lanzaban sus alegres cánticos al viento y la vida pronto volvió a abrirse paso, como si de una nueva alborada se tratara, después de la incesante lluvia de la mañana.

			Silvana abandonó el molino portando al cinto una gran talega de lana. Don Manuel quedaba en el atrio pertrechando a Farruca para bajar a Demoroi en busca de aprovisionamiento y Ernesto se encontraba en el cobertizo trasero estibando los leños que acababa de cortar esa misma mañana. Sin dudarlo un instante informó a su padre de que iba a recoger piñas para encender la lumbre y así abandonó el lugar con paso saltarín, más apresurada que calmosa. Era la excusa perfecta para escaparse un rato del molino y evitar encontrarse con Ernesto y sus ojos del color de la brea. O encontrarse con él y pensar en el acto en su forma arrolladora de besar, en sus labios carnosos y ávidos de su boca o en la sensual rasposidad de su barba oscura de varios días. Suspiró. Albergaba un millón de sentimientos encontrados en su interior. Por un lado, se moría por verlo, por tropezarse con él en los estrechos pasillos del molino, por volver a toparse con sus ojos y sentir el arrebato pasional que había experimentado esa misma mañana, cuando se lanzó a su encuentro y él reaccionó con idéntico ardor. Pero, por otra parte, se moría de la vergüenza. Sabía que, cuando se encontraran de nuevo, su rostro iba a encenderse de forma irremediable como una ascua. Sus mejillas adquirirían el tono de una amapola recién besada por el rocío de la noche y sus ojos no osarían ni levantarse del suelo. Lo sabía.

			Como también sabía que había disfrutado de aquel momento de intimidad más de lo que podía llegar a imaginar, más de lo que consideraba posible, prudente y permitido. Más de lo que resultaba moralmente aceptable. Suspiró de nuevo y, en su frustración, pegó una patada a uno de los cantos rodados del camino haciéndolo volar a cierta distancia. Sabía que lo que había hecho no estaba bien, besar a Ernesto, por más semanas que llevara ya bajo su techo, no estaba bien. Apenas sabían nada de él, no dejaba de ser un forastero, un hombre desconocido… Pero es que el hada del río, el hada se lo había mostrado…

			Dama caminaba a su lado con su habitual paso pachón, olisqueándolo todo y estornudando después cuando algún hierbajo se le introducía en los orificios de la enorme trufa rosada. Llevaba las patas empapadas por culpa de la humedad que aún imperaba en los arbustos que bordeaban el sendero de cabras. También los bajos de la falda de Silvana, así como sus albarcas de piel, se encontraban humedecidos y ensuciados de barro. Por fortuna se trataba de una falda a cuadros de un tono sufrido, un verde musgo veteado en marrón, por lo que la suciedad se disimulaba bastante. De todos modos, nunca le había preocupado semejante detalle. Antes le hubiera preocupado verse en la necesidad de permanecer en casa, encerrada y aburrida, con el propósito de mantener sus ropas de diario limpias.

			Dama alzó las orejas de pronto y olisqueó el aire. Silvana percibió ese signo de alerta y se enderezó, notando cómo se le tensaba la columna. Apenas había recolectado una docena de piñas y esperaba poder llenar la talega sin verse estorbada. Una punzada de intuición, tal vez de alarma, la llevó a agacharse sin dejar de otear los alrededores para hacerse con un palo que descubrió entre los helechos. Nunca estaba de más prevenir, máxime teniendo en cuenta la negra sombra que se había topado en más de una ocasión en la fraga, aunque ciertamente en los últimos días esta no hubiera dado señales de vida, a Dios gracias.

			Escuchó el crujir de las ramas secas a un costado, acercándose despacio, e inhaló en profundidad para infundirse fuerzas. Iba a defenderse, lo tenía claro. Si la última vez había curtido el rostro de Abráldez a patadas, en esta ocasión no iba a ser menos.

			Dama no mostraba agresividad alguna, sino que continuaba olisqueando el aire con las orejas erguidas. No obstante, Silvana ciñó el palo con ambas manos y lo elevó un tanto, preparada para la batalla.

			Ernesto asomó entre las zarzas y los matorrales con paso tranquilo, ajeno a la tensión que atenazaba cada músculo de la joven. Al verla en ademán defensivo, piernas separadas y brazos a la altura del rostro (amén de aquel palo enorme entre las manos), no pudo evitar esbozar una sonrisa ladeada.

			—¡Menudo recibimiento! —exclamó, mostrando una hilera de dientes perfectos bajo la sensual sombra de su barba oscura.

			Silvana exhaló en profundidad y relajó la pose, descansando los hombros y descendiendo los brazos. Segundos después arrojó el palo a un lado.

			—Me has dado un susto de muerte —confesó, sintiendo cómo se desinflaba y liberaba toda la tensión retenida. Tensión que pronto dio paso a un nervioso bulle bulle en las tripas.

			—¿Tanto? Lo lamento, creí que me habías oído llegar.

			—¿Acaso nos estabas siguiendo?

			Ernesto se detuvo a su lado, manos en los bolsillos frontales del pantalón, pose relajada, casi divertida.

			—Puede… —Y su bonita sonrisa obligó a Silvana a liberar con todo disimulo un jadeo prolongado. Fue entonces cuando cayó realmente en la cuenta de que estaban frente a frente, y a solas, situación que había intentado evitar desde esa mañana, y se preguntó si estaría tan encarnada como temía o si sus ojos abrasados de pasión la delatarían—. ¿Eso te molestaría?

			Silencio. ¿Qué iba a responder? ¿Molestarla? ¿Cómo iba a molestarla si en realidad tan solo había huido de su cercanía para evitar delatarse como una boba?

			—No necesito escolta. Tengo a Dama. —La aludida dio un salto al frente para alzarse sobre las patas traseras y depositar las delanteras en el pecho de Ernesto mientras lo cubría de lengüetazos—. Aunque ya veo que sus afectos la traicionan últimamente en su labor de protegerme.

			—No necesitas protegerte de mí.

			Silvana inhaló y exhaló al mismo tiempo, sin abrir la boca. Sí que necesitaba protegerse de él, de hecho, estaba absolutamente perdida frente a él puesto que, con suma facilidad, era consciente de que aquel hombre conseguiría derribar todas sus barreras defensivas sin el menor esfuerzo. No existía en el mundo un enemigo ante el que mostrara vulnerabilidad más grande.

			—¿Puedo acompañaros? —preguntó de pronto, obligando a Dama a descender a su habitual pose cuadrúpeda. Por toda respuesta ella asintió, agitando la cabeza con nerviosismo, y de ese modo comenzaron a caminar, uno al lado del otro, con Dama remoloneando unos pasos por detrás mientras lo olisqueaba todo. El río fluía silencioso al margen izquierdo, como una lánguida lengua oscura que besara la orilla, llenándola en su prolijidad de juncos y espadañas. Durante un buen rato ninguno habló. Silvana escuchaba perfectamente el fuerte batir de su corazón, resonando en su pecho como un centenar de caballos de batalla a pleno galope. Tragó saliva. También ese sonido le pareció demasiado fuerte y audible. Por fortuna, los pajarillos no cesaban de canturrear sus alegres melodías, perdidos entre el ramaje, llenando el silencio que empezaba a pesar como una losa entre los dos. No sabía qué hacer ni qué decir. Esa mañana se había lanzado sobre él y ambos se habían besado con un ardor inesperado y ahora… ahora se moría de la vergüenza y tan solo deseaba que se abriera una brecha bajo sus pies y se la tragara entera.

			—¡Mira! —exclamó de pronto Ernesto, señalando el cielo azul que se descubría sobre sus cabezas, asomando de cuando en cuando entre el verdor abovedado de los alisos y los abedules que cerraban en fértil cúpula sobre ellos. Silvana miró y descubrió el tramo de lo que se suponía era una amplia pasarela colorida, trazada en arco y cruzando sobre sus cabezas.

			—El arcoíris… —murmuró ella, sonriendo ante la belleza de los siete colores que brillaban en el cielo. Y agradeció como agradece un náufrago el primer tablón que encuentra a la deriva, el hecho de que surgiera un tema de conversación neutral—. Sabes que del otro lado hay un pote de oro custodiado por gnomos del bosque, ¿verdad?

			Ernesto la miró con asombro, casi con incredulidad.

			—¿En serio lo crees?

			Ella asintió convencida, sus labios se ensancharon en una sonrisa feliz. Aquella era su zona de confort, su mundo.

			—¿Un pote de oro? ¿Gnomos? ¿Y por qué nadie busca ese pote? Se haría rico.

			—¡Tonto! Los gnomos no se lo permitirían.

			Ernesto meneó la cabeza en negación en tanto sonreía.

			—¿No me crees? Dicen que mi tatarabuelo encontró ese pote aquí en la fraga, en un cruce de caminos al que llaman Cruz del Lobo. Cavó un agujero al final del arcoíris y dio con él. Justo entonces empezó a tronar y con cada nuevo trueno que retumbaba en el cielo, más hondo descendía el pote. Hasta que desapareció de su vista.

			—Me fascinan esas leyendas, son interesantes…

			—¡Pero no son leyendas! —y su tono se elevó un poco, tratando de mostrar disgusto—. Pregúntale a mi padre. Él puede hablarte de eso. Y de las xanas, de los trasgos… Estamos rodeados de magia, y de seres mágicos que nos acompañan cada día.

			El ceño de Ernesto se frunció con escepticismo. Aun en su incredulidad, parecía hermoso, tierno como un niño, y Silvana no podía dejar de admirarlo.

			—¿Alguna vez has visto alguno de… de esos seres mágicos que dices?

			Silvana tomó aire por la nariz y recordó la náyade del río, la bella ninfa que le había mostrado la imagen entonces desconocida de un Ernesto hermoso y viril reflejada en las aguas del curso corriente. Así le conoció.

			—Por supuesto. —Una sonrisa enigmática acompañó su afirmación—. ¿Tú no?

			Ernesto dudó. Quiso rebuscar en los rincones más recónditos de su memoria y, por supuesto, nada encontró.

			—No sabría decirte… No lo recuerdo. —Se encogió de hombros y sonrió. Silvana le devolvió la sonrisa. La losa sepulcral que había forzado incomodidad entre los dos acababa de romperse. Ya volvían a ser de nuevo ellos dos, sin tabúes, sin centinelas morales.

			—En la fraga estamos rodeados de náyades, ondinas, trasgos, duendes y meigas… están por todas partes —Silvana hablaba con orgullo de todo aquello en lo que creía, de su mundo de fantasía, de la magia que la rodeaba a diario. Su padre solía escucharla con evidente condescendencia, meneando la cabeza ante cada nueva afirmación de su hija—. No todo el mundo puede verlos, solo se dejan ver ante los ojos nobles de quienes creen en ellos. Creer es ver y solo si crees verás.

			—Y tú crees. —No era una pregunta.

			—Yo los he visto —afirmó sonriendo, sus ojos brillaban.

			—Y a mí me gustaría verlos también. ¡Enséñamelos!

			Silvana se encogió de hombros y siguió riendo.

			—Para ello debes creer.

			Ernesto se detuvo de pronto, Silvana lo imitó, sin saber bien el porqué, la sonrisa se congeló en su rostro. Ambos permanecieron en silencio, buscándose con la mirada.

			—Quiero creer. Deseo creer. Porque desde esta mañana empiezo a creer en muchas cosas. —Adelantó la mano derecha para atrapar un mechón alborotado de Silvana y recogérselo por detrás de la oreja. Ella se sorprendió durante todo el gesto conteniendo la respiración, fija la mirada en sus bellos ojos de azabache—. Empiezo a creer de verdad en la magia y en el poder de las hechiceras del bosque.

			Silvana cerró los ojos e inclinó el rostro para atrapar aquella mano entre el cuello y su propia mejilla. Con los ojos aún cerrados inhaló el olor mágico de la tierra mojada, escuchó el vibrante zumbido de su corazón, el aquietado murmullo del río…, y sonrió.

			—Silvana, tú eres magia… —Se cuadró de nuevo ante ella y ahora, con la otra mano, enmarcó el rostro de la joven. Ella abrió sus grandes ojos almendrados para observarlo a escasos centímetros de su cara. Se miraron por un instante, perdidos cada cual en la inmensidad que reflejaban las pupilas del otro. Ernesto se acercó un poco más hasta rozar con su nariz la puntita de la nariz respingona de Silvana, entreteniéndose un rato en ese juego. Después, muy lentamente, tan lentamente como suele danzar la brisa sibilina del alba entre la marea ondulante de juncos, acercó sus labios a los de ella para acariciarlos con un beso fugaz, tenue, suave. Un roce apenas, una caricia de seda en medio de la fraga. A continuación, apoyó su frente en la de la muchacha y ambos cerraron los ojos. Ernesto sentía dentro de su cabeza todo el peso de sus emociones y sentimientos, que no era asunto de broma, y se sabía a punto de desbordar. Todo en su interior fluía y reverberaba de forma desbocada, atropellada, en un momento en el que nada para él estaba claro ni seguro. Nada tenía sentido, orden ni concierto en su vida. Lo único seguro era lo que sentía cuando se encontraba cerca de aquella bruja de pelo rojo. De aquella molinera sencilla, natural y refrescante como el agua corriente del río. Lo demás, todo a su alrededor, era oscuridad y desconocimiento.

			—Silvana. —Ella lo escuchó jadear, casi implorante, su nombre—. Silvana, tenemos una conversación pendiente.

			Por el suave balanceo de su cabeza supo que ella asentía. Muy despacio se separó de ella, inhaló en profundidad mientras la observaba desde la cabeza que le sacaba de altura y sonrió. Ella le miraba, encendido el color, con el cabello alborotado alrededor de su hermoso rostro juvenil, con sus ropas sencillas, raídas, manchadas de barro y verdín…, y le pareció tan hermosa y tan fascinante en su aura salvaje que tuvo que contenerse para no abalanzarse sobre ella y besarla de nuevo con la misma pasión arrolladora de la mañana.

			Haciendo acopio de una fuerza de voluntad que desconocía tener cuadró los hombros y liberó a la joven del peso de la talega que colgaba de su cintura. Ella aceptó el gesto caballeroso y reanudó el paseo a su lado al mismo tiempo que lo reanudaba él. Los dos en silencio, escuchando sus propios pensamientos y el zumbido delator de sus corazones. Tenía miedo de esa conversación pendiente y de lo que podría salir de ella, pero también en ese instante se sentía contenta, plena, feliz.

			 

			 

			—Don Manuel, ¿no ha oído nada en la aldea?

			En el patio, el anciano descargaba las angarillas de Farruca, donde traía las provisiones que había ido a buscar a la tienda de ultramarinos de Demoroi. Ernesto permanecía a su lado, expectante.

			—Nada, muchacho. He ido también a la casa cuartel para hablar con el señor sargento de la guardia civil y nadie ha dado parte de ningún extraviado.

			—¿Nadie me ha echado en falta? —Ernesto desvió la mirada más allá de su interlocutor y su montura, más allá incluso del molino, para perderla en lo más profundo del bosque que se alzaba a cierta distancia—. ¿Acaso nadie me espera en ninguna parte? ¿No tengo familia? —su voz sonaba opaca, vacía, casi resignada—. ¿Padres, hermanos…, algún pariente?

			—No desesperes, tan solo llevas un par de semanas aquí, puede que sea pronto. Las gentes de la aldea apenas empiezan a saber de ti. Ya son varios los campesinos que se han topado contigo en el molino cuando traían su grano. Ahora es solo cuestión de tiempo, de que se corra la voz, de que de aldea en aldea se sepa que hay un forastero en el molino de Demoroi. —Suspiró en profundidad—. No desesperes, tal vez acababas de iniciar un viaje y aún no se espere tu llegada dondequiera que fueres.

			—Un viaje sin más equipaje que las alforjas de mi caballo. —Ernesto meneó la cabeza, frunciendo el ceño—. No debía de ir muy lejos entonces, ¿no lo cree así, señor Manuel? —Descendió la mirada al suelo y su voz alcanzó a continuación un tono lastimero—. Nada de esto tiene sentido para mí, y mi maldita cabeza… —Se llevó las manos al cabello para aferrarlo a puñados—. Pasan los días y mi cabeza no ayuda en nada. ¡Sigo sin recordar! ¡Ni siquiera sé quién soy! ¡De dónde vengo, a dónde voy!

			El anciano continuó descargando los bultos de la borrica intentando mantenerse fuerte ante el joven que estaba a punto de desmoronarse a su lado. Le caía en gracia aquel muchacho. Era trabajador, prudente, no se metía en nada y ayudaba en todo lo que podía, a pesar de no mostrar demasiada maña para las tareas fuertes de una casa labriega. Pero se le veían ganas e intención, no escapaba del trabajo, muy al contrario, hacía todo lo posible por aliviar la carga del anciano y de su hija continuamente. De hecho, habían sido varios los aldeanos que le habían conocido en el molino y, de forma privada, habían informado al molinero de lo válido que era aquel joven foráneo, de lo buena persona que parecía y la nobleza que mostraba siempre con todos.

			—No desesperes, muchacho —repitió—. Aquí no nos haces peso alguno, de hecho, tu presencia nos ha aliviado mucho trabajo. Gracias a ti, Silvana ya no tiene que esforzarse tanto con la molienda y yo te lo agradezco. Es un tesoro del cielo esta hija mía. —Y la mirada que le dirigió llevaba implícita una velada advertencia. O al menos Ernesto así lo entendió. Algo así como «así que, si le haces algún daño, te las verás conmigo, forastero, por más noble y colaborador que aparentes ser».

			—No lo dudo, señor.

			—No le des más vueltas, hijo, las cosas suceden por algún motivo. Ya lo verás.

			Una vez descargadas las angarillas, Manuel se dispuso a guardar los víveres en el interior de la vivienda y Ernesto se ofreció a llevar el animal al establo. Una vez lo hubo desaparejado y asilado en su habitáculo, después de ofrecerle alimento y agua, salió de nuevo al exterior. Manos en las caderas contempló el paisaje que le rodeaba, el cielo, la foresta y el entorno del molino. Era aún temprano, apenas las seis de la tarde, restaban todavía cuatro o cinco horas de luz diurna. Y todo resplandecía en medio de tanta belleza serena, salvaje y bucólica.

			Inhaló en profundidad el dulce aroma de los alecrines dorados, de las agujas de pino y de la tierra aún húmeda. Escuchó el curso fluido del río adentrándose en el molino, cantarín y alegre como un niño insumido en sus juegos, o el canto bullicioso de los pajarillos, ocultos siempre en sus refugios de follaje.

			Sintió henchirse el alma de una apacibilidad agradecida, de un sosiego amable.

			Adelantó las manos para observar las palmas. Ya no eran tan blancas y suaves como lo habían sido semanas atrás, a su llegada a aquel lugar. Ahora lucía callos rasposos en varios sitios y acusaba un color amarillento en toda la zona. Sus uñas no eran tan perfectas, aparecían quebradas y sucias en casi todos los dedos. Y no le importó. Devolvió las manos a las caderas, de nuevo inhaló en profundidad y sonrió. No recordaba lo que había sido su vida hasta el momento, pero sí podía decir con seguridad plena que, perdido en aquel lugar, alejado de todo bullicio, ajeno al resto del mundo y en amable comunión con la naturaleza, se sentía absolutamente feliz. Observó sus ropas, aquella fina camisa blanca de lino y el pantalón de montar con los que había iniciado su periplo cierto día. Otrora, habían representado un atavío elegante y de categoría, habían sido vestuario de sastre, confeccionados a medida. Ahora, empleados a diario en las tareas agrícolas, con un uso muy diferente para el que habían sido concebidos, aparecían raídos y deslucidos, casi menesterosos. La camisa había perdido su tono impoluto y ahora mostraba un tono blanco opaco, aparte de aparecer arrugada por todas partes. El pantalón había sacado hilos en la mayoría de las costuras. Las botas de montar aparecían raspadas en las punteras y sucias en su totalidad. Y tampoco le importó. Aún sin saber la clase de vida que habría llevado hasta entonces resultaba indiscutible el hecho y la realidad de que, trabajando en el molino, realizando las tareas agrícolas propias de aquel par de sencillos labriegos, se sentía un hombre satisfecho consigo mismo, pleno y feliz. La satisfacción de saberse capaz de realizar una tarea con éxito, la dicha final que eclipsaba el agotamiento físico del ocaso del día, eran más que suficientes para él. Se sentía autosuficiente, se sentía radiante, poderoso, humano. Desconocía qué podía haber más allá, desconocía (por no recordarla) cualquier otro tipo de felicidad. Tan solo sabía y era consciente de que, en aquel sencillo molino de dos plantas, construido en piedra gris y forma de L, había conocido una existencia satisfactoria, plena… y feliz.

			Dama apareció entonces desde algún lugar cercano, solicitando atención. Su habitual expresión pachona, amén de la sempiterna boca abierta y la lengua colgante, inspiraban ternura de forma irremediable. Ernesto se inclinó hacia ella para rascarle por detrás de las orejas, tal y como sabía que le complacía. Entonces descubrió un cordón de bramante atado flojo alrededor del cuello del animal. Enrollado en el cordón había un trozo de papel vitela.

			—¿Qué traes aquí, Dama? —sorprendido, liberó al animal del improvisado collar para alcanzar el trozo de papel. Cuando lo desdobló descubrió en su interior una caligrafía menuda, imprecisa, casi infantil.

			 

			En el primer recodo del río, detrás del viejo roble centenario cuya rama cruza el cauce.

			Te espero. Tenemos una conversación pendiente.

			Silvana

		


		
			Capítulo 12

			 

			 

			 

			 

			 

			Fue sencillo encontrar en la linde del río el viejo roble centenario. Un árbol enorme imposible de ser abrazado por un hombre adulto, cuya sombra abarcaba una amplia parcela boscosa y cuyo tronco se vestía por completo con los dedos nudosos, retorcidos y ávidos de una hiedra trepadora, posiblemente tan vieja como el propio árbol. Una de sus ramas más bajas cruzaba el cauce del río de orilla a orilla, suspendida apenas a un metro escaso sobre la superficie del agua.

			Sentada en esa rama permanecía Silvana, completamente absorta en algún punto invisible que parecía fascinarla desde el fondo de la superficie espejada. Estaba descalza, asunto que era habitual en ella, con las faldas arremangadas a la altura de las rodillas y los bajos con al menos un palmo de tela ya humedecido. Llevaba su capa corta tejida de lana en tonos marrones y firmemente cruzada sobre el pecho, bastante raída, y por debajo asomaban las mangas largas de paño de un jubón verde musgo. Gran parte de la melena caía en cascada desde un lateral de su cabeza formando una ondulada cortina roja.

			Ernesto detuvo su caminar y la contempló un buen rato desde la distancia aprovechando el hecho de que ella no se había apercibido aún de su presencia. Era hermosa, nada tendría que envidiar a cualquiera de esas deidades mágicas que aseguraba haber visto. Sentada en aquella rama semejaba un hada columpiándose sobre el río. ¡Preciosa! Tan joven, tan natural, tan falta de malicia y frivolidad. Adorable en su sencillez.

			Observó cómo agitaba los pies descalzos sobre el agua, rompiendo la línea de la superficie con la punta de los dedos y supo que estaba irremediablemente prendado de ella. Desconocía si aquello era amor, pero sabía a ciencia cierta que en apenas unos pocos días aquella chiquilla había penetrado en su alma, poco a poco, muy despacio, como una enfermedad. Una enfermedad de la que no buscaba cura.

			Dama apareció tras él y, al descubrir a su ama a escasa distancia, profirió un sonoro ladrido a modo de saludo. Silvana alzó su mirada color canela para descubrirlos a ambos muy cerca de su posición. Aquellos ojos enormes, confiables, fijos en su persona, apretaron un fuerte nudo corredizo en la boca del estómago del recién llegado. De inmediato descubrió dos rosas encarnadas coloreando los redondeados pómulos de la joven y una chispa de azoramiento resplandeciendo en su mirada. Sonrió, devolviéndole a la ninfa de pelo rojo una sonrisa idéntica a la que le era ofrecida.

			Muy despacio avanzó hasta situarse a su lado, apoyando y reposando los brazos en la rama en la que Silvana se sentaba tal y como se apoyaría sobre cualquier repisa. Ella continuó sentada mirando al frente, jugueteando con el agua, con las manos afianzadas sobre el tronco a ambos lados de sus caderas, bajo los muslos. Pese a su pretendida apariencia de normalidad, era evidente que se encontraba nerviosa.

			—Hola. —Prefirió ser él quien rompiera el hielo, aunque muy seguramente se encontrara tan inquieto como pudiera estarlo ella.

			—Has recibido mi nota —habló sin mirarle, fija su mirada en el agua que corría silente y queda bajo sus danzarines pies descalzos.

			—Dama es un correo efectivo.

			Silvana desvió la mirada brevemente para mirar a la mastina, que olisqueaba los troncos cercanos.

			—Lo es, cuando le place.

			Ernesto inhaló en profundidad por la nariz.

			—¿Y bien?

			Silvana jadeó.

			—Tenemos una conversación pendiente, ¿recuerdas?

			—Lo recuerdo. —Tomó aire en una gran bocanada, tratando de encontrar las palabras apropiadas con las que iniciar su oratoria. Pensó en el señor Manuel y en la advertencia velada de hacía un rato, pensó en sus propios sentimientos y en el beso que habían compartido esa misma mañana. Un beso cuyo recuerdo todavía abrasaba sus labios y quemaba sus entrañas. Pensó en Silvana, en su inocencia, en su corazón noble y puro. Pensó en todo ello y lo valoró—. Silvana, yo… —Era muy complicado empezar a hablar sabiéndola tan cerca, deseando como deseaba volver a besarla—. Silvana, siento mucho haber actuado esta mañana de un modo tan… primitivo. Lo lamento de veras.

			Rauda como el viento que desciende la ladera en busca del mar, Silvana se giró para encararle. Su rostro mostraba una expresión de ceñuda incredulidad. Ernesto continuó, su tono sonaba inseguro e impreciso.

			—No era mi intención asustarte y estoy convencido de haberlo hecho. —Suspiró en profundidad—. Me he comportado de un modo imprudente, muy lejos del ejemplo de caballerosidad que debe mostrar un hombre de bien.

			Silvana parpadeó varias veces, mirándolo a la cara sin ser capaz de enfocar y detenerse en los ojos obsidiana que adoraba y que ahora la empezaban a asustar de veras.

			—Yo… Silvana, yo… ¡yo por fuerza debo estar en deuda eterna con tu padre y contigo! —Silvana empezó a boquear como un pececillo arrojado fuera de su estanque. Ningún sonido brotó de sus labios. De sus ojos manaba solo incredulidad. Y cuanto más asombrada parecía ella, más precipitado se volvía el discurso del hombre—. Tu padre y tú me habéis ofrecido asilo en vuestro propio hogar sin saber ni quién soy ni de dónde vengo. Tú me salvaste la vida al recogerme tras el accidente. ¡Santo Dios, podría haber muerto allí tirado y tardarían bastante en dar conmigo! ¡Tú me salvaste! ¡Estoy vivo gracias a ti! —Su fuerza dialéctica empezó a decrecer—. Y siento que he abusado de esa confianza y esa bondad comportándome como un cavernario.

			Sin previo aviso, Silvana empezó a sollozar. Gruesos lagrimones brotaron de sus ojos. Ernesto la miró preocupado, incorporándose de su hasta ahora aparentemente relajada pose.

			—¿Por qué lloras?

			Los sollozos dieron pronto paso a hipidos entrecortados y sonoros.

			—¡Dijiste que teníamos una conversación pendiente! —exclamó en medio del llanto—. ¡Nunca creí que fuera para arrepentirte de lo que sucedió entre nosotros!

			—Silvana… —Quiso tocarla, pero ella se revolvió veloz, incorporándose hasta quedar de pie sobre la rama. Desde la aventajada altura que le sacaba, con la cara congestionada por el llanto, acusó:

			—Creí que… ¡creí que sentías lo mismo que yo!

			Ernesto se sentía confundido y alterado por el estado en el que observaba a la muchacha. Alzó las manos y expuso las palmas a modo de rendición.

			—¡No me arrepiento de lo que sucedió! —exclamó—. ¡Y tampoco reniego de lo que siento! Tan solo me reprocho mi comportamiento. Trato de comparar el modo en el que he actuado con el modo en el que debería actuar un hombre como Dios manda. Debería haber sido más sensato y prudente. Convivimos bajo el mismo techo, no debo abusar de vuestra bondad, Silvana, no puedo comprometer tu virtud.

			De un salto, Silvana descendió de la rama. Ya en tierra firme, alzó la barbilla para encarar a Ernesto, visiblemente más alto que ella. Continuaba llorando, los lagrimones surcaban sus mejillas con celeridad, sus labios y su nariz se habían hinchado y sus ojos enrojecido a causa del llanto. Pero su determinación continuaba intacta, si bien tal vez incluso se había reforzado.

			—¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no soy consciente de la cercanía en la que convivimos a diario? ¿Crees que no me doy cuenta de lo que supone todo esto para mí y para mi reputación? —Penosa obligación la de Silvana de sonreír a pesar de la tristeza que la engullía—. Nunca me habían importado el qué dirán ni las habladurías de la gente. Nunca me dejé influir por las lenguas viperinas de las comadres que vigilan al prójimo por detrás de las contraventanas. Mi padre tampoco. Pero no soy boba, ni ciega, ni imbécil…

			De nuevo Ernesto adelantó una mano para tocarla y de nuevo ella rechazó el contacto.

			—Sé que me he condenado a mí misma al sentir esto que siento por ti, que a estas alturas ya no sé si es bueno, prudente o beneficioso… Ni si vale la pena. Al exponerme ante ti, al mostrarte mis sentimientos, yo… ¿qué he ganado? Por lo visto, nada. —Meneó la cabeza, sus labios se curvaron en una mueca de decepción—. La imprudente he sido yo, no tú. Tú no tienes nada que perder.

			—Silvana…

			—Puede que estés casado o prometido, que tengas una mujer esperándote en alguna parte, tal vez incluso hijos… —Jadeó una sonrisa fatal—. Ilusa de mí—. Se llevó las manos al rostro para ocultar el llanto—. ¡He sido idiota, idiota, idiota!

			—Eso es imposible, estoy seguro de que no hay nadie más en ninguna parte…, o de lo contrario mi corazón no me alentaría a sentir por ti este tornado de emociones que siento… —La tomó por debajo del codo, expresándose ahora en sinuoso susurro—. Cada vez que te veo y cada vez que te tengo cerca. Silvana, estoy seguro de que no hay nadie más.

			Con un quite brusco se liberó del contacto.

			—¡Los corazones de los hombres mienten! —escupió sus palabras con rabia, apretando los dientes, tensando los tendones del cuello cual cuerdas de arpa. Con las manos cerradas en puños empezó a golpear el torso pétreo de Ernesto que, por sus dimensiones y corpulencia, ni siquiera acusó el ataque. Hundida, pateó el suelo intentando en vano descargar tanta frustración y, con un gruñido airado, brazos tensos y puños todavía apretados, se alejó del lugar a grandes y violentas zancadas, dejando a Ernesto pasmado allí solo, en medio de la fraga. Dama siguió a su ama, por lo que la soledad completa de Ernesto cayó sobre él como una losa de penitencia.

			Una vez las hubo perdido a ambas de vista, fue Ernesto el que comenzó a patear con rabia los arbustos, los cepos y todo el suelo alrededor, levantando por momentos grandes terrones de tierra, blasfemando maldiciones a viva voz y lanzando al cielo su frustración entre bramidos. ¿Qué diablos acababa de suceder allí? ¿Qué diablos había hecho mal? Había intentado mostrarse correcto con Silvana, hacerle entender que la respetaba, que respetaba a su padre y su casa, que estaba en deuda eterna con ellos por haberle ayudado durante todo ese tiempo y que por tal motivo no quería obrar mal, comportándose como un desvergonzado y abusando de la confianza en él depositada. Quiso demostrarle con palabras que jamás haría nada que comprometiera su reputación, que su interés por ella era genuino y sus intenciones nobles, le gustaba, le gustaba mucho, ¡solo eso!…, y ella lo había malentendido todo.

			Se llevó las manos a la cabeza para deslizar los dedos entre los gruesos mechones de cabello y de nuevo soltó un alarido gutural. ¡Había entendido que para él el beso no había significado nada! ¿Cómo podía pensar eso? ¿Acaso creía que la intimidad surgida entre ellos durante esas semanas no significaba nada para él? ¿Creía que las miradas que intercambiaban, que esa piel de gallina que se erizaba cada vez que se encontraban eran fingidas? ¡Maldita sea, pretendiendo hacer el bien había echado todo a perder!

			—Tiene genio la moza, ¿verdad?

			Ernesto se dio cuenta de que no estaba solo cuando escuchó aquella voz a su espalda. Jadeante a causa del esfuerzo realizado en su desahogo, se volteó para descubrir a aquel caballerete relamido surgiendo entre la espesura. Era alto, aunque no tanto como él, esbelto y grácil en sus andares, pero flaco y desgarbado. Su cabello oscuro aparecía perfectamente acicalado hacia atrás, como si una vaca se hubiera pasado media tarde relamiéndole. Vestía muy bien, demasiado bien como para pasearse por el bosque con semejante atuendo, y en sus ojos oscuros vislumbró un extraño regocijo. Dos marcas amarillentas, señales inequívocas de dos moratones en la recta final de su curación, se extendían a ambos lados de una nariz cuyo tabique, a ojos vista, aparecía ligeramente desviado.

			—Es uno de sus muchos encantos —continuó el recién llegado—, ese genio vivo y desbocado. Te hacen pensar en lo fogosa que debe de ser en la cama.

			—¿Quién carajo eres? —En su grado actual de enojo, Ernesto no tenía la menor intención de andarse con miramientos. Además, aquel extraño estaba faltando al respeto a Silvana y era un asunto que no iba a permitir.

			El recién llegado merodeaba alrededor de Ernesto como un depredador estudiando a su presa. Este permanecía quieto en medio de un círculo imaginario trazado por los pasos siniestros de aquel hombre. Aún jadeaba y no quería apartar la mirada de él, algo le decía que no era buen percal, por ello le seguía con los ojos mientras este continuaba moviéndose despacio a su alrededor.

			—Soy algo así como su prometido, por eso digo que la conozco bien. Es una criatura salvaje, una fierecilla indomable. Aunque, por supuesto —sus ojos centellearon con lujuria—, todas las mujeres tienen doma, si se sabe trabajar con ellas. Ya me entiendes, ¿verdad?

			Ernesto se cuadró, alzando la barbilla para mirarle con escepticismo.

			—Ella no me dijo que estuviera prometida. Y su padre tampoco. Dudo mucho siquiera que tengas algún tipo de relación con ella.

			—Bueno, es algo que guardamos en secreto. —Continuaba dando vueltas, cercándolo, estudiándolo, valorando sus posibilidades—. Algo entre Silvana y yo. Puro solaz. Solemos vernos a escondidas en la fraga cuando deseamos desfogarnos. Su padre nada sabe de esto, por supuesto. En realidad, nadie más lo sabe. Solo ella, yo… y ahora tú.

			—Mientes. No deberías mancillar el nombre de una joven con semejantes infamias.

			—¿Por qué iba a mentirte, si no te conozco? —Detuvo sus pasos de pronto, cuando con la puntera de la bota descubrió algo duro y grande oculto entre la vegetación. Una sonrisa maliciosa adornó su semblante y puede decirse que fue entonces cuando la lucecita maligna de la ocurrencia iluminó su cabeza—. Todo el mundo sabe que la hija del molinero es una mujer peculiar, una criaturita salvaje que gusta de revolcarse con cualquiera en la fraga, la única condición es que use calzones. Creo que hay pocos varones en las cercanías que no hayan gozado de su favor. Pero no soy celoso, siempre y cuando me conceda sus mieles en cuanto le son requeridas por mí.

			—No te creo ni una palabra. Silvana es una buena chica —Ernesto hablaba entre dientes, destilando odio en cada sílaba—, deberías lavarte la boca para hablar de ella. No voy a escucharte, así que vete al infierno o terminaré por romperte la crisma aquí mismo.

			Dicho esto, empezó a caminar con paso firme y decidido en dirección al molino, dispuesto a dejar atrás a aquel energúmeno. Era eso o emprenderla a golpes en aquel preciso instante.

			—Se ve que te ha encandilado a ti también —comenzó el otro, agachándose entre los arbustos para aprovechar que Ernesto le acababa de dar la espalda—, pero es mía, hijo de puta…, y al infierno vas a irte tú.

			Cuando este se volvió para arremeter contra semejante blasfemia se encontró de pleno con el enorme tronco que le golpeó de forma inesperada en una sien. La oscuridad más inmediata le engulló en apenas un segundo, arrebatándole el sentido y toda capacidad de resistencia. Cayó inconsciente allí mismo, ante los ojos de Andrés Abráldez que, sin abandonar la sonrisa, arrojó el tronco a los pies de su víctima, satisfecho con la hazaña que acababa de llevar a cabo.

		


		
			Capítulo 13

			 

			 

			 

			 

			 

			Montaba a caballo. Se vio a lomos de un hermoso semental tostado, cortando el viento en alegre trote, salvando ingentes extensiones de campo agrícola y pradera.

			—¡Corre, Alecrín, corre, vuela como el viento! —esas palabras salían de sus labios y era acogidas con júbilo por su montura, que apretaba el paso para obedecer su mandato.

			Descendió la mirada para observarse a sí mismo. Vestía elegante redingote de paño marrón, de excelente corte y caída, un chaleco en tono verde musgo, camisa blanca y abultado pañuelo beis anudado al cuello en elaborado nudo. Los pantalones a juego con el pañuelo introducían las ceñidas perneras en un par de lustradas botas de montar. Destacaban los botones dorados que, agrupados de tres en tres, adornaban la bolsillera frontal del pantalón. Una elegante leontina plateada asomaba y colgaba en graciosa onda de uno de los bolsillos del chaleco. Fue consciente también del peso del sombrero de copa en su cabeza. Y ser consciente de todo eso no le hizo sentir extraño, incómodo o fuera de lugar porque, de alguna forma, supo que todo aquel conjunto de lujos y atavíos elegantes formaban parte de su vestuario habitual, de su día a día. Suponían su rutina y siempre había estado cómodo en ella. O resignado, tal vez.

			Desvió la atención de su persona para fijarla entonces en los dispares grupos de campesinos que pausaban sus labores agrícolas para contemplar su avance. Había alegría en sus ojos y sonrisas en sus rostros morenos. Parecían muy contentos de verle. Los hombres descendían las boinas de sus cabezas para agitarlas en el aire a modo de saludo. Las mujeres movían las manos de lado a lado, por encima de ellas, y se ruborizaban, escondiendo el rostro por detrás de sus esposos, padres o hermanos, sin dejar de sonreír. Los chiquillos abandonaban la compañía de sus mayores para acompañar en plena carrera, durante un buen tramo, a aquel elegante señor. ¡Y el elegante señor era él!

			Escuchó entonces sus alegres salutaciones, que llegaban a sus oídos en volandas, arrastradas por la brisa costera:

			—¡Buenas tardes tenga usted, señor Pedralva! ¡Bienvenido, señor Pedralva, y que Dios le bendiga!

			 

			 

			Abrió los ojos de golpe, con la sensación de llevar tiempo cayendo al interior de un pozo interminable y despertar con brusquedad debido al impacto final. No obstante, todo se quedó en eso: en una sensación. Parpadeó con insistencia tratando de centrarse y situarse, tratando de encontrar sentido a la angustia que atenazaba su cuerpo y descubrir los motivos que la habían provocado, pero tan solo encontró sentido a esa sensación de caída vertiginosa hacia lo más profundo de un agujero oscuro y al brusco despertar debido al golpe de gracia final.

			Se llevó una mano al dolorido aladar y descubrió, bajo la mata de pelo oscuro, un chichón generoso. Asomó a su rostro una expresión doliente, la zona estaba sensible, el golpe había sido reciente. Soltó una maldición. Oportunidad, como otra cualquiera, de liberar parte de su frustración.

			Comprobó que estaba tumbado en el suelo y que el espeso follaje de los árboles que cerraban en prolífica cúpula sobre su cabeza era todo lo que veía desde su posición. Más arriba de eso, el cielo agrisado y cubierto todavía concedía horas de luz a la fraga.

			Apoyándose primero en los codos y después sobre las palmas extendidas, muy despacio para tantear la respuesta de su cuerpo, se fue incorporando despacio entre los helechos. El dolor general de cabeza había alcanzado cierta relevancia.

			Reconoció aquel rinconcito de la fraga: el recodo del río, el viejo roble centenario, las zarzas y tojos que lo rodeaban, recordó a Silvana, lo más importante de todo su reducido mundo, y recordó cómo se había marchado indignada, dejándole solo con sus demonios. Entonces, por fuerza recordó también a aquel cretino que había aparecido de la nada poco después, soltando estupideces por la boca, sapos, culebras e indecencias, y supo en el acto que aquel chichón de su cabeza tenía mucho que ver con él. Lanzó al aire un nuevo juramento. Por precaución peinó con la mirada los alrededores, manos en puños y, por un lado, lamentó que aquel imbécil no estuviera todavía por allí. A pesar del presente dolor de cabeza aún se encontraba con fuerzas para romperle la crisma del mismo modo que había hecho él, solo que en su caso aprovecharía además para obligarlo a tragarse sus injurias respecto a Silvana. Pero no, allí ya no había ya nadie. Con todo, se andaría con cuidado al cruzar la foresta para tratar de evitar el ser tomado por sorpresa una vez más.

			Una vez en posición vertical, tocándose la sien dolorida mientras asomaba a sus labios una mueca de rabia y dolor, avanzó despacio en dirección al molino, prometiéndose a sí mismo que aquello no iba a quedar así. Aquel tipo, fuere quien fuere, iba a llevarse un buen escarmiento.

			 

			 

			Pocos minutos después llegó al molino.

			Don Manuel, apostado bajo el umbral, acababa de despedir a un campesino que reconoció como el señor Negradas y a su hijo pequeño, ambos regresaban a la aldea con su grano triturado en las alforjas de un mulo negro. Al cruzarse con Ernesto, aquel amable y conocido par le saludó con un gesto de cabeza y un cordial «buenas tardes», que él correspondió con idéntico tono, a pesar de su gesto descompuesto.

			—¿Qué hay, muchacho? —saludó el anciano una vez el recién llegado se hubo acercado a su altura—. Mala cara traes.

			—Me he golpeado con una rama en la fraga —mintió, acariciándose la cabeza en la zona afectada. Ante la visión del ceño preocupado de su interlocutor, Ernesto meneó la cabeza—. Nada de importancia, solo un poco adolorida la zona.

			—¿Seguro? Vienes pálido como un muerto.

			—Creo que perdí el conocimiento por unos minutos, me desperté con una sensación extraña en el cuerpo, y creo que hasta he soñado cosas raras durante mi falta de sentido. Por eso que estoy un poco descompuesto.

			—Deberíamos avisar al médico —la preocupación del anciano Manuel era genuina—.  En tu estado cualquier golpe en la cabeza puede ser de importancia.

			—Me encuentro bien, no ha sido nada, solo un golpe fuerte que me ha dejado algo atontado. —Paseó la mirada por el atrio. En realidad, ahora mismo otros asuntos llenaban su sesera—. ¿Silvana?

			El anciano afianzó los brazos sobre el pecho en una pose propicia a las regañinas. Aunque quien se encontrara ante él no fuera precisamente un niño, sino un hombre que le doblaba en altura y envergadura.

			—Llegó hace ya bastante, parecía disgustada. Estuvo un rato refunfuñando por aquí y volvió a marcharse con Dama.

			Ernesto pateó el suelo con la puntera del pie en gesto distraído mientras suspiraba en profundidad. La mirada permanecía perdida en el pisado suelo de tierra que castigaba con sus botas. El dolor de cabeza no era nada comparado con la sensación de pérdida y vacío que asolaba su alma.

			—¿Qué sucede, muchacho?

			Ernesto elevó la mirada de golpe. Su rostro mostraba una expresión ceñuda.

			—Que soy tonto, señor.

			—No voy a entrar en debate a causa de semejante suposición. Yo te considero un buen muchacho y en absoluto tonto, como dices ser. —La expresión del más joven continuaba siendo contrariada—. Quiero saber qué sucede entre mi hija y tú. —Ernesto elevó las cejas. Aquello le había tomado por sorpresa—. Soy anciano, pero no estoy ciego. Al menos no aún. He sorprendido miradas huidizas, sonrisas solapadas, silencios delatores. Yo también he sido joven, hace mucho de eso ya, pero todavía recuerdo bien el proceso de todo lo que se siente. Te ruego que no me hagas sentir como un viejo idiota y me digas qué sucede entre Silvana y tú. Llevas ya unas semanas en mi casa y no me sirve que niegues la evidencia.

			De nuevo Ernesto suspiró.

			—Le aseguro, señor, que mis intenciones son honestas —comenzó—. Jamás haría nada que perjudicara a su hija, a usted mismo y a su maravilloso hogar.

			Un silencio de varios minutos se extendió entre los dos, como un denso manto de lana maragata que cayera lentamente desde muy alto para cubrirlos a ambos. Manuel observaba con interés y complacencia al joven, satisfecho con lo que acababa de escuchar, palabras que venían tan solo a confirmar el buen fondo y la naturaleza noble de aquel muchacho; Ernesto, por su parte, buscaba en su interior la mejor forma de revelar sus sentimientos a aquel anciano que debía concederle su beneplácito, buscaba palabras capaces de estar a la altura de Silvana y de lo que sentía por ella. Pero poner en palabras los sentimientos propios resultaba más complicado de lo que parecía a simple vista.

			—No tengo nada que ofrecer —continuó—, usted conoce mis circunstancias presentes. Por no tener no tengo ni apellido. —Un chispazo de intuición acudió a su mente ante el repentino recordatorio de una escena de su sueño de inconsciencia en la que los campesinos se dirigían a él gritando un apellido concreto—. Pero Silvana me gusta mucho. —Fijó su mirada en el anciano, pretendiendo dejar entrever su alma a través de las pupilas obsidiana—. Mucho.

			Por toda respuesta el anciano sonrió y cabeceó en asentimiento, palmeando el hombro de su interlocutor con afecto.

			—Silvana es una buena chica, tiene un genio que se la llevan los demonios, pero su corazón es noble. Concédele tiempo y espacio para que se le pase el berrinche. Ella es como el río que tanto le gusta: un cauce continuo que fluye sin prisa, pero sin pausa, tiene sus zonas de corriente y sus zonas mansas. Verás que después de este remolino pasajero volverá como el agua mansa del río.

			—Ojalá lleve razón, señor.

			Manuel redobló la sonrisa, levantando el brazo para tratar de abarcar los hombros de su interlocutor.

			—Verás como sí. Conozco muy bien a mi niña —dicho esto, lo condujo a su lado al interior del hogar, donde una calidez hogareña les ofrecía acogedor asilo para terminar la jornada.

			 

			 

			Silvana regresó al molino ya muy rebasada la hora mágica de lusco e fusco. Y era evidente que el disgusto perduraba.

			Ernesto se encontraba junto a don Manuel, sentados ambos al amor de la chimenea, conversando acerca de asuntos triviales como la climatología cambiante del día, el estado de la huerta o el número de campesinos que habían cruzado la fraga para moler su grano.

			Silvana entró, depositó un beso en la apergaminada frente de su padre, ignoró por completo a Ernesto (quien tuvo que conformarse con los empalagosos lengüetazos de Dama), y se perdió en la cocina, donde evidenció su enfado a través del fuerte trajinar de cacerolas y los innecesarios golpes que propinaba a las alacenas.

			El anciano quiso quitar hierro al asunto y, meneando la cabeza con gesto divertido, recordó a Ernesto su reciente conversación acerca de las aguas mansas. Resignado, Ernesto aceptó ser ignorado de forma absoluta por la joven, que sirvió la cena una hora después y ocupó el escaño de madera, en la zona más distante al hombre, sin abrir la boca ni una sola vez, tampoco osó apartar la mirada de su cuenco de caldo.

			Aquella pretendida indiferencia partió el alma de Ernesto, pero por más que doliera, aceptó el consejo del anciano Saraiba. Tampoco era que le quedara mayor opción. Silvana era de alma noble y espíritu inocente. Su enfado, aunque brusco y devastador como un vendaval, duraría poco. Por tanto, durante la cena y la posterior sobremesa, se limitó a seguir la conversación que le ofrecía generosamente don Manuel y aceptar los arrumacos que le brindaba Dama, muy posiblemente los únicos afectos femeninos que le iban a ser entregados en aquella casa.

			Ya en el almacén, que durante las últimas semanas se había convertido en su habitación privada, Ernesto se vio incapaz de conciliar el sueño. Tumbado bajo el amoroso contacto de una manta, sus ojos permanecían fijos en las vigas del techo. Tenía mucho en qué pensar, muchas ideas bullendo en su cabeza y postergando la llegada de Pedro Chosco.

			Recordó las palabras de aquel imbécil relamido, la forma ligera en la que mentaba a Silvana, tratándola poco menos que de ramera. Dijo de sí mismo ser su amante habitual y que los hombres del pueblo solían buscarla en la fraga para aligerar sus calenturas. No quiso creerlo. De hecho, desterró aquella sucia posibilidad en el acto. Cierto que Silvana era una muchacha audaz y natural como una brisa fresca, como una criaturita del bosque (la pasión que descubrió en ella durante el beso matutino bajo la lluvia era prueba de ello), pero no cabía en su mente la idea de malograr su imagen con la visión de una mujer corrompida por los placeres de la carne. La había idealizado hasta tal punto que no podía descenderla de su altar y rebajarla de ese modo. Una cosa era reconocerla como osada, liberada de prejuicios y natural en sus formas, otra bien distinta era considerarla ligera de cascos.

			Se volvió de costado y fijó la mirada en la oquedad abierta que daba paso al largo corredor en penumbra. Allí, a pocos metros, dormiría Silvana acompañada de Dama. Pensó en su largo y rizado cabello de fuego, en su rostro redondeado, en sus ojos chispeantes y llenos de vida, en su sonrisa infantil. Pensó en sus labios, en el sabor de sus labios, en la cálida textura de sus labios… Y al pensar en ellos recordó la sedosidad de su lengua, el ardor con el que ambos músculos se entrelazaron para consumirse en un baile urgente y frenético. Recordó la forma en la que enlazó los finos brazos de nieve alrededor de su cuello y en cómo sus dedos corrían veloces entre su cabello oscuro. Recordó los femeninos gemidos de placer, los suspiros que huían de los labios entreabiertos, recordó la curvilínea silueta cosida a su cuerpo, unidos ambos como si fuesen uno solo, encajando a la perfección, y tuvo que apartar de sí tales pensamientos ante la brutal oleada de calor que le invadió de repente y despertó su virilidad. Suspiró.

			Recordó también breves escenas de su sueño de inconsciencia. El caballo tostado, el mismo que descansaba en el establo de los Saraiba, el mismo que montaba el día de la caída. Recordó los vastos campos agrícolas que recorría a lomos de tan brioso corcel, las prolíficas praderías, los bosques que limitaban semejantes extensiones de verdura. Recordó los grupos dispersos de campesinos, las miradas afables de esas gentes, sus gentes, quienes parecían conocerle bien y le saludaban con cariño y respeto, cuyos chicuelos corrían a su lado entre risas y gratitudes, acompañándole durante parte del trayecto. Recordó su vestimenta, una vestimenta elegante y poco apropiada para un hombre de campo, para un ayudante de molinero. Era la vestimenta de un señor, de alguien habituado a lucir semejantes atavíos. Y recordó aquel apellido que tan bien parecía casar con su nombre: Pedralva. Ernesto Pedralva. ¿No había mencionado Silvana que su reloj de bolsillo llevaba grabada una letra P detrás del nombre?

			Raudo, hizo las mantas a un lado para cruzar las sombras hasta la silla en la que reposaba su ropa doblada para el día siguiente. En el bolsillo interior del chaleco, colgado en el respaldo del asiento, encontró dicho reloj. Su tacto frío en la cuenca de la mano le reconfortó. Observó y palpó el relieve de aquel intrincado dibujo de espirales y enredaderas que decoraban la tapa. Durante un buen rato sostuvo la joya en la mano, esperando tal vez que los recuerdos brotaran en su cabeza a partir de aquel contacto, de aquel intercambio de energía. Nada surgió en las brumas de su memoria. Pulsó la corona y la tapa se abrió. El reloj había dejado de funcionar, nadie se había acordado de darle cuerda. Miró el interior de la tapa argentada y efectivamente descubrió un nombre grabado en cursiva, supuestamente un nombre que le pertenecía y que todos, incluido él mismo, habían atribuido a su persona: Ernesto.

			Ernesto P.

			Pedralva.

			Cerró la tapa y devolvió el reloj a su lugar primigenio. Había muchas brumas todavía por disolver, mucha claridad por revelarse. Confiaba en que su mente cooperara y que los recuerdos afluyeran a la superficie poco a poco. Aunque principiara por hacerlo a cuentagotas. Necesitaba contar con un pasado para poder ofrecer a Silvana un futuro en condiciones.

		


		
			Capítulo 14

			 

			 

			 

			 

			 

			El cielo rompía en un sinfín de ronchas anaranjadas y rosáceas, aderezo habitual de los pigmentos y matices de la alborada. Haces de luz descendían desde lo alto de la bóveda celestial, atravesando esas coloridas aberturas luminiscentes para resbalar al suelo como si se tratara de los místicos dedos de Dios tocando tierra.

			Un nuevo día despertaba con gracia y vigorosidad haciendo olvidar al mundo el chaparrón de la jornada anterior. Quizás debido a ello precisamente, a la humedad que a menudo besaba y acicalaba cada pequeño rincón de la fraga, todos los colores y elementos de la naturaleza destacaban y se volvían más nítidos, más preciosos y vivaces. El sol desangraba con fuerza, anunciando su plenitud ya desde primera hora, enviando promesas de calidez y perdurabilidad. Los pajarillos cantaban alborozados desde sus refugios entre la foresta y los habitantes de la fraga asomaban entre los árboles con calma, sabedores de encontrarse seguros en sus dominios. Los gráciles duendes del bosque[9] fueron los primeros en asomar sus menudos rostros de enormes ojos oscuros entre los helechos, caminando sobre el musgo y las agujas de pino con una gracilidad casi mística. Saltando de rama en rama las ardillas alegraban las verdes y rumorosas cúpulas con sus cabriolas circenses. Como gala y ornato de tan bucólico escenario, el río ofrecía la lazada perfecta de este hermoso envoltorio natural con su curso plácido y cadencioso, también bullicioso y borboteante en ocasiones.

			En esas primeras horas un cabeza de familia conocido y bienquerido por el anciano Saraiba acudió al molino a solicitar mano de obra para la siega que pretendían llevar a cabo ese día en uno de los campos que arrendaba. Era habitual que los vecinos se ayudaran unos a otros en las tareas agrícolas durante la época de recolección, como pago solía invitarse al obrero a comer en casa del requirente y se devolvía después el favor del mismo modo. Solícito, Ernesto se ofreció de inmediato a colaborar. Tratándose de un vecino con el que la familia mantenía buena relación no lo dudó ni un instante. Además de que don Manuel no se encontraba ya para semejantes trasiegos y no quería ni pensar en someter a Silvana a faena tan larga bajo un sol que se presumía ya abrasador. Supondría una buena oportunidad para continuar conociendo a las gentes del lugar; muchos de ellos eran ya rostros familiares en su cabeza debido a sus idas y venidas al molino. La mayoría habían intercambiado conversación con él en algún momento y en general parecían buenas gentes. Sencillas, humildes, trabajadoras y nobles. Nunca le habían mirado de medio lado por tratarse de un forastero, sino que le habían considerado como a un habitante más de la aldea desde el primer minuto. Conociendo el carácter noble y generoso de Manuel Saraiba aquellas gentes deducirían al instante que el sensato anciano no hubiera ofrecido asilo en su casa a un malandrín cualquiera si desde el principio no le hubiera dado buen pálpito, máxime albergando bajo el mismo techo el mayor y más preciado de sus tesoros: su única hija. Podía decirse que todo Demoroi le había acogido con cariño y simpatía y por ello se sentía en la necesidad de devolver el gesto de algún modo.

			Con una bota de piel cruzada en bandolera sobre el pecho como único petate, y una gran animosidad por bandera, abandonó el molino en compañía del vecino, bajo la agradecida mirada del anciano.

			Silvana apareció poco después. A pesar de que no preguntó en ningún momento por Ernesto, sí acusó su ausencia, y fue más que evidente. No dejaba de pasear la mirada por todas partes, buscándolo y, ante la falta de datos, terminó por arrugar el ceño e iniciar sus labores domésticas más taciturna y sombría que chispeante, como era habitual en ella. Don Manuel se compadeció de ella y, aun sin haber sido preguntado, le informó de que Salustiano Regueira había acudido al molino esa mañana para solicitar ayuda con la siega. Contó también que Ernesto se había ofrecido en el acto y que había acompañado al hombre con muy buen ánimo. Estaría ausente, pues, hasta el atardecer. Silvana, por respuesta, se encogió de hombros, una forma como otra cualquiera de dar a entender que todo aquello no era de su incumbencia y que tales datos le importaban más bien poco, para después soltar un bufido y colorear el rostro de un escarlata vivaz, una forma como otra cualquiera de dar a entender precisamente todo lo contrario.

			Después de realizar sus quehaceres habituales con una rapidez inusitada, silbó a Dama en un llamamiento enfurruñado para perderse con ella en la fraga. Necesitaba distraerse y liberar su frustración lejos de casa, a poder ser lanzando al viento y al curso del río su enfurruñamiento.

			 

			 

			—Oh, bella xana, ¿por qué no te apareces de nuevo? Ten piedad de esta mísera mortal y bendíceme con tu gracia mostrando tu bello rostro a mis ojos, ¿no ves que necesito de tu guía? —Silvana deslizaba la yema de los dedos sobre la tranquila pátina oscura, sentada de medio lado en la orilla musgosa del río, piernas recogidas bajo las faldas, mientras fijaba la mirada en aquel punto donde el encanto[10] le había revelado el rostro de Ernesto tiempo atrás. Su expresión era de angustia en tanto oteaba el agua con insistencia, pero lo único que percibía bajo la superficie eran las lacias melenas verdes que flotaban en toda su longitud bajo la fina línea acuosa que las separaba del exterior. Aquellas algas suaves y cadenciosas nadaban entre aguas, de vez en cuando en algún recodo cercano se escuchaba el chapoteo de alguna nutria, los minúsculos zapateros avanzaban sobre la superficie imitando el precario equilibrio del niño que da sus primeros pasos, los martines pescadores vigilaban la corriente desde las ramas más bajas y Dama se entretenía resiguiendo con la mirada las decenas de libélulas azulado-verdosas que danzaban sobre el agua, zigzagueando entre los juncos y espadañas y de tanto en tanto se posaban en su anchuroso hocico.

			—No puedes abandonarme así, no es justo —continuó con su ruego, casi sollozando al agua, acariciando la superficie espejada y fría como quien acaricia la mejilla de alguien bienquerido—. No debiste haberme mostrado su rostro si la única finalidad que tenía era la de romperme el corazón. Me ilusioné con él casi en el mismo instante en que le conocí, aunque te aseguro que su rostro no abandonó mi mente desde el momento en que me fue revelado. —Pero la ninfa acuática continuó ausente y, por ello, Silvana empezó a impacientarse. Su tono tornó ligeramente urgente, casi disgustado—. ¡Oh, señora de las aguas! Si la culpa fue mía por haberme hecho ilusiones sin fundamento, si mi cabeza soñadora es tal y como dice mi padre: «un torbellino de fantasía sin control ni mesura», te ruego que, del mismo modo que lo trajiste a mí, te lo lleves.

			Nada más lanzar al agua su petición, consciente de lo que iba a suponer para ella en realidad semejante consecución, se llevó las manos al rostro para ocultar un torrente de sollozos.

			—¡Oh, no me hagas caso, te lo ruego, no me hagas caso! —gimió detrás de las manos—. ¡No te lo lleves o moriré! ¡No te lo lleves o mi corazón se partirá en añicos!

			Descubrió el rostro y la pena más infinita y desbordada quedó a la vista. Los ojos, completamente vidriados por el llanto, desgranaban en un sinfín de lágrimas gruesas que descendían los elevados pómulos en regueros incesantes. La nariz roja, los labios hinchados y trémulos y los gimoteos lastimeros rebosaron enseguida el alma de su propietaria, anegando de tristeza todo su ser. Lloró en alta voz, sentada aún en la orilla del río, sacudiendo los hombros a causa del incontrolable gimoteo y el incesante llanto, durante muchos minutos. Dama, compadecida del dolor que rezumaba su amiga, se acercó a ella para descansar su gruesa cabezota en el cómodo regazo, pero ni la reconfortante presencia de la mastina fue capaz de aligerar su pena.

			—Fue culpa mía por haberme ilusionado sin saber nada de él, debí esperar, debí haberme mostrado más prudente y sensata —continuó martirizándose, hablando entre hipidos, farfullando entre sollozos—, pero no pude evitarlo, lo juro, me sentía atraída hacia él como una alevilla por la luz, como si un hilo invisible me uniera a él y, dondequiera que mirara, solamente él apareciera. Fue cosa de… magia.

			Nueva mirada a las aguas. Ante la falta de respuesta, desvió la mirada al cielo para continuar llorando y sollozando, gimiendo y torturándose.

			—¡Y ahora no sé qué hacer, porque le amo! Siento que todo mi corazón es de él, que mis ojos le reconocen, mi corazón le reconoce… —Sorbió la nariz de forma ruidosa—. Sé que hace apenas unas semanas que le conozco, pero en realidad es como si hubiera estado predestinado para mí y llevara toda la vida esperándole. ¡Oh, dulce xana! ¿Qué voy a hacer? ¿Cómo podría arrancármelo sin sufrir? —Se llevó una mano al corazón y su rostro se descompuso—. ¿No ves que no podría arrancármelo de aquí sin arrancar de paso mi propio corazón? ¡No quiero estar así! ¡No puedo vivir cerca de él y negarle mi mirada, no puedo vivir cerca de él y negarme la suya!

			Dama gimoteó su empatía, alzando la mirada hacia su dueña. Pero Silvana solo tenía cabida para su sufrimiento, para el dolor que empañaba su alma.

			—¡Oh, ninfa de las aguas, solo te pido una señal, una sola, la más pequeñita de ellas, para saber qué debo hacer! Hazme ver si debo mantenerme firme y alimentar este sentimiento que brota de mi corazón, que lo anega y lo desborda, hazme entender si vale la pena y si Ernesto será para mí… Házmelo ver o, de lo contrario, con todo el dolor de mi corazón, le dejaré ir.

			Casi sin esperanza alguna, desvió la mirada de nuevo a las aguas para buscar la señal requerida. No confiaba en encontrar nada, aunque su corazón lo deseara con fuerza. Pensar simplemente en la posibilidad de olvidar a Ernesto era un auténtico suplicio. La magia lo había traído a ella y la magia debía ayudarle a conservarlo, por eso necesitaba descubrir algún tipo de señal, algo que la ayudara a perseverar y mantener la esperanza.

			Desanimada ante la ausencia de respuestas, suspiró en profundidad. Se disponía a levantarse para abandonar el lugar cuando percibió un reflejo entre aguas. Parpadeó con insistencia para enfocar mejor, rodeada aún de incredulidad y… ¡la vio! La ninfa de las aguas observaba el exterior desde su hábitat de las profundidades. Era bella de una forma mística, no humana. Su piel era tan blanca, tan argéntea, que parecía emitir destellos cegadores. Sus ojos eran verdes como las profundidades insondables, sus cabellos lacios e infinitos como las algas que la rodeaban. Aparecía desnuda, manando del fondo, nadando para mantenerse erguida. Su cuerpo era hermoso, sus pechos pequeños y firmes. Silvana no podía dejar de mirarla fascinada, una vez más.

			Apostándose de rodillas, apoyando ambas manos en la orilla musgosa del río, inclinó el cuerpo sobre el agua hasta que su cara permaneció a escasos centímetros. La ninfa le sonrió. Parecía llamarla desde su lecho acuático. Silvana no sintió miedo. Sabía que no debía sentirlo. Se inclinó todavía más, hasta que todo su torso permaneció paralelo al suelo, su rostro justo encima del agua. Las rizadas melenas color azafrán flotaron en la corriente. El hada la miraba con fijeza, Silvana la miraba a ella. Parecía hipnotizada, embriagada de magia. Ante un leve parpadeo de la ninfa, como si no necesitara de palabras para guiarla, cerró los ojos. Un beso húmedo y frío rozó su frente y fue la sensación más bonita y extraña que había experimentado jamás. Despacio, muy despacio, despegó los párpados. Bajo ella, en el agua, ya no había nada. El hada había desaparecido. Una intensa piel de gallina vistió todo su cuerpo. Sonrió al río.

			—Gracias —murmuró, presa de una paz de espíritu inesperada.

			 

			 

			Ernesto regresó al molino a media tarde, cuando el sol ya había descendido bastante. A pesar de su aspecto sudoroso y sucio, se veía satisfecho, contento consigo mismo. Manuel le vio cruzar el atrio con paso lento y cansado. Vestía sus botas de montar y sus pantalones color beis, ahora de un tono bastante más oscuro. La camisa de algodón, otrora blanca, ofrecía ahora un color agrisado debido al polvo que había acumulado durante el día y se pegaba a los anchos hombros y a los brazos a causa de la sudoración. Lucía abierta hasta la mitad del pecho, mostrando la amplitud de torso de su propietario y el vello oscuro que lo adornaba. Estaba despeinado, con el abundante, largo y oscuro cabello alborotado. La barba de varios días ensombrecía su faz confiriéndole una apariencia varonil.

			Manuel estaba orgulloso de él. Era un buen hombre, estaba seguro de ello. Nadie podía fingir durante tanto tiempo, en algún momento debería haber salido al exterior cualquier flaqueza de carácter y jamás lo había hecho. A pesar de haber llegado al molino semanas atrás con todas las trazas de ser un señorito se veía que no le arredraba el trabajo duro. Es más, en ocasiones como la presente se notaba que disfrutaba poniéndose a prueba a sí mismo. Y cada vez que superaba una nueva prueba se percibía en él y en su mirada un orgullo innegable. Era un buen hombre y se sentía complacido de que ese hombre hubiera puesto los ojos en su hija.

			—¿Ha sido un día largo, muchacho? —le recibió con una palmada en el hombro. Ernesto sonrió, feliz de llegar por fin a la que ya consideraba su casa.

			—Ha sido una buena experiencia —contestó sonriente—. Se han reunido muchos vecinos, así da gusto trabajar.

			Manuel cabeceó complacido.

			—Entra, tendrás hambre y estarás cansado.

			—Un poco cansado, es verdad —reconoció—, pero he comido muy bien.

			—Los Regueira son generosos, nunca ha faltado comida para los visitantes en su mesa. Son buena gente, en Demoroi se les aprecia. Entra y descansa un rato.

			—Habrá tareas por hacer todavía…

			—No te preocupes, he adelantado faena y hoy no creo que haya molienda. Tírate un rato en la cama, puedes echarte una siesta con tranquilidad, todavía hay bastantes horas de luz.

			Ernesto exhaló, tranquilo.

			—Preferiría lavarme un poco, este sol no ha sido nada indulgente con nosotros. Iré ahí atrás, a la represa del río, a darme un baño.

			—Puedes bañarte tranquilo, Silvana no está.

			Ernesto frunció el ceño.

			—¿No está? —Su extrañeza radicaba en que acababa de ver a Dama por encima del hombro del anciano, en el interior de la vivienda, tumbada al fresco en el corredor, buscando una zona de corriente—. ¿Ha salido sin Dama?

			Don Manuel siguió la dirección de la mirada del hombre para toparse con la perra, tumbada cuan larga era en el suelo del pasillo.

			—Esta mañana se fueron al río y parece ser que Dama se clavó una astilla en la almohadilla de la pata delantera —explicó—. Cuando regresaron cojeaba bastante y apenas podía apoyarla. Tras hacerle la cura y estarse un rato por aquí, Silvana cogió el barreño de ropa y dijo que iba a lavar. Ya sabes que no puede estarse quieta más de medio minuto, enseguida se aburre. Es como una ardilla, siempre moviéndose de aquí para allá, no sé de dónde le viene tanta energía.

			Pero Ernesto no respondió a la sonrisa del anciano con otra. Tenía un mal presentimiento. Ahora que en sus propias carnes había descubierto los peligros que acechaban en la fraga en forma de canalla relamido, no podía quedarse tranquilo sabiendo que Silvana andaba por ahí sola, sin su escudera y protectora habitual. Por supuesto don Manuel no tenía ni idea, pero él sí era consciente de ello y no iba a permitir que se expusiera sin necesidad.

			—¿Hace mucho que se fue?

			Manuel miró la posición del sol.

			—Pues ya hace bastante, de hecho, debería estar de vuelta. —Meneó la cabeza mientras sonreía—. Se habrá entretenido con las musarañas. Cualquier cosa le llama la atención: un corzo, un erizo, un nido con crías… Esta hija mía y sus fantasías.

			Ernesto se liberó de la correa que cruzaba su pecho y tendió de inmediato la bota de piel al anciano.

			—Voy a buscarla, no vaya a ser que se haya hecho daño —terció.

			Y partió en dirección a la fraga como alma que lleva el diablo. Si había ido a lavar sabía dónde encontrarla, conocía el sitio exacto, la piedra exacta donde Silvana solía hacer la colada.

			 

			 

			

			
				
					[9]  En este caso, los corzos.

				

				
					[10]  Xana, ninfa del río.

				

			

		


		
			Capítulo 15

			 

			 

			 

			 

			 

			Silvana retorció la última prenda hasta que dejó de gotear y la depositó con el resto de la colada en el interior del barreño de cinc.

			Miró el cielo; se hacía tarde. Ernesto seguramente hubiera regresado ya de la siega. Suspiró en profundidad, permitiendo que entremezcladas con el suspiro se desvanecieran sus dudas e inquietudes. Esa noche volvería a hablar con él, lo tenía claro. Ya no deseaba seguir mostrándose indignada y taciturna. No podía seguir rehuyéndole.

			De nuevo suspiró y dejó caer la cabeza hacia atrás, reposando todo el peso de sus pensamientos sobre la nuca. Miró el cielo plomizo que asomaba entre la cúpula verdosa y cerró los ojos. Cierto que no tenía la menor idea de cómo había sido la vida de Ernesto en su pasado reciente, ninguno de ellos tenía la menor idea de tal asunto, de hecho; pero quería creer en sus palabras, ¡necesitaba creer en sus palabras por más que el propio Ernesto diera también palos de ciego en lo que a su pasado se refería! Y, sobre todo, confiaba en el poder de la magia que lo había traído hasta ella. Confiaba en los ojos verdes de la xana y en la paz que le transmitía desde su lecho del río.

			Enjugó las manos en la falda y tomó impulso para levantarse de su actual posición arrodillada, pero, una vez se hubo erguido, escuchó una odiosa voz familiar a su espalda que heló la sangre en sus venas:

			—Por fin, Silvaniña, por fin te tengo donde quería.

			Sintió un escalofrío recorriendo de arriba abajo cada vértebra de su columna, sacudiéndola por dentro y acelerando sus pulsaciones. No le hacía falta darse media vuelta pues sabía perfectamente a quién pertenecía aquella voz de tono fanfarrón y mezquino. Inhaló una apurada bocanada de aire y apretó los puños a los costados, preparándose para la batalla. Tratándose de Andrés Abráldez estaba segura de que una batalla tendría lugar.

			Se giró muy despacio sopesando sus posibilidades, respirando el peligro, percibiéndolo en cada poro de su piel. Sus ojos color canela se fijaron en aquel individuo que permanecía ante ella, envarado como un junco, para percibir el brillo peligroso de su mirada. Repeinado hacia atrás como era habitual en él, con el pelo aplastado y brillante de afeites, Andrés mostraba una lasciva mirada de superioridad, incrementada con el rictus malicioso de su sonrisa, cuyas comisuras se torcían de forma ladeada hacia arriba.

			—No quiero problemas, Abráldez, así que haz el favor de seguir tu camino en paz y yo seguiré el mío.

			Andrés exhaló una ruidosa risotada a través de la nariz. Sus labios permanecían torcidos en lo que seguramente consideraría una sonrisa, aunque lo que realmente simulaba era la expresión miserable y ruin del mismísimo demonio. Paseó la mirada por la silueta de Silvana, demorándose un poco de más en las zonas curvilíneas de su cuerpo. Consciente del insultante escrutinio, Silvana tragó saliva y alzó la barbilla. Sabía que no tenía muchas posibilidades frente a él. Dama no la había acompañado y no disponía de ningún arma u objeto defensivo a la vista. Estaba sola y lejos de casa, lejos de todo auxilio en medio de la fraga. Su situación en verdad no resultaba muy favorable. Pero lucharía, lucharía por su vida con uñas y dientes.

			—Tampoco yo quería problemas la última vez —comenzó a hablar él entre dientes, arrastrando las palabras como la sierpe que era—, tan solo pretendía que lo pasáramos bien un rato. ¿Y qué recibí a cambio? ¡Una nariz rota, pedazo de zorra!

			Escupió las últimas palabras con rabia, de hecho, Silvana recibió el impacto de su saliva en el rostro. Acusó este gesto apretando los ojos una milésima de segundo, no más, con Abráldez no se podía bajar la guardia, máxime en el estado de irritabilidad en el que se encontraba.

			—Llevas calentándome mucho tiempo, Silvaniña. —De nuevo regresó ese peligroso tono cicatero—. Buscándome, insinuándote, contoneándote delante de mí. Vas de santita, pero eres una buscona, una gata salvaje que de momento solo ha sabido darme arañazos, ¡pero hoy voy a resarcirme, zorra del demonio! —rugió, agarrándose la entrepierna y mostrándosela con insolencia—. ¡Hoy vas a aliviarme la inflamación que lleva tiempo hinchándome los cojones!

			Silvana inhaló con fuerza por la nariz hasta que las fosas nasales ardieron. Él no podía saberlo, pero bajo las faldas las rodillas se le entrechocaban. Tenía miedo. Lo tenía, porque por más valiente que fuese, que lo era, y por más dispuesta que estuviese a defenderse, que también, sabía que aquel tipo tenía más fuerza que ella y que en su estado en verdad resultaba muy peligroso.

			Abráldez dio un paso al frente, acortando la distancia. En su actual posición, si alargaba un brazo podría tocarla.

			—No des un paso más, Abráldez, o grito, te lo aseguro.

			Él soltó una risotada mientras se pasaba con lascivia la lengua por los labios, mirándola todo el rato con expresión golosa.

			—Grita todo lo que quieras, Silvaniña, que nadie va a escucharte —murmuró, provocando por todo el cuerpo de Silvana una premonitoria piel de gallina—, sé de sobra que estás sola. Tu can del infierno está en el molino, tu padre también se ha quedado allí. —Puso los ojos en blanco y meneó la cabeza—. Aunque ese viejo poco podría valerte ahora mismo. Lo noquearía con un solo puñetazo, viejo artrítico inútil.

			Dicho esto, dio otro paso hacia ella. Demasiado cerca, demasiado fácil.

			—¡Apártate, Abráldez, estás jugando con fuego! —amenazó ella, alzando los puños a la altura del talle, encañonándolo con ellos. La rabia la consumía y con gusto la emprendería a puñetazos con aquel energúmeno que acababa de faltar al respeto a su querido padre. Debía esperar, debía encontrar cualquier punto que le concediera siquiera una mínima ventaja.

			—¡Con fuego llevas jugando tú mucho tiempo y ha llegado la hora de que te quemes! —dicho eso y sin mayor preámbulo se lanzó hacia ella como un toro, agarrándola con fuerza por los brazos para tratar de inmovilizarla. Con todo, se olvidó de las piernas, que Silvana empezó a mover como una posesa, lanzando patadas a diestro y siniestro en un oleaje desbocado de faldas, enaguas y pantorrillas. Una de esas patadas alcanzó a Andrés en una canilla, llevándolo a soltar un aullido de dolor. Furioso, cruzó la cara de Silvana en un movimiento rápido y violento, tirándola al suelo a causa de la furia de su impacto.

			Jadeó al recibir aquel golpe seco e inesperado en la espalda al chocar contra la tierra y gimió ante el dolor lacerante que sintió en la boca. Se llevó una temblorosa mano a los labios y descubrió los dedos llenos de sangre. Seguramente le hubiera partido el labio. Por lo menos dolía y ardía como si así fuera.

			Un intenso picor se fraguó detrás de los párpados a causa de las decenas de lágrimas que se acumularon tras ellos. Lágrimas de dolor e impotencia, lágrimas de rabia y frustración.

			—Ahora verás lo que es bueno, vas a pagar por una nariz rota y por todas las veces que me has calentado la entrepierna para nada.

			Desde su posición horizontal observó cómo Abráldez, con dedos ágiles e impúdicos, desabrochaba con rapidez la pretina del pantalón. Alertada del peligro, Silvana no esperó a nada más y se revolvió como pudo, apoyándose en las manos y en los talones para tratar de incorporarse con rapidez. Fue un intento fallido por su parte, pues ni bien se había alzado unos centímetros del suelo cuando recibió aquella brutal patada en el pecho que hubo de tumbarla al instante. Poco más pudo hacer que dejarse caer. Sintió que la cabeza le daba vueltas, que la fraga entera daba vueltas a su alrededor, sintió que le faltaba el aire y tuvo que limitarse a boquear con desesperación para tratar de hacer llegar oxígeno a los pulmones y mantenerse consciente. Un dolor asfixiante, opresivo y brutal nacía bajo el esternón para extenderse por todo el cuerpo, creando un agujero enorme de dolor que amenazaba con llenarlo todo por dentro. En medio de tan horrible y angustiosa sensación de ahogo fue consciente del peso que cayó a plomo encima de ella, aplastándole el estómago y los pulmones. Aun así, dolorida y asustada, se impuso el instinto de supervivencia, por lo que se armó de valor para patalear y forcejear con absoluta desesperación debajo de él.

			—¡Estate quieta, zorra, y todo será más fácil! —rugió él tratando de inmovilizarle las manos.

			Pero Silvana no podía ni quería estarse quieta. No iba a ponérselo fácil. Encolerizada y angustiada, le mordió un antebrazo. En respuesta, Andrés la abofeteó de nuevo, reanudando su ataque con mayor salvajismo. Consiguió apresarle ambas muñecas bajo el duro grillete de una sola de sus manos, alzándole los brazos por encima de la cabeza. Con una de sus rodillas consiguió separarle las piernas para colocarse en medio. Durante todo el forcejeo Silvana no dejó de gruñir y gritar mostrando su bravura, haciéndole ver que pretendía resistirse hasta el final.

			—No tienes escapatoria, Silvana Saraiba, eres mía —susurró con lascivia en su oreja mientras deslizaba la mano libre bajo las faldas, apartando con brusquedad la tela que se enredaba alrededor de las piernas y le impedía alcanzar su objetivo.

			Con los dientes apretados y las lágrimas empañando sus ojos, inmovilizada por completo de piernas y brazos, aplastada por el cuerpo de aquel infame, Silvana ladeó la cabeza intentando contener el llanto. Sentía la respiración agitada de Abráldez contra su cuello, su ansia carnal, devastadora, sentía incluso el insultante impulso de su miembro tomando forma entre sus piernas y la rabia la obligó a tornar todo su cuerpo rígido como una tabla. No podía permitir que aquella criatura nauseabunda mancillara su doncellez, lucharía hasta el último aliento, hasta el último resquicio de consciencia.

			Sollozó cuando notó cómo Andrés Abráldez desgarraba su ropa interior con un brusco movimiento y una nueva oleada de rabia y repulsión la obligó a rebelarse, aunque nada más pudiese ser que a base de gritos y alaridos que quebraban su garganta. Gritaría hasta desfallecer, rugiría como una loba hasta que alguien pudiese escucharla.

			De pronto percibió cómo todo aquel peso que la aplastaba desaparecía al instante, casi como por obra y gracia divinas, como si aquel cuerpo odioso se hubiera evaporado encima de ella. Escuchó un gruñido y, sin más, Andrés Abráldez desapareció.

			Se sintió liberada. Inhaló una gran y necesaria bocanada de aire para tratar de recomponerse y, despacio, todavía dolorida, se incorporó apoyándose sobre los codos hasta permanecer sentada. Lo que vio ante ella la dejó de piedra.

			Ernesto acababa de apartar a Abráldez de ella con un gesto tan violento que lo llevó casi a volar por los aires, lo obligó a ponerse en pie y encararlo, y a continuación descargó sobre su rostro un puñetazo brutal que lo tumbó por completo. Sacudió el puño en un gesto de dolor, acompañándolo de un gruñido, aunque en aquellos momentos su rabia era tal que, aunque hubiera partido todos los nudillos, le hubiera dado igual.

			Alzado ante aquel cretino, con los brazos arqueados a ambos lados de su cuerpo, su pecho enorme elevándose y descendiendo en agitado vaivén, con el cabello revuelto y las piernas separadas y afianzadas sobre el suelo, Ernesto parecía en ese instante una fiera salvaje. Su aspecto resultaba terrible.

			Silvana no pudo moverse, recogida en su posición, temblando todavía, solo pudo limitarse a mirar mientras el llanto desbordaba por su rostro.

			Ernesto se abalanzó contra Andrés, que ya pretendía incorporarse para devolver el golpe, sentándose a horcajadas sobre su cuerpo, y empezó a descargar sobre él un aluvión de puñetazos.

			—¡Hijo de puta, hijo de puta! —era lo único que se escuchaba brotar de labios de Ernesto. Su rostro, oculto por los revueltos mechones oscuros, se había descompuesto en una terrorífica máscara de rabia.

			El otro todavía trataba de presentar alguna defensa, mas en vano, Ernesto se había convertido en un depredador dispuesto a dar caza y muerte a su presa. Doblaba en altura y corpulencia a su rival y su deseo de venganza era tal en ese instante que hubiera podido enfrentarse a un titán y acabaría por vencerle.

			Silvana escuchaba los gruñidos salvajes de Ernesto y los gemidos de protesta de Abráldez y no se movía; aovillada sobre sí misma, sentada donde la había dejado tumbada aquel sátiro, estaba petrificada. Todo el cuerpo le dolía y todo el cuerpo permanecía aún agarrotado y tembloroso. Sabía que, aunque quisiera, sería incapaz de tenerse en pie.

			El rostro de Andrés Abráldez era ahora un amasijo sanguinolento y, aunque aún respiraba y tenía consciencia, ya no era capaz de presentar batalla. Ernesto, jadeante y aún fuera de sí, decidió dejarlo. Se irguió a trompicones, también él acusando ahora el cansancio.

			—¡No vuelvas a acercarte a Silvana —jadeó entre dientes—, o la próxima vez te mataré! ¡Te juro que te mataré!

			El otro gruñó algo por lo bajo y soltó un resuello antes de perder toda consciencia.

			Entonces Ernesto se volvió hacia Silvana. Sudoroso, con el rostro enrojecido a causa de la rabia y el esfuerzo, despeinado y aún fuera de sí, sus miradas se encontraron. Y las pupilas obsidiana dejaron de centellear con la reciente ansia homicida para brillar de un modo más pacífico y sensual. En apenas dos zancadas se situó a su lado. Las miradas continuaban enlazadas, imposible separarlas. Con un movimiento rápido pasó un brazo bajo las piernas de ella y con el otro ciñó su talle. La elevó del suelo como quien eleva una pluma. Sin dejar de mirarse la cobijó contra su cuerpo, abrazándola con posesividad y un cariño infinito, y no dijo nada. Ninguno de los dos lo hizo. No hicieron falta palabras. Silvana acomodó la cabeza contra su pecho, percibiendo la piel desnuda en la abertura frontal de la camisa, percibiendo el suave tacto del vello contra su cuello, y se dejó ir. El corazón agitado de él supuso una adormecedora canción de cuna.

			Ernesto cruzó la fraga con aquel peso amado en brazos, en esos momentos nada ni nadie podría apartarlo de su dulce y amada Silvana.

			 

			 

			Manuel Saraiba montó en cólera en cuanto fue informado de lo acontecido en el río. De hecho, viejo o no, artrítico o no, a punto estuvo de pertrechar a Farruca para bajar él mismo a Demoroi y llamar a cuentas a aquel malnacido de Abráldez. Si no se llevó a cabo tal empeño fue debido a la insistencia suplicante de Silvana quien, conocedora de la malignidad de aquel, lejos estaba de arriesgarse a exponer a su anciano padre ante semejante diablo.

			También Ernesto puso de su parte para tratar de convencer al anciano de lo descabellado de llevar a término semejante empeño. Confiaba en que el aviso que acababa de darle a aquel tipo fuese lo suficientemente persuasivo como para disuadirlo de molestar a Silvana de nuevo. Todo aquel asunto vino a confirmar, además, sus sospechas, en contraposición a lo que aquel había afirmado, lejos estaba de existir algún tipo de relación entre los dos, y mucho menos un compromiso. Estaba claro que los dos habitantes del molino detestaban a aquel cretino. Él mismo se la tenía guardada por el ataque rastrero que sufrió de su mano en el bosque, cuando le atacó por la espalda como el cobarde que demostró ser, del mismo modo que ahora había atacado a una mujer sola e indefensa.

			Don Manuel se deshizo en gratitudes con Ernesto. Lo abrazó lloroso, agradeciendo al cielo su presencia en aquella casa. El día que apareció en la fraga, dijo, había sido una bendición para ellos. Un designio divino. Un regalo de la providencia. Un hombre joven, noble, fuerte, trabajador, generoso y agradecido que, en este concreto, le había devuelto a su Silvana sana y salva. Un hombre que, por ende, le había confesado amar a su hija de todo corazón y que estaba seguro de que la protegería de lo que sucediera, tal y como acababa de hacer. ¿Podía existir bendición mayor para un padre? Estaba convencido de que, de no haber aparecido en aquel rincón de la fraga en el momento en el que lo hizo, no solo la honra de Silvana acabaría peligrando. Aquel maldito bastardo la hubiera dejado hecha un trapo. Solo por eso había contraído una deuda eterna con él.

			Silvana, además, refirió a su padre la clase de calaña mezquina que era Andrés Abráldez. Cierto que el anciano conocía de oídas, por comentarios de los aldeanos, el carácter del joven, pero Silvana le ilustró además de aspectos que desconocía y que jamás había llegado a intuir. Nunca sospechó, por cierto, de la obsesión que este canalla había mostrado hacia su hija y ser consciente de ello le enervó la sangre.

			La muchacha, tal y como dijo, estaba convencida de que Abráldez jamás mencionaría en la aldea lo que acababa de acontecer. Jamás iba a reconocer haber actuado como un cobarde al atacar a la joven encontrándose esta sola y desvalida. Jamás. A lo sumo explicaría que se había topado en lo más espeso de la fraga con un grupo de malandrines que le habrían robado todo cuanto llevaba para darle una soberana paliza después. Por supuesto tendrían que ser más de dos o su hombría sufriría un fuerte revés.

			Si además alguien pretendía dirigirse a su padre, el señor alcalde, para reclamarle y abrirle los ojos a la realidad que pintaba su vástago, se toparía con un portazo por toda respuesta. No era la primera vez que algún padre o hermano buscaba limpiar la honra mancillada de alguna de sus mujeres y la indiferencia más absoluta les era otorgada a modo de única contestación. El alcalde jamás cuestionaría la palabra de su hijo y mucho menos pensaría lo peor de él para dar la razón a una miserable campesina, la insignificante y simplona hija del molinero. Su hijo no se mezclaba con la chusma. Por esa parte estaba todo perdido.

			Por tanto, Manuel tragó fierro y se resignó a confiar en que los puños de Ernesto y la divina providencia mantuvieran a aquel energúmeno a raya, lo suficiente lejos de Silvana o, de lo contrario, achacoso y todo, él mismo le haría entrar en razón.

			 

			 

			Silvana estaba pendiente de Ernesto en todo momento. Aunque pareciera atender a otros menesteres más inmediatos, tales como la cura de la herida del labio o la inspección corporal en busca de nuevos arañazos o moretones, en realidad se apercibía de todos y cada uno de los movimientos del hombre.

			Observó su gesto ceñudo, que apenas se había aliviado desde la contienda, y su expresión agotada, y sintió hacia él una calidez, una ternura y un cariño absolutos. La había defendido con todo el ardor y la pasión que cabía esperar en un auténtico caballero andante. Desde esa tarde era consciente de haber contraído con él una deuda de gratitud infinita. Le debía la vida. Por más que hubiera luchado, por más que hubiera sacado las uñas, aquella batalla estaba perdida. Le dolía reconocerlo, pero así era, Abráldez hubiera llevado las de ganar. De no haber sido por Ernesto…

			Suspiró en profundidad. Sabía y sentía en cada fibra de su ser que estaba completamente enamorada de él. Le amaba con el alma, con toda el alma.

			 

			 

			Le vio abandonar la casa a la hora pensativa y bucólica de lusco e fusco y, con prudencia, manteniendo la distancia, se las ingenió para evitar la escolta de Dama y seguirle hasta le represa que formaba el río pocos metros más arriba, justo antes de hacer su cauce entrada al molino.

			Vio cómo se sentaba en la orilla y cómo se despojaba de la camisa, haciéndola ligeramente a un lado. Observó su espalda ancha y enrojecida por las largas horas de trabajo bajo el inclemente sol estival. Contempló sus fuertes brazos, los velludos antebrazos, los hombros torneados…, y se sintió cautiva.

			Desató Ernesto el pequeño petate que portaba, colocando a su vera una toalla limpia y una pastilla grande de jabón. Antes de empezar a asearse le vio inclinar la cabeza hacia atrás, descansando el peso sobre la nuca. Y cerró los ojos. Con las piernas separadas y dobladas formando un triángulo perfecto, las manos apoyadas sobre las rodillas, ofrecía una innegable imagen de agotamiento, muy seguramente en un plano tanto físico como mental. Supo Silvana en ese preciso instante que deseaba confortarle. Que necesitaba confortarle.

			Acortó la distancia que los separaba para deslizarse entre las sombras, queda como un pajarillo o un ángel que pisara nubes. Se situó a su lado de forma silente, apacible, arrodillándose junto a él y tratando de no enturbiar su merecido instante de paz. Ernesto enderezó la cabeza y la miró. Una terneza infinita los embargó a ambos y prueba de ello fue la leve sonrisa, apenas esbozada, que asomó a sus labios.

			Sin mediar mayor palabra, Silvana tomó la toalla y la sumergió en el curso de agua. Una vez empapada la retiró para deslizarla después con enorme delicadeza por el pecho, los hombros y los brazos de Ernesto. Él no dejaba de mirarla. Sus ojos entornados no podían apartarse del objeto de sus desvelos.

			Cuando después Silvana tomó el jabón y repitió la maniobra, llenando la piel del hombre de una blanca película espumosa, Ernesto cerró los ojos un instante, dejándose hacer, disfrutando de la gloriosa paz que le concedía aquel momento íntimo. Silvana le aseaba con cariño, muy despacio, deleitándose en la tarea.

			Aprovechando el breve instante de extravío sensorial de Ernesto, observó a placer su rostro: el largo cabello lacio, oscuro y despeinado, la barba de varios días, la nariz aguileña, cada pequeña arruga que se formaba en el entrecejo o en la comisura de la boca, los labios bien formados… y aquellos suaves párpados cerrados.

			Sin poder resistirse por más tiempo detuvo el aseo para alzarse ligeramente hacia él y depositar un dulce beso en uno de aquellos párpados.

			Cuando Ernesto abrió los ojos se encontró con el hermoso rostro redondeado a escasos centímetros del suyo. Una sonrisa sutil asomó a sus labios, secundando la mirada embelesada que le dirigió. Alzó la mano para recoger uno de aquellos gruesos y desordenados mechones por detrás de la oreja. La melena de fuego de Silvana era absolutamente leonina y él se pasaría la vida, con gusto, recogiendo aquellos mechones por detrás de la oreja. No dejó de mirarla durante todo el proceso. Tampoco ella podía apartar los ojos de él. Estaban unidos por una magia antigua invisible a la mayoría de los mortales, embriagados en ese instante en un estado superior de amor, entrega y devoción.

			Reparó entonces en la herida de su labio y una punzada de dolor e impotencia atravesó su corazón. El labio inferior aparecía cortado e hinchado en la comisura, donde había sufrido el daño. Ernesto deslizó el pulgar por la deseada boca, perfilando el contorno de los labios, cuidando de no dañar el lastimado. Y su gesto se transformó en el reflejo de su sufrimiento, de su intensa impotencia.

			Consciente de las tribulaciones que abrumaban a Ernesto, deseando aliviarlas, Silvana cerró los ojos muy despacio y se inclinó para rozarle los labios con los suyos. A la hora mágica y pensativa de lusco e fusco, a la orilla del río, bajo la confortable sombra del molino, sonó un beso.

			Con cuidado de no magullarla en sus contusiones la cogió por el talle, alzándola en volandas para sentarla de medio lado sobre el regazo. Silvana gimió levemente, todavía mantenía los ojos cerrados, pero su expresión no revestía sufrimiento o duda, su expresión era la viva imagen de la entrega más absoluta. Rodeó con un brazo la cintura de él, el otro reposado sobre su pecho, el rostro hundido en su cuello. Apenas podían profundizar los besos a causa de la herida de ella, por lo que se limitaron a permanecer muy juntos el uno junto al otro, apretados en un abrazo inquebrantable. Los brazos de Ernesto la rodeaban, cobijándola como si de un pajarillo se tratara. Y así Silvana se dejó arrullar, sintiéndose a salvo en el confortable puerto que la recibía y le ofrecía asilo.

			Besos que revoloteaban como alas de mariposa se desplegaron por la frente, la nariz, los pómulos, los labios y la barbilla de ambos de forma indiscriminada. Ninguno de los dos habló durante todo ese tiempo. No hizo falta. Sus cuerpos en comunión, sus caricias entregadas, las miradas arrobadas de ambos y los besos suaves como mimos de talco hablaron por los dos. Y fue más que suficiente.

		


		
			Capítulo 16

			 

			 

			 

			 

			 

			Don Anselmo Moirón quedó de piedra cuando fue informado por el ama de llaves y por los diferentes miembros del servicio de la residencia Pedralva de que el señor llevaba ya un mes ausente de su domicilio sin dar señales de vida.

			Había permanecido fuera del Principado y de la casa Pedralva una buena temporada, puesto que había acudido a visitar a su hija a tierras castellanas, y jamás esperó que, a su regreso, acudieran a él con la noticia (tampoco novedosa o extraña) de que su querido muchacho había vuelto a escabullirse sin dejar aviso de la fecha de retorno. Cierto que, como administrador de la familia y conocedor del carácter taciturno y peculiar del joven, sabía que este no gustaba de ofrecer explicaciones a nadie, y la verdad es que tampoco tenía por qué ofrecerlas. Era un hombre adulto, dueño de sí mismo y de su destino, libre de cargas familiares y absolutamente dotado de potestad y mandato para hacer lo que le viniera en gana. Pese a las peculiaridades de su carácter: serio, sombrío, discreto y controvertido, nadie dudaba de su elevado grado de madurez y sensatez. Nadie osaba cuestionar sus actos.

			Pero a don Anselmo le quebraba el alma la manía de Ernesto de iniciar viajes sin previo aviso, sin informar a nadie de sus idas y venidas. No tenía familia, cierto, pero sí le rodeaba mucha gente que solía preocuparse por él en cuanto se ausentaba más tiempo del debido. En este concreto y según le habían comentado, lo único que había tenido a bien compartir había sido su gusto de viajar en solitario a tierras de Vicedo para visitar unos terrenos familiares en barbecho. Don Anselmo se tiró de los pelos cuando supo que el viaje se realizó a caballo en lugar de en carruaje, pero Ernesto era así, disfrutaba de la soledad y de la naturaleza y si podía viajar a lomos de su semental favorito, disfrutando del viento en la cara y del olor a pino y a tierra mojada de los bosques, no lo haría en el interior de un cubículo cerrado, con el olor a madera y a cuero como única compañía.

			Vicedo se encontraba lejos, en la costa gallega, y cierto era que aquel trayecto fácilmente le hubiera tomado varios días; entre ida y vuelta y estancia no era descartable suponer que se hubiera entretenido una semana o dos. Pero había transcurrido ya un mes y ni había escrito ni estaba de regreso.

			Quizás teniendo en cuenta el carácter impulsivo del joven estaban exagerando. Tal vez nada le hubiera acontecido y simplemente hubiera decidido empalmar su viaje con una improvisada visita a quien sabe dónde. No era la primera vez que había sucedido algo semejante. Pero el ayuda de cámara le había informado además de la ausencia de equipaje; aunque llevaba consigo dinero, Ernesto había iniciado su viaje con lo puesto. No se trataba de un caballero demasiado exigente en sus atuendos, ni petimetre ni relamido, pero sí gustaba de andar aseado y bien vestido, por lo que tal detalle acabó por incomodar al anciano administrador.

			Decidió, en el acto, alertar a las autoridades. Si por alguna fatalidad del destino a Ernesto le había sucedido algo, Dios no lo quisiera, un accidente, que hubiera sido víctima de los abundantes salteadores de caminos o, del mismo modo, si hubiera simplemente decidido prolongar su excursión, su gente necesitaba tener noticias de su paradero. Era lo menos que el señor de Pedralva debía hacer.

			 

			 

			Ernesto despertó cuando las primeras luces de la alborada empezaban a escarchar en un cielo límpido y luminoso. Agosto se encontraba en su cénit y la calidez de las primeras horas, sumada a la vigorosidad de un madrugador astro rey, auguraban un espléndido día de estío.

			Tras comer un buen trozo de pan de maíz con queso a modo de desayuno y recalentar café de puchero que restaba del día anterior se dirigió al establo con intención de adecentar el lugar, quitar el estiércol a los animales y aprontarlos con hierba seca y limpia. Quería realizar él mismo la tarea antes de que el anciano Saraiba o la propia Silvana se vieran en la necesidad de ello. Sentía que debía ayudar en la medida de sus posibilidades, y no solo debido a la deuda de gratitud contraída con ellos cuando le salvaron la vida y le dieron asilo; lo cierto era que quería ayudar. Disfrutaba haciéndolo.

			No tenía claro aún lo que había sido su vida anterior, tan solo acudían a su mente los retazos fugaces de aquel sueño reciente en el que montaba a caballo, ricamente ataviado, y los campesinos pausaban sus labores para saludarle a su paso. Se dirigían a él por un apellido: Pedralva. Pero ¿qué había de real en todo ello? ¿Y si solo fuese un sueño como otro cualquiera? Mucha gente soñaba con poder volar, con viajar por todo el mundo, con oro y riquezas… Y no por ello quería decir que fueran a hacerlo posible o que ya lo hubieran hecho en algún momento de sus vidas. El poder onírico era muy fuerte y a menudo podía llegar a doblegar la realidad.

			En el interior del establo tomó el horquillo y, arremangándose con decisión para la faena, se dirigió al cubículo de Farruca para sacarla fuera y principiar limpiando su espacio. Fue entonces cuando un relincho cercano le obligó a dar un respingo, captando en el acto toda su atención. Volvió la cabeza en aquella dirección y observó cómo el semental tostado cabeceaba contento, resoplando con fuerza a través de los húmedos ollares. Fijó la mirada en aquellos grandes ojos azabache que lo miraban con intensidad y descubrió en ellos un brillo de inteligencia y entendimiento que le sobrecogió.

			Un fogonazo de luz y revelación cruzó por su mente, como si dentro de su cabeza alguien hubiera abierto de golpe las compuertas de la presa que contenía sus recuerdos.

			 

			 

			Se vio a sí mismo ataviado con la misma vestimenta que lucía a diario, solo que en mejor estado en esa ocasión, mucho menos ajada y más limpia. Vestía el chaleco brocado, el redingote de paño y el sombrero de copa que colgaban de una percha en su habitación. Y montaba a lomos de aquel semental, el mismo que ya apareciera en su último y más reciente sueño. Ambos cruzaban la fraga al galope con ánimo alegre, disfrutando de la brisa marina que ascendía en volandas desde la costa y que aún podía percibirse en aquella elevada parte del bosque. Un fuerte y agradable olor a tierra húmeda, musgo, verdor y plantas silvestres lo envolvía todo. El fragante aroma de la naturaleza en todo su esplendor, casi virginal, a salvo de la mano contaminante del hombre.

			El canto de los pajarillos, el abrazo indiscreto de los matorrales y las ramas más bajas de los robles y abedules les acompañaban de forma incondicional durante el camino. También el río, aquel río que tan bien había llegado a conocer, fluía silente y embriagador a su costado, recortándose entre los arbustos, asomando entre las zarzas y los enormes helechos reales que ejercían de gala y ornato en tan bucólico escenario. Y todo le parecía fascinante, se sentía maravillado ante la impactante belleza de un paisaje que se contempla por vez primera.

			Había hecho bien en desviarse del camino real para lanzarse fraga arriba, lejos de la senda y de las vías pecuarias, en busca de aventura. No supondría ningún problema retrasarse un poco de su propósito inicial si la recompensa era descubrir nuevos y florecientes parajes. La belleza y la magia del lugar bien merecían un retraso de horas, e incluso días.

			Entonces irrumpió en su evocación, como surgida de la nada o en realidad de entre la foresta, una imponente hembra de jabalí seguida de toda su prole. Resultó tan sorprendente e inesperado para aquel animal salvaje semejante encuentro como lo fue para el jinete y su caballería. Todos se asustaron; los jabatos chillaban desperdigándose por todas partes, la cerda, en su rol defensivo de madre protectora, se encaró a los dos afianzándose en mitad del camino, marcando en el lomo una amenazante sierra con su pelaje. El semental tostado se encabritó, alzándose sobre las patas traseras para rasgar el aire con el brioso movimiento de sus cascos delanteros.

			—Tranquilo, Alecrín, tranquilo…

			En todo momento trataba de calmar a su montura, pero el animal se había asustado, acababa de ser interrumpido y frustrado de su vigoroso galope por un animal salvaje que le desafiaba. Le vio piafar, relinchar y cabecear inquieto. Le vio patear el aire y luchar contra su propia nobleza para continuar sosteniendo a su jinete. Le vio arredrarse de la cerda. Y se vio a sí mismo siendo derribado, cayendo a plomo sobre su espalda como un peso muerto.

			Después de eso, negrura y silencio.

			 

			 

			Parpadeó con nerviosismo para devolverse al presente. El animal continuaba mirándole, inclinando la testuz como si de algún modo tratara de pedir perdón a su amo. Como si de algún modo hubiera sido testigo de las escenas que la mente de su humano acababa de recrear. Sus relinchos eran suaves, casi como gemidos humanizados, como pequeños lamentos exigentes de atención. Aquellos grandes orbes azabache derramaban tanta inteligencia, tanta paz, tanta resignación, tantísima paciencia…

			Ernesto se acercó a él con el alma en un puño y los ojos empañados. Se sentía terriblemente mal. ¿Cómo había podido olvidarse de todo? ¿Cómo había podido olvidar a su compañero, a su amigo incondicional? ¿Cómo había vivido ajeno a él mientras el noble animal le había estado esperando paciente durante un mes en un establo desconocido?

			—Alecrín, amigo mío… —susurró, deslizando la mano en amorosa caricia por toda la frente.

			El caballo avanzó hacia él hasta descansar la cabeza en fraternal abrazo sobre su hombro.

			 

			 

			Buscó un meandro del río bastante recogido, pero prudentemente cerca del molino, al menos lo suficiente como para poder gritar y solicitar auxilio en caso de ser necesario. Después de lo acontecido y teniendo en cuenta el carácter malicioso y vengativo de Abráldez, cualquier precaución era poca.

			Hacía calor, era ya media tarde y su padre se encontraba entretenido con alguna tarea, creía recordar que algo le había mencionado acerca de reparar cualquier cosa en las tripas del molino que amenazaba con estropearse pronto. Ernesto quedaba en la huerta quitando las malas hierbas, también parecía entretenido. Por ello, acompañada de su fiel Dama, aprovechando aquel instante de ociosidad y soledad, de paz y de calor desatada, decidió buscar aquel íntimo recodo, oculto bajo el amor de los juncos y las espadañas, para concederse un baño relajante. Además, en aquella parte el río era bastante profundo, tenía zonas que formaban pozo, por lo que resultaría muy grato sumergirse a placer y evadirse del mundo.

			Se despojó de las faldas, que dejó en la orilla formando un abultado anillo de tela azulona. Se deshizo también de las enaguas y del opresor justillo granate, después también de la blusa de manga corta abullonada y, por un momento, dudó sobre si quitarse también o no los calzones y la camiseta. La vacilación duró tan solo un instante. Con energías renovadas deslizó los calzones por las piernas y se sacó la camiseta por la cabeza, permaneciendo completamente en cueros. Miró a Dama, que permanecía acostada al lado del montón de ropa, jadeante y con la gruesa lengua colgando, le hizo con el dedo una señal para que le guardara el secreto y se deslizó muy despacio dentro del agua.

			A pesar de encontrarse en plena estación calurosa, a pesar de la canícula imperante ese día concreto, el agua del río cortaba la piel de tan fría como se sentía. A ella no le importó. Estaba acostumbrada a la temperatura del río, estaba acostumbrada a la sensación térmica que se experimentaba a la sombra, bajo los árboles, y que en aquel momento resultaba muy de agradecer, teniendo en cuenta el calor que reinaba a pleno sol.

			La ondulante línea de la superficie llegó primero a las rodillas, siguió ascendiendo hasta la mitad del muslo y poco a poco, conforme Silvana se introducía más y más en el río con andares de ninfa, hada o deidad, alcanzó el vientre, ocultando bajo sus aguas oscuras y profundas su femineidad. Entonces, sin previo aviso, se dejó caer hacia atrás, desapareciendo de la vista y de tan hermosa acuarela por unos minutos. Su hermosa cabellera roja, completamente húmeda y pegada a la cabeza, asomó a la superficie rompiendo la fluctuante línea de agua justo cuando Dama emitía un ladrido de protesta por haberla perdido de su perímetro de protección.

			Se irguió por completo, mostrando su cuerpo en toda la lozanía de la juventud. Los pechos llenos y firmes se sacudieron a causa del ímpetu de su posicionamiento, el agua se deslizaba por su piel, adornándola con el brillo característico que confiere la humedad. Deslizó las manos por el cabello en toda su longitud, recogiéndolo con las manos para echarlo hacia delante. Las puntas descendían y se arremolinaban en azafranado bucle hasta más abajo del seno izquierdo.

			Dama se revolvió, acomodándose en su posición, sin dejar de refunfuñar, pero ya un poco más calmada. Enseguida irguió las orejas y volvió la cabeza hacia un costado: acababa de descubrir una presencia en la foresta. Su pose, no obstante, continuaba siendo relajada, su lengua continuaba colgando. Silvana, que se apercibió de ese gesto en su amiga perruna, siguió con la mirada la dirección que tomaron los ojos del animal. No se sentía asustada; si Dama permanecía tranquila, todo estaba bien, y la mastina ni siquiera se había alzado o recogido la lengua.

			Ernesto apareció entre las retamas floridas. Su andar imitaba el movimiento de los felinos: lento, suave y cadencioso. Sus pasos sigilosos y tenues apenas parecían tocar tierra. Semejaba un fauno pisando suelo algodonoso.

			Sus ojos color de la brea, ahora más brillantes y licuados que nunca, no se apartaron de la mirada mansa y canela de Silvana. No se detuvo, continuó caminando muy despacio hasta mostrarse por completo fuera de la vegetación.

			Silvana, por su parte, no se asustó. El pudor no cubrió su cuerpo. Se sentía cómoda en su desnudez, se sentía hermosa, confiada y radiante. Se sentía segura. Había un hombre en la orilla observándola, pero nada de eso la incomodaba puesto que no era un hombre cualquiera, se trataba de Ernesto.

			Él se detuvo justo en el borde del cauce, después de prodigar un mimo a la fiel Dama, y allí permaneció quieto, sin mostrar mayor indicio de pretender continuar el avance. Su mirada se intensificó, provocando en Silvana una oleada de calor que nació de lo más íntimo y profundo de su cuerpo para ascender en volandas y cubrir toda su piel. Comprendió en el acto que Ernesto, con su mirada, estaba pidiéndole permiso para continuar, permiso para continuar su avance. Silvana ladeó la cabeza y le sonrió, la sonrisa más dulce y sensual, más evocadora e incitante que Ernesto había contemplado jamás. Acababa de ofrecer su consentimiento. Apretó los puños. Se moría de ganas de besarla, de sentirla.

			Sin desligar la mirada, incapaz de deshacer el lazo invisible que le mantenía visual y sensitivamente unido a ella, Ernesto se liberó primero de las botas. Muy despacio desabrochó los primeros botones de la camisa, que sacó por la cabeza con un movimiento rápido y preciso. Silvana no podía dejar de mirarlo. Había contemplado y probado la fortaleza del torso de Ernesto en varias ocasiones, pero jamás dejaba de deleitarse con la visión de aquel pecho amplio y velludo o de aquellos brazos fuertes y torneados. Desabrochó el pantalón y, con un ágil movimiento, los deslizó por las piernas hasta verse libre de ellos. No llevaba ropa interior por lo que quedó expuesto ante la mirada de Silvana en toda su desnudez.

			A ella la boca se le secó en el acto. Era la primera vez que veía a un hombre completamente desnudo y la visión de su virilidad, que se mostraba erguida y a sus ojos enorme, la dejó sin aliento. A pesar de todo no se asustó. Le parecía bello, un cuerpo hermoso, diferente, pero hermoso y varonil. Un calor desconocido la obligó a apretar los muslos y un cosquilleo extraño se instaló en su vientre. No pudo detenerse más a analizar todo el torbellino de sensaciones nuevas y desconocidas que empezaba a experimentar su cuerpo, o a sopesar siquiera la situación en la que se encontraba porque Ernesto acababa de introducirse en el agua.

			Avanzaba igual de despacio que en el exterior, haciendo ondular el agua con cada uno de sus pasos felinos, deslizando los brazos en la suave corriente con la misma sinuosidad que se movían sus piernas. Su mirada destilaba una pasión ardiente, un deseo insondable que vino a incrementar el propio deseo que devoraba las entrañas y hasta el alma de Silvana.

			Cuando se encontraban lo suficientemente cerca, a escasos centímetros el uno del otro, Ernesto alargó las manos para atrapar entre ellas el rostro de Silvana, enmarcándolo con devoción. Y con la misma devoción, después de mirarla largamente a los ojos y comprobar que todavía ella mantenía vigente su permiso, atrapó su boca en un beso apasionado. Silvana correspondió al beso con idéntica llama. La herida del labio ya no dolía y, si lo hacía, no era ya consciente de ello. Ernesto saboreó sus labios, se demoró un rato acariciándola con los suyos, mordisqueándolos, lamiéndolos, pero pronto necesitó más y buscó devorarla en profundidad, explorando su boca, jugando con su lengua, deslizando la suya en su interior hasta paladear cada rincón y llenarse de ella, de su sabor, de su calidez.

			El fuego que los devoraba a ambos exigía mayor entrega. Ernesto deslizó las manos por la espalda de Silvana, acariciándola de arriba abajo, demorándose en cada vértebra de su columna para acabar perdiéndose bajo la superficie y agarrar sus nalgas en un gesto posesivo y apasionado. Silvana soltó un gemido de sorpresa, aprovechó el ademán para tomar impulso y rodear con las piernas la cintura de Ernesto hasta descansar los talones sobre su trasero. Ernesto la sostuvo con facilidad. Continuó abrazándola fuerte, reteniéndola contra su cuerpo, necesitaba sentirla, deseaba devorarla, y estaba claro que Silvana también quería lo mismo. Ella por su parte le rodeó con los brazos, exigiendo también cercanía. Resultaba imposible abarcarlo por completo y en su desaforada necesidad no dejaba de apretarlo, de recorrer su espalda con las manos, de ceñir sus brazos.

			Había un aliso abatido en la orilla, cuyo tronco caía de forma oblicua sobre el río hasta que uno de sus extremos desaparecía en el fondo. Con su preciada carga en brazos, Ernesto se dirigió al lugar para reposar la espalda de la joven en el suave tronco inclinado. De esa forma pudo descansar parte del peso de su cuerpo sobre ella, tomando las riendas del momento y de la situación. Silvana continuaba aferrada a su cintura en sensual abrazo, con las piernas alrededor de su cuerpo, cada vez más apretadas. El aire se llenó de gemidos, de besos que se deslizaron por el cuello de ella y descendieron hasta sus senos cimbreantes. Ernesto los devoró con ansia, llenándose la boca con la carne lechosa, atrapando la rosada cúspide entre los dientes hasta llevar a Silvana a gimotear de placer. Con la cabeza inclinada hacia atrás y los ojos completamente cerrados, Silvana se encontraba envuelta en un desconocido y maravilloso universo de placer. ¡Sentía todo! Su piel ardía y todos sus sentidos se habían agudizado. Una necesidad devastadora la consumía por dentro llevándola a encorvarse contra el cuerpo de Ernesto exigiendo más de él, exigiendo algo que desconocía, pero que sabía estaba por llegar.

			Ernesto no pudo contenerse más. Se sentía a punto de arder en un fuego arrollador. Necesitaba más de Silvana y era consciente de que también ella necesitaba más de él, necesitaba saciar su propia hambre. Amoldándose al cuerpo de Silvana en su pose tumbada rozó la entrada de su femineidad con su miembro. Un intenso calor le dio la bienvenida, evocándole unas mieles que pronto podría saborear. Sintió a Silvana apretada, como era de esperar, pero cálida y receptiva. Con un empujón suave pero decidido abrió su cuerpo para adentrarse en ella.

			Silvana sintió el ramalazo de dolor atravesando su cuerpo. Fue un pinchazo terrible que le rasgó la carne y la obligó a soltar un gritito. Abrió mucho los ojos ante lo inesperado del acto, no pudo evitar envararse y, para paliar el dolor que la desgarraba por dentro, ciñó con fuerza la espalda de Ernesto, llegando incluso en un momento dado a morder su hombro en un arrebato de pasión. Pronto el espasmo se fue mitigando para dar paso a un calor agradable. Se relajó, se dejó ir, entregándose al más sensual y primitivo de los bailes que había conocido la humanidad. Sentía la virilidad de Ernesto completamente dentro de ella, llenándola por dentro. Era una sensación agradable, placentera, sentir su calidez, sentir su carne entrando y saliendo de ella, sentir cada empellón y notar cómo con cada envite se sentía cada vez más plena y saciada.

			Fue consciente del momento exacto en el que algo dentro de ella se rompía en cien mil pedacitos. Fue consciente del instante en el que la sangre se transformó en auténtico fuego líquido corriendo por sus venas, de cómo ese fuego alcanzaba hasta la más remota superficie de su cuerpo y la llenaba hasta desbordarla, hasta ahogarla en un maravilloso oleaje de fuego ardiente. Jadeó en profundidad su placer, relajando su cuerpo entre los brazos de Ernesto. Pocos segundos después el propio Ernesto emitió un gruñido, liberándose completamente dentro de ella. En lugar de abandonarse, tal y como había hecho Silvana, la rodeó de nuevo con fuerza, abrazándola dentro del agua, todavía recostados los dos sobre el tronco de aliso. Llenó su rostro de besos suaves como alas de mariposa, aspirando su aroma, saciándose de su sabor y de su olor corporal. Cuando finalmente descansó su frente en la frente de Silvana, cerró los ojos y murmuró en un suspiro:

			—Te quiero…

			Ella sonrió. Cerró los ojos y sonrió.

			—Te quiero… —respondió.

		


		
			Capítulo 17

			 

			 

			 

			 

			 

			Estaba sentado frente a un escritorio de castaño macizo teñido de oscuro. Las patas de la mesa, robustas y torneadas, remataban en garra. Justo donde se ensamblaba con el tablero horizontal terminaba cada pata en un hermoso rosetón de rica talla y relieve que proporcionaba el punto de finura y belleza a un mueble tan sobrio.

			La estancia permanecía imbuida en una atmósfera de claroscuros, luces y sombras, y destilaba notables visos de elegancia y masculinidad en cada pequeño detalle que la componía. También un evidente aire de sobriedad. Paneles de madera de roble revestían las paredes hasta media altura, formando un zócalo sobrio y formal que continuaba en la parte superior con papel pintado en tonos burdeos, estampado con elegantes motivos de flor de lis. Los gruesos cortinajes que vestían el enorme ventanal de la pared principal habían sido confeccionados con grueso terciopelo del mismo tono que el papel de la pared. La cantidad de tela empleada para tal menester había sido exagerada, por lo que las cortinas fruncían en voluminosos pliegues que abultaban la composición.

			Una nutrida librería cubría por completo otra de las paredes, llenando el aire de un agradable olor a cuero y a papiro. El resto de tabiques ofrecían al visitante la ofrenda visual de numerosos retratos familiares, enmarcados en molduras de innegable procedencia rococó. Desde sus intocables atalayas aquellos ancestros ataviados con cravat y generosas patillas, aquellas damas de elevado peinado y rostro atacado de polvos blanquecinos, observaban el mundo con cierto desdén, con la innegable desidia de quien permanece en otro plano mucho más elevado, alejado ya de las penurias triviales que conlleva la mortalidad.

			Pluma en mano, Ernesto se dedicaba a firmar documento tras documento del enorme montón de papeles que descansaba ante sus narices. Lo hacía de forma sistemática, sin el menor atisbo de pasión, pasando por sus manos cada vitela simplemente para plasmar en ella un garabato y cambiarla después de montón. Suspiró. No supo si en sueños o dentro de aquella realidad que observaba desde algún rincón de su mente, cual espectador de opereta.

			Y lo que vislumbró a través de la ventana abierta al pasado recién horadada en su cabeza no le satisfizo como debiera.

			A través de sus hojas abiertas ahora de par en par contemplaba y recordaba retazos de su vida, escenas fugaces de un pasado inmediato que asomaban a su memoria clamando ser recordadas. Rememoraba, pues, una existencia fecunda y llena de lujos, una vida en la que proliferaban los fastos, la abundancia y la realidad de poder poseer todo aquello material que se deseara. Pero recordó entonces también que esa misma existencia que se le antojaba pincelada en oro era para él en realidad, y siempre lo había sido, una vida vacía y solitaria, triste y gris. Un gris sucio y apagado, del mismo tono de gris que exhiben las chimeneas de los pobres, vomitando un humo tan frugal como intermitente.

			Nada material le había faltado jamás: de niño había tenido muchos juguetes, primeras ediciones nutrían su biblioteca, trajes de los mejores sastres llenaban su guardarropa, elaborados manjares honraban su mesa…

			Pero carecía sin duda de lo más importante: carecía de afecto verdadero, carecía de buenos amigos, carecía de un núcleo familiar imperecedero que siempre estuviera ahí para él, esperándole para cobijarle y darle la bienvenida cada vez que precisara sentirse en casa. Poseía, lo recordaba claramente, una buena casa. Una mansión erigida en un sobrio altozano, escoltada por un ejército de pinos que formaban el grueso de los bosques astures. Una casa sita en La Caridad, enrumbada hacia el hermoso lugar de Viavélez. Residencia de varias plantas construida en piedra, de rotunda fachada cuadrada ornada de grandes ventanales, pintados los marcos de un vivaz color rojo. A cada ventanal asomaba, como si pretendiera apabullar al recién llegado, un macizo balcón de obra de torneados y gruesos balaustres.

			Poseía una rica casa, cierto, pero carecía de un hogar.

			Recordó a Pelayo, su fiel ayuda de cámara, siempre atento a sus necesidades, siempre pendiente de ofrecerle el atuendo perfecto para cada ocasión. Le recordó a la perfección, tal que si lo estuviese contemplando ahora desde un pequeño agujero horadado en un plano diferente. El bueno de Pelayo, siempre conduciéndose en silencio, moviéndose por la alcoba como un ratoncito casero que no deseara alertar al gato o a la escoba de la criada, siempre servil a su señor.

			Recordó a Agnes, la anciana ama de llaves. Recordó sus pequeños anteojos sin patilla que se sostenían en su faz, simplemente, descansando sobre el huesudo puente de la nariz. Recordó sus entrañables arrugas de anciana, su arcaica cofia blanca, de la que jamás se desprendía. Y sonrió. Recordó los numerosos criados de la casa, los jardineros y mozos de establo. Recordó a don Anselmo, el administrador de todas las propiedades de los Pedralva, su mentor y amigo, aquel que le había enseñado cuanto sabía y que había regentado sus bienes hasta que él tuvo capacidad, bien pronto, demasiado pronto, para hacerlo en solitario.

			Aquel pequeño séquito conformaba toda su familia. Y, aunque nobles y leales, jamás le habían sido suficientes.

			 

			 

			—¿Ernesto? Ernesto, ¿me estás escuchando?

			La voz de Silvana le devolvió a la realidad. A una realidad hermosa, pintada de diversas tonalidades de verde y marrón. Una realidad en la que canturreaban los pajarillos silvestres y donde el río, siempre presente, era protagonista.

			Jadeó, exhalando un oxígeno que debía de llevar reteniendo en los pulmones durante demasiado tiempo. Tras parpadear un par de veces consiguió ubicarse. Ahora fue el turno del suspiro.

			Silvana se encontraba sentada de medio lado entre sus piernas, mirándole con cierta preocupación, su cabello rojo, suelto en todo su esplendor, se mecía al son de la tenue brisa vespertina. Ambos montaban a pelo el hermoso caballo de color tostado: su caballo, Alecrín. Por alguna razón que desconocía se habían detenido en un lugar concreto de la fraga, a orillas del río, bajo la cúpula que formaba un grupo de saúcos cargados de bayas de color negro que llenaban el aire de color y fragancias.

			Ante la mirada de extrañeza que descubrió en el rostro de Ernesto, Silvana continuó con la explicación que había interrumpido:

			—Te decía que aquí es donde te encontré. Aquel día llovía a cántaros, yo había salido con Farruca a por leña para la lumbre. Estabas ahí tirado. —Señaló un punto concreto en la orilla—. Boca arriba, completamente empapado y sin sentido. El caballo estaba asustado, pero no se alejó de tu vera. En todo momento permaneció a tu lado.

			—Alecrín… —murmuró él, inclinándose hacia adelante para acariciar el cuello del animal.

			—¿Cómo dices? —Ahora la expresión de extrañeza había trocado de rostro. Silvana le miraba con atención y el ceño fruncido en un gesto de desconocimiento. Volvió Ernesto a suspirar, descolgó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos un momento, apretando los párpados con fuerza. Cuando los volvió a abrir un rato después y devolvió la cabeza a su posición primigenia, sus ojos se centraron en la joven que lo observaba a escasos centímetros.

			—Silvana, he empezado a recordar… —comenzó a hablar con voz queda, pretendiendo sonar más tranquilo de lo que estaba en realidad—. ¡Y lo recuerdo todo, Silvana!

			Ella parpadeó con inquietud, ceño fruncido en profunda arruga. El corazón empezó a zumbar en su pecho como un mazo contra un cepo de madera, duro y rotundo.

			—Al principio han sido breves hachazos de luz, triviales fogonazos de entendimiento. Asomaban y se escondían en mi cabeza, pretendiendo forzarme a recordar, queriendo rasgar las brumas que me empañaban la realidad. Veía y recordaba, pronto olvidaba de nuevo; veía y al momento volvía a recordar. Silvana, ahora ya sé quién soy y de dónde vengo.

			Silvana le miró horrorizada. Había temido aquel momento durante tanto y tanto tiempo. Tragó saliva con fuerza, tratando de deslizar hacia abajo el nudo que la ahogaba en la garganta. El corazón amenazaba con abandonar su carcasa ósea para salir al exterior durante cualquiera de sus sístoles y diástoles.

			—¿Y? —su voz sonó trémula y asustada. Su mirada era la mirada de un pajarillo aterrorizado.

			—Ernesto Pedralva, Silvana, a tu servicio. —Con un gesto de cabeza que pretendía quitar hierro a la situación, él hizo ademán de presentarse, tal y como haría en sociedad.

			Ella paladeó el nombre en su cabeza, mirando a la nada.

			—Pedralva… —susurró—. P de Pedralva…

			—P de Pedralva —concedió él.

			Ella le miró de nuevo. Forzó una sonrisa. Levantó una mano y con ella ahuecó su mejilla. Una mejilla rasposa, donde una barba oscura de varios días asomaba con osadía.

			—Suena hermoso —dijo, los ojos color canela tibia fijos en los suyos. Percibió Ernesto en ellos un leve brillo licuado e intuyó que se encontraba al borde de las lágrimas.

			Recuperó aquella mano de nieve que descansaba sobre su mejilla y se la llevó a los labios para besar los dedos uno a uno, la mirada aún cosida a la mirada de ella, y finalizar después con un beso prolongado en el interior de la muñeca.

			—¿Qué más recuerdas? —inquirió temblorosa. La proximidad de su cuerpo, la dureza de los muslos masculinos que la cobijaban, aquellos besos cálidos derramados en su mano… y la realidad de la confesión de Ernesto la mantenían como un junco verde excesivamente mecido por la brisa.

			—Todo, Silvana. Ahora ya lo recuerdo todo. Al principio eran evocaciones puntuales, ahora ya recuerdo cada mínimo detalle. Cada persona, cada lugar… Recuerdo mi casa, mi gente…

			Las lágrimas abandonaron entonces la cuna amorosa que las retenía. Primero oscilaron un minuto en el arco rojizo de las pestañas y pronto descendieron raudas y atrevidas por los elevados pómulos, recorriendo en competitiva carrera la bella faz. Ernesto recordaba. Recordaba su casa, su gente, su mundo. Recordaba su vida anterior. Una vida que, muy seguramente, desearía recuperar. Una vida en la que ni el molino ni la hija del molinero tendrían cabida.

			—¿Quién eres? —sollozó—. Necesito saber quién es el Ernesto del que me he enamorado… —Sorbió la nariz, que ya se había hinchado y enrojecido a causa del llanto, sin dejar de mirarlo a través de unos ojos completamente velados.

			Ernesto la rodeó entonces con fuerza, atrayéndola hacia sí, cobijándola en su pecho. En tan amoroso refugio, Silvana rompió en un llanto sonoro y necesario, en un llanto que destilaba todas sus inquietudes, sus miedos y la angustia terrible de perderle ahora que la memoria había vuelto a enseñorearse de su conciencia. Violentos hipidos sacudían su cuerpo allí bajo el cálido abrigo de los brazos de Ernesto.

			—No tengo profesión, Silvana. Vivo de rentas.

			Ella ahogó un jadeo. Sin erguir la cabeza del amoroso abrigo que le ofrecía el pecho masculino, con la oreja apoyada sobre el corazón agitado de él, percibiendo su inquieto zumbido, habló:

			—Eres un caballero entonces. —No se trataba de una pregunta—. De algún modo lo intuía. Tu porte, tus ropas…

			—Nada ha cambiado —murmuró contra su pelo, besando cada mechón, perpetuando el abrazo. Ella se revolvió despacio para mirarle directamente. Su rostro se había enrojecido y ahora permanecía por completo bañado por las lágrimas.

			—¡Ha cambiado todo! ¡Todo! ¿No te das cuenta? —Estalló entre lágrimas, expresándose en entrecortado sollozo—. Pero está bien. Es justo que recuperes tu vida. Yo no podía retenerte aquí para siempre. No. —Desvió ella la mirada al curso de agua—. A pesar del río, de la xana y de la magia… No podía.

			Evidentemente, Ernesto nada entendía de cuanto farfullaba Silvana en medio del llanto.

			—Y ahora solo quería saber quién era Ernesto antes de que…

			La miró, interrogante.

			—¡Antes de que me abandonaras!

			Hizo ademán de pretender bajar del caballo, pero Ernesto mostró la diligencia suficiente para retenerla a tiempo.

			—No voy a abandonarte, Silvana. —La sujetó con fuerza por ambos brazos, obligándola a encararle—. ¡Mírame! —exigió. Ella así lo hizo—. No voy a abandonarte. Te lo prometo.

			Silvana pareció tranquilizarse un poco. Con todo, siguió llorando y convulsionando en medio del llanto.

			—No voy a abandonarte jamás —reiteró—. Es una promesa, Silvana. Y un hombre de bien siempre cumple sus promesas.

			—Has recordado todo, dices —gimoteó—. ¿Hay…? ¿Eres…?

			Una sonrisa franca estiró los labios de Ernesto. La atrajo contra su cuerpo de nuevo en amoroso cobijo y besó la cabeza coronada de rizos.

			—No hay nadie más. Te lo dije en su día, mi corazón no sería capaz de traicionarme si hubiera sido entregado a alguien con anterioridad. Mi corazón era libre, Silvana, y ahora es tuyo.

			Se escuchó un profundo suspiro que provocó que el abrazo se intensificara. Por eternos minutos ninguno de los dos habló. Solo se escuchaban los sollozos amortiguados de Silvana y los besos suaves que él depositaba sobre su pelo, también el roce insistente de la mano de Ernesto deslizándose arriba y abajo por la espalda de la joven en un intento de confortarla y tranquilizarla.

			Al cabo de un rato de necesaria abstracción, Ernesto recuperó las riendas de Alecrín, que permanecían olvidadas entre los pliegues de tela de la falda de Silvana. Con un movimiento firme y un chasquido de lengua, incitó al animal a iniciar el paso en dirección al molino. Al lugar que ahora era y sentía su hogar.

			 

			 

			Silvana permanecía encaramada a la ventana de la cocina, mirando al exterior sin ver, tratando en vano de contener un llanto que, a cada segundo, resultaba más complicado de retener. Bajo la cambota, a su espalda, Ernesto y don Manuel mantenían una conversación que a ella la martirizaba por momentos. Ninguno de los dos varones parecía apercibirse sin embargo del dolor con el que recibía la joven cada respuesta, del navajazo que suponía para su corazón el darse cuenta de la resignación con la que su padre asumía la realidad. Ernesto recordaba su vida, y Manuel parecía aceptarlo con simpleza, como el pajarillo que consiente saber que detrás del apacible y fresco otoño vendrán las nieves, las heladas y las penurias del invierno. Así, sin luchar, sin rebelarse al menos, sin ni siquiera manifestar su falta de entusiasmo al respecto. Tanta conformidad crispaba los nervios de la joven que, sin darse cuenta de sus actos, escuchaba la charla con los puños firmemente apretados a los costados, arreciando por momentos la presión hasta llegar a clavarse las uñas en las palmas.

			Fuera era ya de noche. Apenas se vislumbraba un pequeño gajo argentado en lo alto de aquel firmamento tejido en terciopelo negro por lo que el atrio del molino permanecía sumido en una oscuridad casi completa. La única fuente de luz procedía de la breve y tenue luminosidad que dejaban pasar las pequeñas ventanas de la vivienda y que apenas conseguía iluminar unos pocos metros por debajo de su posición.

			Silvana ardía en deseos de abandonar el molino y dirigirse al río, a aquel rincón secreto donde la magia tenía lugar. Necesitaba acudir allí y llorarle al encanto de las aguas, postrarse ante ella y tal vez exigirle respuestas. Recordó que ya lo había hecho una vez y que la contestación a sus penares había sido un beso fraternal y un atisbo de esperanza, fuerza para la lucha y estímulo para continuar manteniendo viva la ilusión. ¿Por qué entonces aquella historia debía terminar así? Y estaba más que claro que iba a terminar, que el final estaba más cerca de lo deseable. ¿Para qué tanto estímulo si después de todo lo único en claro era que él iba a marcharse, más pronto que tarde? Ernesto había recordado su vida. Ya no tenía sentido que continuara con ellos cuando sabía a ciencia cierta que su lugar estaba en otra parte, y no precisamente en un molino precario perdido en mitad de una fraga solitaria, si no en un caserío asturiano rodeado de lujos y sirvientes a su servicio. ¿Todo había sido para nada? La magia, el destino, aquel reflejo sobre las aguas, su aparición en la fraga, la forma en la que se habían conocido… ¿todo eso para nada?

			Con los ojos empañados por el llanto se volvió hacia los dos hombres, centrándose ahora en una conversación cuyos retazos habían ido llegando hasta ella en volandas, clavándose en su sesera como las agujas de la calceta se clavan en su ovillo.

			—Me alegra mucho que al fin se haya desprendido usted de las sombras que le mantenían la visión velada, señor… Pedralva. —Con todo, don Manuel se expresaba con prudencia, tratando de encontrar las palabras adecuadas. La felicidad que decía sentir no se reflejaba en su tono, tampoco en su mirada. Una mirada entristecida que dirigía a su hija cada pocos segundos para reposarla después en su interlocutor. También él había abrazado esperanzas hacia Ernesto; le agradaba como yerno. Se había hecho a su compañía en el molino durante aquel mes que llevaba con ellos, resultaba agradable contar con otro hombre en la casa, un hombre con el que conversar, un hombre que ayudara en las tareas y un hombre en el que delegar la protección de su más valioso tesoro.

			—¿Señor Pedralva? —dijo Ernesto, forzando una sonrisa—. ¡Sigo siendo el mismo, don Manuel, el mismo forastero del molino de Demoroi! Así me llaman en la aldea, ¿lo sabía usted? El forastero del molino. Y ese soy yo. No me trate de usted, se lo ruego.

			—No puedo obrar de otra forma sabiendo ahora que es usted un caballero. —La expresión de don Manuel era de auténtica lástima. Sus ojos cargados de años se aguaban por momentos, su labio inferior luchaba por mantenerse ajeno al temblor que lo dominaba—. Lamento que se haya visto usted en la necesidad moral de trabajar en el molino, sus manos…

			Ernesto miró las mentadas manos. Unas manos grandes de dedos largos. Habían cambiado. A su llegada al molino eran efectivamente las manos blancas y suaves de un señorito, ahora las palmas se habían cubierto de callosidades y tanto los dedos como el dorso presentabas raspaduras y arañazos. Aquellas uñas bien recortadas, pulidas y limpias de antaño habían desaparecido. Continuaban limpias dentro de lo posible, pero resultaba evidente que pertenecían a las manos de un obrero.

			—No me arrepiento de nada —afirmó él, con la mirada todavía cosida a aquellas manos que volteaba del derecho y del revés para una mejor contemplación—. Jamás había experimentado una dicha tan grande y absoluta como la que conocí en su compañía. Jamás había terminado un día con la sensación de plenitud y satisfacción con la que los he rematado aquí. La sensación de poder hacer cosas con las manos, por uno mismo, el cansancio final resultante del trabajo bien hecho… Eso no hay dinero que lo pague, don Manuel. Créame.

			—Me alegra que piense así, muchacho. Ha sido un honor tenerlo con nosotros. —Por fortuna, Ernesto se inclinó sobre él para rodearlo en confortable abrazo, de lo contrario el bochorno para don Manuel habría sido notable pues las primeras lágrimas asomaban ya a sus ojos.

			En ese preciso instante ya Silvana no pudo soportar más la presión y abandonó la estancia con paso presuroso para encerrarse en su cuarto y dar rienda suelta al torbellino de lágrimas y sufrimiento que borboteaba en su interior, clamando por salir. Estaba convencida de que, si continuaba escuchándolos, acabaría por estallar allí mismo e incluso desmoronarse delante de ellos. Y no era justo. No era justo ni para su amado padre, que no necesitaba preocuparse por la salud emocional de su pequeña del alma, ni para Ernesto. Al fin y al cabo, la restauración de su salud no debía verse enturbiada por los sentimentalismos de ella. Lo importante era él, él y su recuperación. No sus desvaríos románticos. Ya dispondría de años, de toda su vida muy probablemente, para penar con absoluta libertad por su ausencia.

			Ninguno de los dos se percató del mutis precipitado de Silvana, y fue mejor así.

			—Mañana bajaremos a Demoroi, muchacho, y daremos parte a las autoridades. Ahora que conocemos su identidad podrán dar aviso a su gente para que sepan que se encuentra usted en perfecto estado.

			Ernesto asintió y esbozó una sonrisa que no alcanzó su mirada.

		


		
			Capítulo 18

			 

			 

			 

			 

			 

			A la mañana siguiente, ya superada la fase luminiscente de decenas de ronchas de luz desgarrando el firmamento madrugador, con el trinar jubiloso de los gorriones como música de fondo y el cantarín murmullo del día dando la bienvenida a los mortales más tempraneros, cuando todavía faltaba su buen par de horas para aventajar el meridiano y que el astro rey alcanzara su cénit; un pequeño séquito se presentó en el atrio del molino de Demoroi para desconcierto y revolución de Dama, que no hacía más que deshacerse en ladridos de disconformidad, saltando por todas partes.

			El sargento de la guardia civil en compañía de uno de sus hombres, montados ambos en sendos caballos de talle alto y soberbio, recortaban sus siluetas embozadas por verde y larga capa de paño, protegidas sus testas por sombreros apuntados, contra el vigoroso escenario de fondo que ofrecía la fraga en todo su esplendor.

			A su lado montaba un caballero de elegantes vestiduras, ataviado con un estiloso redingote que dejaba entrever el fino traje listado que vestía por debajo. Se trataba de un caballero maduro, aunque mucho más joven y con una cotidianeidad más liviana a la que había llevado el anciano Saraiba. Peinaba numerosas canas en una testa todavía elegante y, aunque usaba sombrero, podía percibirse su abundante cabellera acicalada con rigor hacia atrás. Su rostro, todavía atractivo pese a las arrugas (quizás incluso también a causa de ellas), lucía un elegante bigote cuyos extremos repuntaban hacia arriba. Un abultado lazo oscuro moteado de diminutos lunares blancos adornaba su cuello en estilosa atadura. Cerca del grupo, a pie y manteniendo una cierta distancia respetuosa, dos mozos bien vestidos, aunque notablemente de rango inferior, aguardaban órdenes.

			Don Manuel fue el primero que asomó bajo el umbral para recibir a los recién llegados. Silvana observaba la escena desde la ventana de su habitación y suponía que Ernesto se encontraría en algún lugar en el interior de la casa, muy seguramente observando también el exterior.

			—¡Buenos días tenga usted, señor Manuel! —saludó el sargento tocándose el ala del sombrero apuntado.

			—¡Buenos días, don José, mi sargento! —devolvió la cortesía. Conocía a aquel joven y respetado miembro de la autoridad militar desde su más tierna infancia, pues se había criado en una de las aldeas cercanas a Demoroi.

			—Hemos venido hoy hasta el molino porque aquí este señor que nos acompaña dice estar buscando a un hombre joven que permanece ausente de su residencia desde hace un mes, aproximadamente. —El caballero mentado se tocó el sombrero a modo de saludo—. Y como usted nos informó en su momento que habían dado asilo a un hombre que apareció en la fraga, perdido y desorientado, por esas fechas más o menos…

			—Así es —confirmó el anciano. Ahora su mirada y su conversación se dirigieron al hombre maduro que montaba en medio de los dos guardias—, lo encontró mi hija en el río, completamente inconsciente. Se había caído de su caballo. Avisamos a un médico, no sufrió mal alguno más allá de un gran chichón en la cabeza, pero cuando despertó descubrimos que había perdido la memoria. Durante todo este tiempo ha permanecido aquí con nosotros. Hace poco que los recuerdos han vuelto a su cabeza, ahora ya se encuentra repuesto por completo.

			—¿Se tratará de nuestro señor Pedralva? —preguntó el caballero.

			Don Manuel estiró los labios en una sonrisa que no alcanzó su mirada. Una mirada triste que auguraba una pronta despedida. Por supuesto que se trataba de su señor Pedralva.

			—Estoy seguro de que así es, señor —murmuró. Girándose hacia el interior del molino que vislumbraba a través del hueco abierto que había dejado a su espalda, llamó—: Ernesto, Ernesto, muchacho, le están esperando.

			Silvana, pendiente en todo momento de la conversación, no pudo evitar dar un respingo y contener la respiración, manos apretadas en cruz sobre el pecho, cuando su padre dirigió su voz a la casa reclamando la presencia de Ernesto.

			Este no se hizo de rogar. Caminando despacio salió al exterior. Silvana lo contempló llorosa, labios trémulos y corazón en un puño. Pareciera que observaba a cualquier penitente caminando hasta el patíbulo. Llevaba puesta su camisa blanca, ajada y deslucida desde hacía tiempo, desabotonada y abierta hasta la mitad del pecho. Por supuesto sin mostrar la atadura molesta de ningún lazo alrededor del cuello. Los pantalones de panilla y bolsillera frontal tenían lamparones en algunas zonas de las perneras y las botas de montar habían dejado de brillar mucho tiempo atrás.

			Silvana continuaba reteniendo la respiración sin perder detalle de lo que acontecía delante de ella, al otro lado del cristal. Un llanto silencioso se adueñó de su ser. Torrente de lágrimas incontenibles brotó de sus ojos para deslizarse en alocada carrera por las mejillas y morir en las comisuras vibrantes de su boca. El labio inferior no dejaba de temblar, quién sabe si motivado por alguna fuerza desconocida o por la necesidad ancestral de la joven de enviar un mantra secreto a cualesquiera de sus deidades del bosque, rogando su intervención.

			El caballero descendió de su montura en el acto, sin necesidad de ayuda, mostrando en todo momento una vitalidad impropia de su edad y condición. En un par de amplias zancadas alcanzó la posición de Ernesto, se miraron el uno al otro fijamente por un par de segundos, no mucho tiempo más, y finalmente acabaron por fundirse ambos en un abrazo urgente.

			—¡Muchacho! —El hombre maduro mantenía el apretón con su joven pupilo mientras le palmoteaba la espalda con afecto—. ¿Cómo diablos se te ocurre, muchacho? ¡No te imaginas lo que nos hemos preocupado por ti!

			—Don Anselmo… —Ernesto no pudo hablar más. La emoción ciertamente le embargaba, pero la situación no le resultaba agradable de ningún modo. Su antigua vida y la presente fluctuaban. Se sentía feliz de haber recuperado sus recuerdos, de haberse ubicado a sí mismo en la vida, de haber encontrado a don Anselmo, su única familia, su mentor. Pero por otro lado… Por otro lado, estaban don Manuel, Silvana, y su vida en el molino.

			—En el establo encontrarán su caballo, la silla y todas sus cosas, en el molino están sus ropas —fue don Manuel el que habló, dirigiéndose a los mozos, que iniciaron un desgarbado trote por separado en las direcciones indicadas.

			El abrazo de los dos hombres se deshizo.

			—Estás distinto, muchacho —comentó don Anselmo, sin dejar de mirarlo de arriba abajo con innegable aire censor. Seguramente percibiría el tono ligeramente bronceado de su piel, el cabello demasiado largo y revuelto, la barba de varios días que el joven se ocupaba de adecentar cada cierto tiempo nada más, también apreciaría el estado de su atavío, pues a pesar de tratarse de sus ropas, estas no habían recibido el uso para el que habían sido concebidas—. Tu aspecto… Pelayo pondría el grito en el cielo si te viera ahora mismo.

			—Estoy bien —comentó, llenando el pecho de aire limpio—, de hecho, me siento mejor de lo que he estado nunca.

			Don Anselmo se dirigió ahora al molinero, obviando el comentario.

			—Le doy las gracias por haber cuidado durante todo este tiempo del señor Pedralva.

			Don Manuel envió saliva para tratar de deshacer el nudo que le ahogaba en la garganta. No pudo responder, por lo que se limitó a negar con la cabeza, estirar los labios en una sonrisa doliente y abrazar a Ernesto con una fuerza y un empeño que los llevó a ambos al punto más álgido de la emoción fraternal. El joven sintió llenarse los ojos de lágrimas, el anciano principió a sollozar. Sintiéndose a punto de quebrarse, este último optó por deshacer el abrazo, darse la media vuelta y refugiarse en el interior del molino. Sensato anciano que escogió liberar sus penas lejos de los ojos enjuiciadores de los demás.

			—Es hora de regresar a casa, muchacho, hay mucho que hacer —habló el caballero, tratando de quitar hierro a un momento tan tenso como el presente.

			Ernesto dirigió ahora la mirada a la casa. Sus ojos se fijaron con ansiedad en la ventana de la habitación de Silvana. No encontró ninguna silueta de leoninos rizos rojos recortándose tras los cristales, ni vaho ni rastro alguno de que se encontrara allí. La buscó con desesperación detrás de cada ventana, con el ceño fruncido y el corazón a punto de colapsarse, pero no la encontró. Suspiró en profundidad, resignándose a la realidad. Estaba seguro de que ella evitaría aquel momento a como diera lugar, no querría alargar la despedida, no querría sentir cómo los corazones de ambos se desgarraban. Y era lo más sensato. Seguramente hubiera corrido a refugiarse en el río en cuanto vio llegar al grupo. Apostaba su alma mortal. Seguramente ahora se encontrara muy lejos de allí. Mejor. Sí, mejor, aunque se muriera por dentro, aunque el dolor lo traspasase por completo.

			Los mozos aparecieron con Alecrín, perfectamente ensillado y con las alforjas colgadas, presto para iniciar el viaje de regreso, y una angustia mortal se adueñó de Ernesto. Sintió que llegaba el final. Que su tiempo en el molino había terminado.

			—Vamos, Ernesto, nos espera un largo viaje de vuelta —animó don Anselmo, consciente de sus dudas—. En la aldea nos aguarda el carruaje.

			Ernesto, allí solo en medio del atrio, solo en compañía de otras personas, sentía un dolor desgarrador quebrándole el pecho. Sentía que iba a rompérsele el alma en mil pedazos y que ninguno de ellos iba a poder recomponerse jamás. Y mucho menos lejos de allí. Silvana, su Silvana…, su vida. No podría irse y dejarla allí, porque al hacerlo se quedaría también un pedazo (y seguramente el más grande) de él.

			Como por arte de magia, como si al mentarla en sus pensamientos su imagen hubiera adquirido forma corpórea, la joven apareció en el atrio a la carrera, demudado el color y alborotado el cabello. Su rostro aparecía descompuesto: cadavérico y bañado en llanto, los ojos enrojecidos y vidriados, la nariz hinchada y colorada, los labios también hinchados y trémulos. Jadeante, sin importarle lo más mínimo las miradas inquisitivas y extrañadas de los allí presentes, se lanzó a los brazos de Ernesto con violencia, presa de una angustia y una necesidad vital. Él la acogió con un ardor, una pasión y un corazón incuestionables. Allí, ante la mirada atónita de los presentes, ajenos a la impresión escandalosa que pudieran ofrecer, se fundieron en un beso apasionado y urgente. Un beso sin mesura en el que simplemente se devoraron el uno al otro. El mundo había dejado de existir, tan solo quedaban ellos dos apretados en fuerte lazada en medio de la fraga, en aquel despejado claro, lejos del resto de la humanidad, devorándose desde el exterior hasta no dejar nada el uno del otro.

			Cuando al final los labios se soltaron y los alientos entrecortados y jadeantes imperaron, fueron las miradas las que permanecieron firmemente enlazadas. Silvana continuaba llorando en silencio, ahogando y empujando su pena hacia lo más hondo de su pecho; Ernesto permanecía embargado de una emoción que le desgarraba el alma y empañaba sus ojos. Se separó de Silvana para arrebatar a uno de los mozos las riendas de Alecrín, su hermoso semental tostado, y ofrecérselas a ella, cobijando las correas de cuero en las cuencas de nieve de sus manos.

			—Quédate con Alecrín —susurró solo para ellos dos, mirándola fijamente para tratar de hallar aliento en aquellos dos lagos de canela tibia—, prométeme que lo cuidarás hasta mi regreso.

			Ella, con las pupilas prendidas en las vibrantes pupilas obsidiana que la miraban con fervor, solo atinó a balbucear incoherencias. Su ceño fruncido evidenciaba su desconcierto.

			—¡Cuídalo, Silvana —casi imploró en un tono exigente, desesperado—, cuídalo hasta mi regreso! Volveré a por él… y a por ti.

			Apretó las mandíbulas hasta que todas las piezas dentales restallaron. Sus pupilas permanecían empañadas por un mar de lágrimas no derramadas, pero en su rostro se distinguía una grave determinación. Inhaló fuerte por la nariz tratando de mantener la compostura delante de ella. Inhaló y retuvo el aire. Sus ojos se enrojecieron, su entereza flaqueó. Fue consciente del momento exacto en el que su voluntad estuvo al borde de la rendición, por lo que apuró el instante de la despedida, que en su cabeza pasaba simplemente por ser un «Hasta pronto». Cabeceó en asentimiento una sola vez, raudo y enérgico, y se separó de su lado, perpetuando el instante en el que sus dedos continuaban enlazados hasta el momento justo en que la distancia desligó sus yemas de forma definitiva.

			La sensación de vacío para ambos fue inmediata.

			Ernesto se unió a su grupo y, con un resuelto salto, ayudado por su bienquerido administrador que le alargó el brazo, alcanzó la grupa del caballo, afianzándose detrás de él. Se obligó a no mirar atrás ni una sola vez o, de lo contrario, sabía que no podría alejarse de aquel lugar, del único lugar del mundo y bajo las estrellas que había considerado un verdadero hogar. Mientras se adentraban en la fraga, siguiendo la comitiva de la guardia civil, conforme descendían el monte y se alejaban más y más del remoto y escondido molino de Demoroi, sentía que el alma se le rompía en añicos y que en el centro mismo del pecho se formaba un agujero negro que crecía y amenazaba con ahogarlo ya para siempre.

		


		
			Capítulo 19

			 

			 

			 

			 

			 

			Había transcurrido una semana desde que Ernesto abandonara el molino y, a pesar de que antes de su llegada a la fraga (antes de que hubiera irrumpido en sus vidas y diera un vuelco completo, concretamente a la de Silvana, como si de un vendaval se tratara), aquella era la situación natural de la familia Saraiba, lo cierto era que ella ya no era capaz de imaginar su vida (o siquiera de continuar luchando y sobreviviendo en el momento presente), sin él.

			Todo parecía diferente. Lo cotidiano, la simpleza de la rutina, todo lo que había sido adorado y pretendido antaño, resultaba ahora por completo tedioso y hasta deprimente. El molino se había vuelto más silencioso. Más oscuro. Más apagado y sombrío. Los periodos sin molienda en los que la rueda permanecía inactiva se habían vuelto insufribles. Las sobremesas eran tristes y aburridas. Don Manuel apenas hablaba ya durante esos largos ratos que trascurrían, lentos como orugas, desde que finalizaba la cena hasta la hora de recogerse cada cual a su alcoba. ¡Y qué decir de las largas noches de silencio y soledad, largas noches en las que el dolor, la angustia y el peso de los recuerdos descendían sobre las mentes en vigilia cayendo con la misma fuerza y rotundidad con que cae la losa sepulcral sobre el efímero sayo de un difunto!

			Siete noches habían transcurrido desde la partida de Ernesto; siete noches en las que Silvana apenas pudo pegar ojo durante más de dos horas consecutivas. Tumbada boca arriba en el lecho, con la mirada clavada en el tableado del piso superior, las horas pasaban con una lentitud horrorosa mientras con cada sonoro tic-tac del minutero del reloj de caja del corredor toda ella terminaba por desmoronarse, abrigada por la intimidad que le proporcionaba la habitación, para llorar y liberar sus penas a placer. Lloraba hasta que el dolor terminaba por aniquilarla. Lloraba hasta que no quedaba ya nada de líquido en las cuencas de sus ojos y hasta que el cansancio la rendía por completo. Lloraba hasta el mismo punto del paroxismo del dolor y el desvarío.

			Y entonces deseaba morir. Rogaba al cielo que tuviera a bien recogerla y ofrecerle descanso eterno. Que le proporcionara paz a su mente torturada y a su maltrecho sayo mortal. En esas horas de dolor, angustia, desesperación y soledad se cansó de pedir su propia muerte. Y el cielo no la escuchó. Ni siquiera se merecía tal complacencia, supuso. Debía resignarse a toda una vida de sufrimiento, una vida en la que la memoria no iba a darle el gusto de fallarle y la cordura le recordaría a cada instante lo que tuvo y perdió, lo que amó y le fue arrebatado. Porque no era suyo. El destino se lo había prestado por un tiempo, demasiado breve en realidad, y cuando creyó haber tocado la gloria bendita con la punta de los dedos… ¡zas! De un certero zarpazo le fue arrebatada. De un zarpazo que, al tiempo que se llevaba al hombre, se llevó también su vida y su corazón.

			En esas largas noches de piedra en las que ni el tiempo transcurría ni los recuerdos eran indulgentes, hubiera supuesto ya todo un logro poder dormir, ofrecer algún descanso al cuerpo. Cerraba los ojos y detrás de los párpados cerrados aparecía la imagen de Ernesto, presentándose ante ella como una especie de sorna del destino. Ernesto, bello en su apostura. Alto, fuerte, sensual. Ernesto con su cabello largo, oscuro y abundante. Ernesto con sus densas patillas, con su barba incipiente y rasposa, con sus ojos negros, su nariz aguileña y sus labios llenos. Suspiro tras suspiro abría los ojos, hinchados por el llanto y por la ausencia de sueño, y se entregaba a una vigilia dolorosa en la que los recuerdos de lo momentos compartidos, de la intimidad iniciada en mutua compañía, del tacto de su piel, el aroma de su cuerpo y el sabor de sus besos lo invadía todo.

			Incluso la fraga parecía haber perdido ya parte de su fulgor. Empezaba septiembre, pronto el otoño se asentaría sobre el lugar tiñéndolo todo de grana y oro, pero, de algún modo, la alegría parecía haber huido hacía ya siete días, aventajando la llegada de la estación dorada. Las temperaturas habían descendido y, junto con ellas, también los ánimos de los dos moradores del molino.

			Silvana deambulaba por los rincones como alma en pena. Pasada esa primera semana las lágrimas desaparecieron y dieron paso a un dolor silencioso y resignado. Se había cansado de llorar. En realidad, estaba convencida de que ya no le quedaban lágrimas. Le había llorado durante tantas noches como días, había acudido a diario al recodo mágico del río con la esperanza de que la bella náyade de las aguas ofreciera alguna solución a sus pesares. Pero la dama etérea no se manifestó ya más.

			El dolor continuó dentro de ella, enraizando, adueñándose de todo su ser a pasos agigantados, pero ya no era aquel tipo de dolor juvenil que precisaba manifestarse de todas las formas posibles, a cuál más sonora y ruidosa. Se había transformado en un dolor maduro, sereno, en un dolor sin duda más fuerte que el primero y también más dañino. En un dolor que poco a poco acaba por marchitar a su hospedador, anulando su voluntad y hasta el simple instinto de supervivencia.

			Y de ese modo Silvana asumió que esa iba a ser su vida en adelante. Gris, fría, vacía, triste…

			 

			 

			Había empezado a lloviznar. El cielo se había cubierto de densas nubes violáceas que convertían la bóveda celestial en una cúpula más baja y esponjosa. En medio de la fraga, bajo la densa cerrazón de follaje, el ambiente había tornado de pronto más sombrío y siniestro.

			Las pequeñas y discontinuas gotas de lluvia morían sobre el apacible y oscuro cauce del río llenando la superficie de lo que parecía un maratón de pulgas saltarinas dispuestas a salir al mundo y adueñarse de él.

			Dama holgazaneaba al amparo de un roble centenario cuyo tronco mostraba el inquebrantable abrazo de una hiedra, casi tan vieja como él, que había crecido en su compañía y se retorcía creando hermosa filigrana desde el suelo hasta la corona de ramas que parecía rozar el cielo. Silvana, ajena al sirimiri que amenazaba con prolongarse hasta derivar en una lluvia continua, permanecía dentro del agua, sumergida hasta el pecho, permitiendo que el frío cauce oscuro actuara como bálsamo para su cuerpo.

			Aquel recodo del río, a pocos metros del hogar de la bella náyade, era una zona de pozos de insondable profundidad. De hecho, había zonas en las que el agua podía llegar a cubrirla por completo y zonas donde fácilmente podía llegar incluso a perder pie. Aquello no suponía un problema real para ella: desde muy niña había aprendido a nadar y a bucear como una nutria y conocía el río casi como la palma de su propia mano.

			En un momento dado se sumergió por completo bajo las aguas. Conteniendo la respiración buceó, observando el mundo submarino, mágico y ancestral, que descubría durante su avance. Troncos hundidos, rocas enormes de formas terribles, algas que sumergidas que imitaban las lacias e infinitas melenas de las hadas acuáticas. Continuó buceando, avanzando por el fondo del río, intentando alcanzar el límite de sus fuerzas y de la respiración contenida.

			El terror más absoluto la paralizó de pronto, obligándola a detenerse y a permanecer muy quieta bajo el agua, sin realizar ningún tipo de movimiento, mientras continuaba reteniendo el aire en los pulmones. Allí arriba, en la superficie, descubrió la silueta de Andrés Abráldez mirando el río con fijeza. No supo Silvana si la había llegado a ver o no. Aquel lugar era un pozo de fondo desconocido y ella se encontraba entre aguas, a cierta profundidad. Se quedó muy quieta, muy quieta, tratando que ni una sola onda o burbuja ascendiera hasta la superficie. Ningún ruido llegaba del exterior, lo único que escuchaba era el eco detonante de su corazón golpeando con fuerza en sus oídos y en el interior de su cabeza. Abráldez miraba el río, casi podía jurar que la miraba a ella directamente, fijándose en su rostro hinchado a causa de la respiración contenida. Permanecieron así durante unos minutos que resultaron eternos: mirándose el uno al otro a través del velo mágico de las aguas. Percibió un ápice de entendimiento en la mirada masculina y una oleada de espanto se apoderó de todo su ser. De pronto Abráldez desapareció de la orilla.

			Un dolor lacerante traspasó el pecho de Silvana y supo que ya no podía aguantar más. Se impulsó con fuerza manteniendo la horizontalidad, tratando de alejarse del lugar lo máximo posible a la mayor velocidad que sus miembros podían permitirle. Cuando el dolor que atravesaba su pecho se volvió insoportable ascendió a la superficie, rompiendo la fina línea de agua que separaba el mundo terreno del acuático. La imperiosa bocanada de aire, tan sonora como urgente, provocó que su pecho ardiera tal que si acabara de tragar todo el fuego del mismísimo averno. Desesperada, miró en derredor para tratar de ubicarse. Se encontraba mareada, agotada y falta de aire, todavía no tocaba el fondo con los pies.

			Localizó a Dama a pocos metros en la orilla, ladrando enfurecida sin atinar a mirar hacia ninguna dirección en concreto. Se había puesto en pie y lanzaba sus ladridos guturales al aire, gruñendo rabiosa a breves intervalos, cabeza en alto y pelaje del lomo en sierra. Solo existía una explicación posible para el comportamiento del animal.

			Silvana braceó desesperada, consciente de la gravedad y el peligro que encerraba su situación. Pronto consiguió tocar fondo y de ese modo, aun de puntillas, apuró el avance. El agua aún cubría su estómago y no conseguía avanzar tanto como desearía. Tan solo debía alcanzar a Dama para sentirse a salvo, tan solo unos metros más y ya estaría a salv…

			Le vio venir por el rabillo del ojo. Una sombra oscura que se abalanzó sobre ella con el ímpetu y la ferocidad del rayo hasta conseguir derribarla por completo. No pudo saber qué le dolió más: si el impacto de aquel cuerpo que simulaba plomo chocando contra el suyo con la rotundidad de un mazo de madera, si el abrazo inesperado y gélido del río recibiéndola de nuevo en su seno o la realidad de saberse vulnerable y perdida para siempre a merced de aquel demonio embravecido.

			El río se llenó de aspavientos y chapoteos furiosos. Ella trataba en todo momento de alcanzar la verticalidad y sacar la cabeza fuera del agua, pero Abráldez tiraba de su pelo con fuerza, empujándola hacia al fondo, aferrándola por los rizados mechones con la dureza del arriero que trata de castigar una cabalgadura rebelde. En medio de aquel caos terrible no dejaron de sucederse puñetazos y patadas. No supo cuántas propinó y en cuantas ocasiones dio en el blanco, pero sí fue consciente de las veces en las que recibió tan fuertes y terribles impactos que la dejaron sin aliento. La lucha fue encarnizada. En una sola ocasión consiguió erguirse y tragar aire con auténtica desesperación. Miró hacia la orilla y vio a Dama ladrando y gruñendo furiosa, metida hasta la panza dentro del río

			Todo alrededor se veía borroso, como una acuarela diluida a punto de desvanecerse.

			Jadeó cuando sintió una prensa cerrando con fuerza alrededor de su cuello, apretando como si de un grillete de hierro se tratara. Boqueando como el pez que parecía al ser extraído de su medio natural, fijó una mirada aterrorizada en Abráldez, que la observaba con ánimo homicida. Eran sus manos, y no grilletes, las que oprimían su fino cuello, tratando de arrebatarle el aire y la vida.

			—¿Quién va a defenderte ahora, maldita zorra? —gritaba fuera de sí—. ¿Quién? ¿Dónde está tu héroe?

			Silvana solo era capaz de emitir ahogados pitidos. La cabeza le zumbaba, notaba el rostro congestionado y a punto de explotar y sentía que la vida abandonaba su cuerpo a pasos agigantados. Empezaba a ver a Abráldez borroso, a pesar de encontrarse a pocos centímetros de ella. Trataba con las manos de liberarse de la presión que estaba a punto de matarla, pero ni poseía ya fuerzas suficientes ni la malignidad de Abráldez resultaba ya, llegados a ese punto, maleable. No podía defenderse. Iba a morir.

			—¿Crees que va a volver? —continuó graznando—. ¡Está viviendo bien, rodeado de mujeres hermosas! ¡Tú no eres nada para él, solo la vulgar y rastrera hija del molinero!

			Cerró los ojos un instante, sabedora de que serían los últimos segundos de vida que le restaban. Siendo así, no quería que el rostro de aquel asesino fuera lo último que albergaran sus retinas. Con lágrimas en los ojos, apretando los párpados con una fuerza desesperada, pensó en Ernesto y en el acto su rostro se dibujó nítido dentro de su cabeza. Su imagen iba a acompañarla durante el tránsito. Se iría de este mundo en su compañía, con el dulce recuerdo de su rostro grabado a fuego en su mente.

			La presión en su cuello cedió. Tal vez eso era la muerte: dejar de sentir dolor. Evadirse hacia un plano más elevado y seguro. Abrió los ojos tratando de hallar la serenidad tantas veces ansiada, pero solo descubrió el rostro descompuesto de Abráldez, alejándose de ella como empujado por invisible y furioso resorte. No estaba muerta, continuaba en el mundo de los vivos y algo extraño estaba sucediendo. Abráldez cayó al agua como un peso muerto, fulminado por una fuerza invisible. Percibió su mirada aterrorizada, su gesto descompuesto, descubrió terror en sus ojos. Braceaba espantado, agitando brazos y piernas, gritando como un energúmeno. Por alguna extraña razón no era capaz de salir del agua, como si algo lo aferrara desde el fondo y tirara de él.

			Silvana se apartó un tanto, acariciándose la dolorida zona del cuello. Apenas podía respirar, no alcanzaba a dejar de toser y las sienes continuaban retumbando con fuerza. A pocos metros de ella, Abráldez seguía hundiéndose por momentos, incapaz ya de asomar la cabeza por encima de la superficie. Solo las manos aparecían de vez en cuando, mostrando unos dedos entiesados en la rigidez del miedo mortal.

			De pronto, empleando quizás sus fuerzas postreras, Abráldez asomó la cabeza y parte del pecho fuera del agua. Fue tan solo durante unos breves segundos en los que la miró con la muerte pintada en las pupilas. Pudo observar Silvana perfectamente cómo una mano de nieve, por completo translúcida, ascendía desde el fondo una hermosa y torneada extremidad desnuda para cerrar alrededor del cuello del espantado hombre. Los dedos largos, finos y etéreos apretaban con fuerza. Entonces, como si un rayo lo hubiera fulminado, Abráldez volvió a sumergirse bajo las aguas. Y ya no hubo más movimiento. Ni ruido. Ni dolor.

			Dama dejó de ladrar. Silvana retrocedió caminando de espaldas hasta alcanzar la orilla. Una vez allí se dejó caer hacia atrás, primero sentada, después cuan larga era, cediendo a la inconsciencia más profunda.

			 

			 

			Pocos días después el cuerpo sin vida de Andrés Abráldez apareció flotando en la parte baja del río, muy cerca de la aldea de Demoroi. Quienes lo hallaron y lo sacaron del agua dijeron no haber encontrado señal alguna de violencia en su cuerpo. Ningún rasguño, ningún hematoma, ninguna evidencia de lucha o agresión en sus carnes.

			Se llegó a la conclusión de que su muerte se había debido a una causa accidental. Probablemente sufriera un mareo en la orilla del río o tal vez simplemente resbalara y se cayera. Hubo quien comentó en los pequeños corrillos de comadreo que puede que incluso regresara bebido de alguna verbena y que los vapores del alcohol hubieran borboteado de tal forma en su cabeza que terminaran por precipitarlo al río.

			Como fuere, después de todas cuantas barrabasadas habían acontecido a Andrés en los últimos tiempos con la fraga como escenario de fondo, el alcalde puso a circular con rapidez la leyenda de que el lugar estaba encantado, o maldito, o ambas cosas a la vez. La gente sencilla acostumbra a ser supersticiosa, por lo que, más pronto que tarde, empezaron a evitar la espesura de la fraga de Demoroi a la caída de la tarde, adentrándose en ella solo para lo imprescindible, acudir por ejemplo al molino o a buscar piñas y leños para la lumbre. Y poco más.

		


		
			Capítulo 20

			 

			 

			 

			 

			 

			Mes y medio después…

			 

			Ernesto permanecía erguido ante los ventanales de su despacho. Los cortinajes por completo descorridos permitían que un tenue haz de luz descendiera de forma oblicua por la estancia, llenando aquel rincón sobrio y oscuro de una agradecida claridad amarillenta.

			Fuera había dejado de llover, pero el cielo continuaba encapotado y plomizo, muy seguramente preparándose para otra pronta descarga de agua. La anterior había sido densa, ruidosa y potente. Las nubes habían descargado sus vientres con tanta furia que pareciera que trataran de quebrar la superficie firme para alcanzar el mismísimo centro de la Tierra.

			Desde su privilegiada atalaya, Ernesto poseía una vasta visión de los prados que se extendían hasta más allá de donde alcanzaba la vista. Prados cultivados, prados de un verde vigoroso moteado de vez en cuando de árboles frutales, frondosos saúcos que se agrupaban formando gloriosos macizos de follaje y color y, a esas alturas de la estación, también de grupos dispersos de almiares tardíos formados en los campos después de la cosecha, proporcionando su toque dorado al bello y pintoresco óleo de la naturaleza.

			Rebaños de ovejas lanudas pintaban los campos con su tono blancuzco, vacas de carne se agrupaban en torno a los cerrados arbolados de las fincas, tratando de protegerse de la climatología adversa que llevaba días acompañando aquella parte del mundo. Habían descendido las temperaturas casi de golpe y el paisaje se había coloreado con los suaves matices del otoño. En esos momentos imitaba una acuarela recién pintada en tonos vivificantes a causa del velo húmedo que todo lo cubría.

			Pose erguida, manos enlazadas en la espalda, bajo los faldares de urraca de su levita azul oscuro, Ernesto dejó escapar un suspiro. Recordó el molino y a sus habitantes, recordó el esplendor de la fraga y el mejor mes que había disfrutado en toda su existencia. Un período demasiado breve en el que había experimentado la libertad más absoluta, en el que se había sentido pleno como hombre y ser humano, en el que había puesto a prueba su cuerpo trabajando con mano dura para alcanzar después, en base al esfuerzo realizado y al trabajo bien hecho, una sensación gratificante desconocida hasta entonces. Recordó aquel tiempo en el que había conocido el amor. 

			El agradable chisporroteo de la chimenea ubicada en la pared a su derecha resultó reconfortante y consiguió, en parte, apaciguar la inquietud que llevaba tiempo torturándolo. La estancia resultaba satisfactoria, agradable a la vista, cálida y moderada, toda su residencia al completo ofrecía un sinfín de comodidades, lujos y buen gusto incuestionables. ¿Por qué entonces sentía que le faltaba algo? ¿Por qué alimentaba desde su regreso una inquietud en el pecho que le ahogaba a diario? ¿Por qué esa ansiedad, esa sensación de angustia y desazón que le llevaba a no encontrar la paz en ningún rincón de su bella vivienda?

			Inhaló en profundidad por la nariz hasta que el aire hirió sus fosas nasales. Cerró los ojos un instante y continuó paseándose mentalmente por la fraga de Demoroi. Recordaba con todo lujo de detalles cada rincón del bosque, cada recodo del río. Recordaba cada roble, cada aliso y cada hermoso abedul. Recordaba los sauces con sus armoniosas melenas, recordaba el cauce quedo, oscuro y silente del río, atravesando la naturaleza como una lengua reptante. Recordaba el chapoteo de las nutrias, el vuelo rasante de los patos silvestres, el canto melodioso de los gorriones. Recordaba a Silvana. Recordaba su risa, su cara redonda y su expresión carente de malicia. Recordaba su franca mirada canela, su ígnea cabellera revuelta, siempre convertida en una maraña descontrolada de rizos. Rizos que él gustaba de recolocar después por detrás de su oreja esculpida en nácar. Recordaba su cuerpo voluptuoso, su cuerpo virginal entregándose por vez primera a él. Recordaba aquel rincón del río, recordaba los dos cuerpos vibrando de deseo, firmemente enlazados, pasando a ser el uno del otro encima de aquel derribado tronco de aliso. Recordaba los jadeos de Silvana, su aliento entrecortado, la forma en la que su cuerpo se ceñía a él, abriéndose y desplegándose ante sus ojos como una flor de mayo en plena estación de las flores. Recordaba su mirada diluida, sus ojos entornados y la forma en la que le susurró el definitivo «Te quiero». Recordó todo eso y comprobó cómo una delatora y dolorosa piel de gallina vestía todo su cuerpo bajo las elegantes vestiduras.

			Y ahora todo eso parecía tan lejano.

			Abrió los ojos y continuó contemplando el exterior sin ver. Por un momento se sintió por completo fuera de lugar. Aquella era su casa, había sido la de sus ancestros y, no obstante, su corazón permanecía muy lejos de allí. Por más señas lo había dejado en un molino austero, perdido en lo más remoto de una fraga gallega. Esperando a que su propietario regresara a por él.

			Inclinó la mirada a la puntera de sus lustrados zapatos y pronto la hizo ascender por su cuerpo, analizando cada pieza de vestuario sin un ápice de entusiasmo. Elegante pantalón listado en diferentes tonos de azul, chaleco brocado en burdeos, camisa blanca perfectamente planchada, levita cola de urraca y elaborado nudo con generosa lazada en el pañuelo del cuello. ¿Ese era Ernesto Pedralva en realidad? ¿Un maniquí ricamente ataviado? ¿El modelo perfecto de terrateniente satisfecho con su existencia y sus propiedades? ¿Acaso no se había sentido inmensamente más feliz cuando vestía una sencilla camisa con el cuerpo desabrochado, unos pantalones ligeros y las botas de montar, casi a diario manchadas de barro?

			Aquella no era su vida. Era la vida que sus padres habían dispuesto para él, anhelando dejarle el camino hecho para ayudarle a alcanzar una existencia plácida, resuelta y cómoda. No era la vida que él deseaba en realidad. Hasta hacía poco más de un mes se había resignado a interpretar aquel papel, el rol de señorito importante, siempre ocupado y siempre inalcanzable para la mayoría. Siempre un eslabón por encima de la gente sencilla que le rodeaba. Pero después de haber conocido aquella otra realidad, después de haberse visto inmerso en un rol diferente, mucho más simple y satisfactorio, estaba convencido de que su sitio no estaba detrás de los vastos muros de su residencia, mucho menos parapetado detrás de un robusto escritorio, con la única responsabilidad de tomar decisiones que influían en la existencia de los demás.

			Jamás había disfrutado tanto como cuando realizaba actividades con sus propias manos, cuando se sentía útil ayudando a los demás. Jamás se había sentido tan pletórico como cuando se llenaba de tierra y barro hasta el cabello, inmerso en tareas que, hasta el momento, solo habían realizado sus mozos de establo.

			No era la primera vez en sus treinta décadas de vida que había cuestionado su existencia. Sabía de sobra que la suya había sido siempre vacía, triste y desmotivada. Pocos asuntos le impelían a levantarse por las mañanas presa siquiera del más ligero estímulo. En realidad, siempre se había comportado como un burdo autómata: dejándose asear, dejándose vestir, dejando que incluso le presentaran el menú diario en la mesa, garabateando y ofreciendo el visto bueno a cuantos documentos mostraban ante sus narices. Sucedía que ahora veía esa realidad mucho más nítida que nunca y ahora sabía a ciencia cierta que otra forma de vida era posible. Y mucho más atractiva.

			El sonido de la puerta de hoja doble abriéndose tras de sí le devolvió al presente. Se volvió apenas lo suficiente para dar la bienvenida al recién llegado con una media sonrisa que no alcanzó su mirada.

			—Ernesto, muchacho, ¿te encuentras bien? —se interesó el administrador, situándose a su lado, frente al ventanal—. Llevas desde tu llegada mostrándote triste y taciturno. ¿Es posible que se trate de secuelas de tu accidente? ¿Padeces dolores? Si lo deseas puedo hacer venir al médico a que te revise.

			Ernesto devolvió la mirada al frente y negó con la cabeza, muy despacio. ¿Cómo explicar que su tristeza y sus dolencias no obedecían a causas físicas? ¿Cómo explicar a un hombre sensato y racional como don Anselmo que su padecimiento era de otra índole?

			—¿Qué estás mirando con tanta fijeza? —continuó el anciano, imitando la dirección que seguían los ojos del hombre. Allí solo se distinguía el paisaje habitual de La Caridad, verde y ocre, matizado por la llegada del otoño.

			Ernesto esbozó una sonrisa extraña.

			—El arcoíris —explicó, perpetuando la sonrisa. Se volvió entonces a su interlocutor—. ¿Sabía usted que al final de su colorido arco se esconde un pote de oro?

			Don Anselmo parpadeó con incredulidad. Percibió entonces por vez primera un brillo de ingenua felicidad en las vibrantes pupilas obsidiana del joven patrón y consiguió abrigar un ápice de esperanza.

			—¿Cómo dices?

			—Sí, lo custodian enanos y gnomos del bosque.

			—Ernesto…

			—Desde aquí no se puede apreciar toda esa magia. Es imposible reconocerla detrás de estas gruesas paredes.

			Se instaló un pesado silencio entre los dos. Don Anselmo, con la experiencia que conceden los años, sabía que un gran cambio se avecinaba. Era consciente de la infelicidad de su joven patrón. En realidad, el señor Pedralva llevaba toda su vida mostrando una apatía y un ostracismo impenetrables; era probable que su círculo más cercano hubiera terminado por habituarse a su carácter sombrío y taciturno, a su continua falta de comunicación y expresividad, pensando tal vez que no existía modo humano de hacerle cambiar, siquiera de traspasar esa coraza de hielo y alcanzar su corazón imperturbable. Podría fácilmente cualquiera de su entorno llegar a pensar de tal manera, dar a su señor por perdido, resignarse a su introversión y tratar de lidiar con ello. Pero hacía algo más de mes y medio, en aquel remoto bosque de Galicia, personalmente le había visto brillar con luz propia, había visto el centelleo de sus ojos, el ardor de su mirada y la forma en la que destilaba energía y tibieza por cada poro de su piel, como un meteoro en llamas descendido de los cielos. Había sido testigo de la pasión existente y real surgida entre él y aquella humilde molinera, había observado por vez primera una pizca de entusiasmo, un ardor y un corazón que jamás hubiera esperado percibir en él con anterioridad. Y tal descubrimiento le había marcado en lo más profundo de su ser. En su rol de tutor y padre a todos los efectos, aquella había sido la primera vez en treinta años que podía asegurar a ciencia cierta haber contemplado a Ernesto Pedralva verdaderamente feliz.

			Suspiró en profundidad y, manteniendo la pose erguida enfrentada al amplio ventanal, volteó ligeramente el rostro para observar a su querido pupilo.

			—Ernesto, tenemos que hablar.

			Ernesto cabeceó en asentimiento. Barbilla erguida, se tomó unos segundos para inhalar una profunda bocanada de aire y soltarla casi de inmediato. También él volvió el rostro hacia su bienquerido administrador.

			—He adelantado todo el papeleo que se había acumulado durante mi ausencia y permanecía retrasado —principió a hablar, aligerando el peso de sus tribulaciones—. Las cuentas están al día, los arrendatarios han pagado religiosamente sus rentas. Todo está en orden, don Anselmo. —Nuevo suspiro en profundidad. La mirada obsidiana se fijó en la serena mirada del gestor. Apreció este un perturbador brillo de madurez y firmeza en sus ojos, el brillo que anuncia la toma de una decisión irrevocable—. Confío, como he hecho siempre, en su buena gestión. Usted ha sido más que un tutor y un maestro, ha sido mi segundo padre.

			El anciano exhaló muy despacio, sin pretender interrumpir la diatriba de su patrón. Intuía el devenir de los acontecimientos…, y estaba preparado para encararlos.

			—Todos los asuntos concernientes a las propiedades familiares, en adelante, los voy a llevar a cabo desde otro domicilio —anunció. Y estaba claro que era una decisión muy meditada. Había tenido algo más de mes y medio para valorar los pros y contras de semejante resolución.

			—¿Eso significa lo que creo que significa, muchacho? —la pregunta, obviamente, resultaba del todo innecesaria. Bastaba con observarlo fijamente a los ojos para descubrir su determinación.

			—¿De qué me sirve poseer riquezas, lujos y comodidades si mi corazón se ha quedado en Galicia, perdido en aquella fraga, esperando a que vuelva a reclamarlo? —Poner en labios los pensamientos largo tiempo macerados le hizo sentir una paz insospechada.

			—¿Estás seguro, Ernesto? ¿Sabes todo lo que eso implicará?

			Ernesto sonrió en amplitud y, en pueril ademán, se encogió de hombros.

			—Nadie puede continuar viviendo sin corazón, ¿verdad? —espetó—. Tengo que regresar a por él.

		


		
			Capítulo 21

			 

			 

			 

			 

			 

			Las lágrimas descendían raudas por sus mejillas mientras acariciaba la frente del hermoso semental amarillo como si de un reconfortante ritual se tratara. De hecho, desde hacía dos meses y medio, aquella misma escena se repetía a diario: ella acariciando el animal, compartiendo con él su dolor y sus recuerdos en la privacidad que le ofrecía aquel establo lleno de claroscuros y contrastes, mientras la dócil bestia agradecía los mimos con cariñosos cabeceos y vaharadas tibias en el rostro.

			Y como cada día, Silvana lloraba en silencio, sorbiendo la nariz a cada rato, despreocupada por completo de limpiar la humedad que perlaba su rostro. Así, en ese estado de semiletargo y abandono, podían transcurrir horas.

			Los labios de la joven temblaban. No podían dejar de hacerlo. En el silencio y quietud del momento aún recordaban murmurar la misma plegaria, casi dos meses después. Rogaba por la vuelta de Ernesto, imploraba al cielo que no la hubiera olvidado, que su promesa de volver a por su semental…, y por extensión también a por ella, se mantuviera vigente.

			—También le echas de menos, ¿verdad, Alecrín? —susurró al caballo que, dócil y noble, conocedor de los penares de la joven, cabeceaba buscando perpetuar sus caricias—. Prometió que volvería y estoy segura de que lo hará. No nos ha olvidado. —Los sollozos continuados entrecortaban su monólogo—. No podría hacerlo. Lo siento aquí dentro. —Se llevó una mano temblorosa al corazón y allí la sostuvo un instante, apreciando las agitadas pulsaciones de su doliente víscera romántica.

			El silencio se quebró en base a un sonoro e inesperado sollozo que la asustó también a ella, por sorpresivo y rotundo, llevándola a agitar los hombros en involuntaria convulsión.

			Solo el caballo y la fiel Dama fueron testigos de aquel nuevo derramamiento de dolor, de aquel nuevo resquebrajamiento del alma. La mastina hacía guardia en la puerta del establo, tumbada sobre el vientre. Su ánimo imitaba en languidez al de su ama.

			De pronto el animal enderezó las orejas y se puso en alerta, con la mirada fija en el exterior. Ensimismada como estaba en su dolor, Silvana no se apercibió del gesto hasta que Dama empezó a gimotear. La miró con atención y el ceño fruncido ante el extraño comportamiento mostrado por el can durante apenas unos segundos, el tiempo que demoró el animal en ponerse de pie y abandonar el establo a la carrera, con su habitual trote torpón.

			Silvana ofreció una última caricia al caballo antes de seguir los pasos de su amiga.

			Una vez bajo el umbral tuvo que apoyarse contra el tabique para no desfallecer. Las rodillas le fallaron y hasta el corazón parecía a punto de quebrarse de forma definitiva después de meses de sufrimiento.

			En el atrio, con Dama haciendo fiestas a su lado, Ernesto la miraba fijamente, fijamente, como si en el mundo entero no existiera ya nadie más que ellos dos.

			Al principio ella le tomó por una aparición. Le había soñado tantas veces que ahora, allí quieto, parado en medio del atrio, sin moverse ni un ápice y sin apenas parpadear, parecía el espejismo de sus deseos más anhelados y recurrentes.

			Un violento jadeo escapó de sus labios, que tuvo que cubrir de inmediato ante la nueva acometida de sollozos, hipidos, jadeos y gimoteos imposibles de retener. Temblando toda se abandonó por completo a la marejada de llanto que, si bien no la había abandonado, en ese instante se intensificó.

			Consciente de su estado de flaqueza, fue Ernesto el que salvó la distancia que les separaba. Se detuvo a escasos centímetros. Ella se mantuvo en su posición, observándolo entre hipidos y convulsiones. Era Ernesto. Su Ernesto. Igual de bello que lo recordaba, perfeccionado tal vez a través de la idealización que conlleva la ausencia. Se había afeitado, su piel aparecía libre de vello, limpia y hermosa, pero el cabello continuaba largo y revuelto, sin cubrir. Vestía un redingote gris, un chaleco en tonos crudos y un pantalón largo tostado. Su cuello era abrazado por un ligero pañuelo de seda blanco. Y en ese instante se perfilaba como la más hermosa de las criaturas.

			—Has vuelto… —murmuró de forma ahogada.

			—No podía dejar de hacerlo. Había dejado aquí mi vida —Ernesto habló en un tono bajo y grave, un tono lastimero que parecía suplicar perdón por haberse demorado tanto.

			Silvana separó los labios para aspirar una sonora bocanada de aire. Se sentía ahogar, le faltaba el aire y notaba el pulso latiendo con violencia en las sienes y en el pecho.

			—Dime —continuó él en tono quedo, tanteándola. Parecía en verdad acobardado y cohibido—, dime si aún puedo albergar alguna esperanza o si acaso he llegado demasiado tarde a tu corazón.

			Por respuesta, Silvana le miró fijamente, labios separados y temblorosos, rostro congestionado y descompuesto por un llanto que no terminaba de cesar. Avanzó un solo paso y, alzando las manos, las aposentó en su cuello, a ambos lados de su cuello, en sutil caricia. Alzándose de puntillas, apoyó la frente en la barbilla masculina, cerró los ojos y, desde allí, rompió a llorar con más fuerza. Esta vez las lágrimas venían acompañadas por una sonrisa trémula.

			—Puedes albergarlas —concedió, llorando y riendo—, claro que puedes albergarlas…

			Alzándose un poco más, buscó su boca. Ernesto la sujetó suavemente por el talle y correspondió al beso con una docilidad sublime, tomando sus labios con la misma donosura con la que un ángel tomaría su dosis de ambrosía. Bebieron el uno del otro con calma, demorando los segundos, disfrutando de un beso sensual y suave en el que sus dos almas se reconocieron al instante.

			Silvana adelantó una mano, deslizando los dedos por entre los brunos mechones de su nuca, las manos de él ascendieron hasta aposentarse en las costillas de ella, demorándose en acariciar y sentir esa parte de su cuerpo, protegida por una capa corta de lana.

			Ninguno de los dos fue consciente del tiempo que transcurrió de esa forma pues ninguno de los dos deseaba contabilizarlo y, mucho menos, apurar el momento. Aquel instante era de los dos y ninguna fuerza de este mundo se atrevió a cuestionarlo.

			La magia había jugado su papel, los había llevado a encontrarse, aun de la forma más inesperada, uniendo dos destinos y dos corazones que parecían imposibles de hacer coincidir en cualquier otra circunstancia. El amor más fuerte, inocente, noble y sincero los había reunido de nuevo, envolviéndolos con las prometedoras gasas de un para siempre. Puede que él no fuera el caballero más alegre y sencillo de comprender del mundo y seguramente ella no fuese mucho más que la insignificante y peculiar hija del molinero, pero jamás dos almas habían sido tan afines ni habían estado tan destinadas a encontrarse.

		


		
			Epílogo

			 

			 

			 

			 

			 

			Ernesto y Silvana se casaron apenas unas semanas después, una vez el sacerdote de Demoroi hubo ofrecido las amonestaciones.

			La decisión del señor Pedralva generó un gran escándalo entre la sociedad burguesa astur, también entre los terratenientes gallegos a cuyos círculos llegó pronto la noticia. Por fortuna el alboroto duró poco, tan solo el tiempo necesario para que otro escándalo de mayor índole viniera a sustituir al presente: una joven de buena familia que había huido con su pretendiente, arrojando la buena reputación familiar por la alcantarilla, la quiebra de algún negocio boyante a causa del despilfarro y la mala gestión de su gerente, alguna muchacha casadera caída en desgracia o los escarceos de tal o cual donjuán de turno, haciendo requiebros entre las señoras casadas.

			Además, si el carácter de Ernesto hubiera sido otro, a todo el mundo le hubiera sorprendido en mayor medida su escandalosa decisión de abandonar una vida de lujos y comodidades para irse a vivir al campo. Pero como de todos era conocido el carácter excéntrico, extraño, complicado, sombrío y taciturno del caballero, la mayoría enseguida tuvo a bien achacar su estrafalaria decisión a un desvarío de carácter, tal vez secuela del accidente a caballo sufrido ese verano.

			Tal vez se tratara de un capricho eventual, pensaron algunos; al fin y al cabo, no iba a ser el primer caballero con fortuna que acabara perdiendo los calzones por una criatura de inferior condición. Había habido grandes terratenientes, nobles e incluso reyes que habían puesto en jaque su existencia y jugado todas sus cartas a favor de alguna simple cabaretera, cantante de ópera o actriz.

			Solo el tiempo vendría a negar semejante disparatada conclusión.

			Los recién casados se asentaron en el molino, en compañía de don Manuel y de la querida Dama. Allí, gracias a la buena disponibilidad económica de Ernesto, realizaron numerosas mejoras para hacer la vivienda mucho más confortable, llegando a convertirla con el paso del tiempo en un coqueto y delicioso cottage. No obstante, el molino de Demoroi siguió actuando como tal para los vecinos de las aldeas cercanas, al fin y al cabo, don Manuel siempre había sido molinero y Silvana la dulce y hermosa hija del molinero.

			La pareja tuvo muchos hijos, que vinieron a alegrar e iluminar la senectud del anciano Saraiba. Después de los seis primeros vástagos, el feliz abuelo solía comentar entre risas que tanta luz iba a terminar por deslumbrarlo.

			Ernesto gestionaba sus propiedades desde el molino, tal y como había decidido en su día. Una vez al mes viajaba hasta su residencia asturiana, a cargo por completo del ama de llaves y de los sirvientes, acostumbraba a quedarse una semana allí para resolver cualquier tipo de dificultad surgida entre los arrendatarios y volvía después a la fraga para reunirse con su familia. Don Anselmo también solía visitarlos a menudo, y no solo por asuntos referentes al trabajo. Había encontrado en don Manuel Saraiba un contertulio interesante.

			Los paseos a la fraga y las visitas al río jamás desaparecieron. De hecho, durante su primer embarazo, acontecido poco tiempo después del enlace, Silvana volvió a reencontrarse con su hermosa náyade. Permanecía la joven con los pies en el agua para tratar de aliviar la presión de los hinchados tobillos cuando unos ojos color esmeralda la observaron desde las profundidades. No existió temor alguno, tan solo una infinita gratitud por todo lo que le había sido brindado, también por haberle salvado la vida cuando Abráldez estuvo a punto de arrebatársela. Una gratitud silenciosa que no se transmitió con palabras, sino con la tibieza de ese mágico intercambio de miradas.

			Al cabo de unos minutos la ninfa le sonrió antes de desvanecerse por completo en su lecho acuático.

			Jamás dejó de creer en la magia o en el poder del destino, del mismo modo que Ernesto jamás dejó de amar a la hermosa y muy querida hija del molinero.
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Blair Coleman era un millonario que siempre había cuidado de su negocio, el petróleo. Después de que la mujer de quien se creía enamorado lo utilizara y se librara de él, su vida personal dejó de ser una prioridad. Además, solo había una persona que lo quisiera de verdad, pero la irresistible belleza rubia tenía un problema: era la hija de su mejor amigo.

Niki Ashton había sido testigo de la desgracia amorosa y de la lucha del amigo de su padre. Blair era el hombre más fuerte y obstinado que había conocido nunca. Su gran corazón y su carácter apasionado lo habían convertido en el hombre de sus sueños; pero, cada vez que surgía la posibilidad de mantener una relación íntima, él se alejaba de ella.

Los recelos de Blair solo flaquearon cuando se vio enfrentado a una posible tragedia. Ahora, era todo o nada: matrimonio, hijos, familia… Pero, ¿sería demasiado para Niki? ¿Llegaba demasiado tarde?

"Diana Palmer es una de esas autoras cuyos libros son siempre entretenidos. Sobresale en romanticismo, suspense y argumento".

The Romance Reader

"Diana Palmer es una hábil narradora de historias que capta la esencia de lo que una novela romántica debe ser".

Aff aire de Coeur

    Cómpralo y empieza a leer


    [image: image]




Sola con un extraño

    

    Sterling, Donna

    9788413077123

    224 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    

Jennifer se estaba saltando todos sus principios. No podía acostarse con Trev Montgomery. Pero era tan guapo y atractivo... y había sido su marido durante un breve y maravilloso momento siete años atrás, así que trató de convencerse de que no ocurriría nada por pasar una última noche juntos.

Trev la habría reconocido en cualquier lugar del mundo. Aquella mujer era Diana... ¡su mujer! Solo que decía llamarse Jennifer... y aseguraba que era una prostituta. No tenía otra opción que pagarle para comprobarlo.

¿Pero qué haría si se confirmaban sus sospechas?
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Ronan Hall, un abogado de divorcios increíblemente atractivo, arruinó la reputación de Muriel Sanz para conseguir un acuerdo más sustancioso para su ex. Ella, en venganza, quiso destruir su carrera. Tendrían que haberse odiado, pero no podían dejar de tocarse ni de besarse. Si no se destrozaban en los tribunales, era posible que lo hicieran en el dormitorio…
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El viaje más largo
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Después de quedarse viuda, Kiera Malone tuvo que luchar para criar a sus hijos en un pueblo de Irlanda. Y justo cuando había vuelto a enamorarse, su prometido tuvo un ataque al corazón y murió, y ella volvió a quedarse sola. La pérdida de su amor la dejó hundida. Su hija y su padre la convencieron para que fuera a visitarlos a Estados Unidos. Y, con la promesa de tener un trabajo en O'Brien's, el pub irlandés de su yerno, decidió aceptar. 

Sin embargo, resultó que atravesar el océano no fue nada comparado con instalarse al lado de Bryan Laramie, el malhumorado chef de O'Brien's. Muy pronto, sus peleas en la cocina se hicieron legendarias, y los casamenteros de Chesapeake Shores llegaron a la conclusión de que, donde había fuego, también tenía que haber pasión. 
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Deseo mediterráneo

    

    Lee, Miranda
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Una lujosa casa en la isla de Capri iba a ser la última adquisición del playboy Leonardo Fabrizzi, hasta que descubrió que la había heredado Veronica Hanson, la única mujer capaz de resistirse a sus encantos y a la que Leonardo estaba decidido a tentar hasta que se rindiese. La sedujo hábil y lentamente. La química que había entre ambos era espectacular, pero también lo fueron las consecuencias: ¡Veronica se había quedado embarazada!

    Cómpralo y empieza a leer
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